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Prólogo

Fernando Antônio Azevedo1

El libro que usted tiene en sus manos, originalmente una tesis de-
fendida en el Instituto de Altos Estudios Sociales de la Universidad Na-
cional de San Martín (Buenos Aires), es una contribución muy bien re-
cibida y relevante para el área de Comunicación Política, especialmente 
para los estudios recientes de periodismo político en América Latina.

Argentino de nacimiento, pero brasileñista por opción académica, el 
sociólogo Ariel Goldstein investigó los archivos del antiguo y tradicio-
nal periódico brasileño O Estado de S. Paulo para analizar su posición 
editorial durante el primer mandato presidencial (2003-2006) de Luis 
Ignácio da Silva, Lula, y su campaña por la reelección en 2006.

Lula fue el primer presidente electo por una coalición de centro-iz-
quierda liderada por un partido socialista en el país. Antes que él, Joao 
Goulart, Jango, un político ligado al populismo varguista (Getúlio Var-
gas gobernó el país con una dictadura desde 1930 a 1945 y en el perío-
do democrático de 1951 a 1954) había llegado al poder en 1961. Sin 
embargo, Jango se convirtió en presidente gracias a la renuncia de Janio 

1 Profesor Asociado del Programa de Posgrado en Ciencia Política de la Universidad Federal 
de San Carlos (UFSCar) e investigador del Consejo Nacional de Investigación Científica de 
Brasil (CNPq).
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Quadros, un político populista y conservador de quien era vicepresi-
dente, por una peculiaridad del sistema electoral brasileño de la época 
que permitía la elección de presidente y vice de partidos y coaliciones 
diferentes. Por otra parte, el ascenso de Jango ocurrió en un cuadro de 
profunda crisis política desencadenada por la reacción de las fuerzas 
conservadoras y corrientes militares que eran contrarias a su posesión. 
Jango gobernaría con una gran inestabilidad política y sería derrocado 
tres años después, en abril de 1964, cuando los militares asumieron el 
poder que controlarían hasta 1985.

 Con la redemocratización del país y las primeras elecciones pre-
sidenciales directas a partir de 1989, la presidencia fue ocupada por 
Fernando Collor de Mello (que tuvo su mandato acortado por un im-
peachment por corrupción) y Fernando Henrique Cardoso (FHC) que 
gobernó durante dos mandatos (1995 a 2002). Este último, un renom-
brado profesor y sociólogo con un pasado de posiciones progresistas, 
llegó a la presidencia a través de una alianza política de centro-derecha 
comandada por su partido (PSDB) en una disputa directa contra el PT 
de Lula. A partir de entonces la disputa electoral brasileña viene estan-
do polarizada entre los dos partidos, con el primero reuniendo a las 
fuerzas políticas de centro-derecha y el segundo a las fuerzas políticas 
de centro-izquierda, pero también contando con el apoyo de fracciones 
regionales oligárquicas que adhirieron al gobierno petista por conve-
niencias electorales y políticas. 

En síntesis, la elección de Lula, en 2002, representó el ascenso al 
poder de un ex sindicalista con una trayectoria política de izquierda 
y líder de un partido que se denominaba a sí mismo como represen-
tante de la clase trabajadora. Más aún, también, por primera vez, era 
electo un migrante pobre del Nordeste brasileño, una de las regiones 
más carentes del país, y un ex obrero del importante polo industrial 
del ABCD de San Pablo, cuna del moderno sindicalismo brasileño de 
los años 80, que solo estudió hasta la escuela primaria. Por todo eso la 
elección de Lula representó una ruptura radical con el padrón político 
presente desde el comienzo de la República brasileña, en 1889, en el 
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cual el sistema político era controlado por las elites políticas, econó-
micas y militares y por los “hombres de aptitud” salidos del seno de 
la elite intelectual. De este modo, la elección de Lula venía cargada de 
un fuerte simbolismo al mismo tiempo que colocaba, considerando el 
pasado de intervenciones militares en la historia brasileña, a prueba la 
consistencia y la estabilidad de la joven democracia brasileña.

Lula gobernó por dos mandatos y ocho años y ese período ya es 
parte de la Historia. Cabe, ahora, a los investigadores formular pre-
guntas y reflexiones sobre el período. Una de las preguntas pertinentes 
dice respecto de cómo la prensa brasileña se relacionó con Lula y su 
gobierno ideológicamente situado a la izquierda del espectro político. 
La pregunta, que inspira el punto de partida y el tema central de este 
libro, despierta un gran interés en la medida en que es sabido que 
los medios brasileños, especialmente la denominada gran prensa es-
crita (los periódicos cotidianos de circulación nacional y las revistas de 
información semanales), poseen una convivencia histórica de intima 
relación con las elites políticas y económicas del país y los segmentos 
más conservadores de la sociedad. Esta característica tiene como ori-
gen la reducida pluralidad externa del sistema de medios, producida 
por la concentración de los medios de comunicación con alcance y 
penetración nacional en manos de apenas cuatro familias: Marinho 
(sistema Globo), Mesquita (grupo Estado), Civita (grupo Abril) y los 
Frias (grupo Folha) que, juntos, detentan la propiedad cruzada de los 
principales medios impresos (periódicos y revistas), electrónicos (radio 
y televisión) y digitales (portales y proveedores) del país.

En este contexto, O Estado de S. Paulo, controlado por la familia 
Mesquita, es uno de los periódicos más antiguos de Brasil (fundado en 
1875 con el nombre de Provincia de S. Paulo) y con un perfil tradicio-
nalmente conservador. Republicano desde su origen (cuando en su fun-
dación Brasil era una monarquía), a lo largo de su trayectoria siempre 
estuvo vinculado con los intereses políticos y económicos de la elite de 
San Pablo, la más próspera unidad de la federación. En 1964 apoyó la 
deposición de Jango y el golpe militar y, en 1968, con la profundización 
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del régimen autoritario y la instauración de la censura a la prensa, adop-
tó una línea de oposición de perfil liberal. Con la redemocratización del 
país, en 1985, el periódico reafirmó su perfil ideológico, dividiendo, 
con O Globo, de la familia Marinho, la posición de principal porta-voz 
de las corrientes conservadoras del país. Estos dos periódicos forman, 
con la Folha de S. Paulo, de perfil más pluralista (sólo por efecto de 
comparación, éste puede ser descripto como un matutino con un estilo 
próximo a El País español), los tres principales periódicos cotidianos de 
circulación nacional que influencian la opinión pública brasileña. 

Al escoger O Estado de S. Paulo como un “case” privilegiado para 
examinar el comportamiento de la gran prensa brasileña en relación 
a Lula en su primer mandato, el autor tuvo un importante acierto. 
Aunque haya realizado, en 2002, una cobertura electoral relativamente 
equilibrada en sus páginas informativas, el periódico editorialmente se 
posicionó contra el candidato petista y apostó por su principal adver-
sario. El pasado político de Lula, marcado por una actuación contesta-
taria en sus tiempos de sindicalista, así como la imagen del PT en los 
años 80 y 90, de un partido radical y anticapitalista, atemorizaban a la 
elite económica, al mercado financiero y a la prensa conservadora. El 
miedo y la desconfianza sólo se reducirían en estos segmentos después 
de que Lula y el PT publicaran, antes de que la campaña electoral 
comenzara, un documento (“Carta a los Brasileños”) en el cual se com-
prometían a mantener las bases de la economía de mercado y los prin-
cipios de la gestión fiscal, monetaria y cambiaria del gobierno de FHC. 
Esta vacuna preventiva fue complementada por otros dos movimientos 
tácticos: primero, Lula articuló una alianza electoral con un partido de 
centro-derecha y escogió como compañero de fórmula a un conocido y 
respetado empresario y, segundo, desarrolló una campaña electoral en 
la cual el eje discursivo estaba centrado en la idea de cambio con segu-
ridad. En resumen, Lula y su partido hicieron un desplazamiento en 
dirección al centro político con un doble objetivo: neutralizar o reducir 
las desconfianzas ideológicas de las elites económicas y de la prensa 
conservadora y tornarse viables para el elector moderado. 
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La estrategia surtió efecto y Lula tomó posesión el primer día del 
año 2003 en una tregua con la gran prensa. Como en el póquer, los pe-
riódicos pagaban para ver las cartas del nuevo gobierno. ¿Hasta dónde 
llegaría esa tregua? Para Goldstein, esta se extendería hasta la eclosión 
del llamado escándalo del “mensalão” (en 2005) que fue un divisor de 
aguas en el posicionamiento de O Estado de S. Paulo (y de toda la pren-
sa conservadora) en relación al gobierno de Lula. Según el autor, antes 
del escándalo el periódico venía adoptando, a partir de una perspecti-
va liberal-conservadora, una posición de cautelosa “expectativa” (en la 
cual Lula era descripto no más como el político ideológico del pasado, 
sino como un dirigente pragmático) que se transformó, rápidamente, 
después de que el escándalo estallara, en una postura de “confronta-
ción” política (en la cual la imagen de Lula pasa por una nueva rede-
finición, ahora, como corrupto y aliado a los regímenes bolivarianos). 

El libro trata exactamente de este cambio de humor y comporta-
miento en relación a Lula y su gobierno. Movilizando con rigor y com-
petencia distintos recursos metodológicos, como el análisis del discurso 
y la teoría del encuadramiento, el autor examina y discute a lo largo del 
texto la posición editorial de O Estado de S. Paulo frente a tres coyuntu-
ras críticas (la reforma de la jubilación, el escándalo del “mensalão” y la 
cobertura electoral de 2006) y a partir de dos ejes analíticos (“Lula, PT 
y los movimientos sociales” y “Relaciones externas y economía”) para 
construir su análisis e interpretación. Aunque su investigación tenga 
como foco el caso específico del Estadão, sus conclusiones pueden ser 
extendidas en sus líneas generales a los demás periódicos que forman la 
llamada gran prensa brasileña. 

Sin duda, el texto aquí publicado es una lectura obligatoria para los 
especialistas del área y ciertamente también debe interesar a los estudio-
sos en general de los procesos políticos en América Latina y en Brasil.



Introducción

1. Medios de coMunicación y deMocratización social del poder 
político

La llegada en Enero de 2003 al Palacio del Planalto de un líder 
nordestino de origen popular por el Partido de los Trabajadores 
(PT), supuso un importante recambio en la composición social de 
las elites políticas brasileñas1. En una sociedad marcada por histó-
ricas desigualdades estructurales, su acceso a la presidencia implicó 
una inédita democratización social del poder político, por primera 
vez representado en la figura de un presidente que había conocido la 
experiencia de la miseria (Singer, 2012). Esta democratización social 
del poder político, así como el recambio que se produjo en las elites 
gubernamentales, condensaron en la figura de Lula2 tanto las expec-

1 Según el historiador Lincoln Secco (2011), en su reciente Historia do PT, el Partido de los 
Trabajadores resulta, dentro de las fuerzas políticas brasileñas, aquel con mayor composi-
ción parlamentaria de trabajadores dentro de sus filas. 

2 “En 2003, cuando en Brasil Lula asume sus funciones, su preocupación mayor es restaurar 
la confianza de los sectores de negocios y volver a lanzar la máquina económica para crear 
empleos, cuando el país está muy endeudado y todavía es poco exportador. La prosecución 
de la política macroeconómica rigurosa de su predecesor, que había puesto fin a la inflación, 
es entonces condición sine qua non si quiere poder gobernar. Sobre todo cuando el partido 
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tativas de sus partidarios, como el rechazo y los cuestionamientos de 
sus opositores. 

Pocos meses después del triunfo petista en octubre de 2002, el his-
toriador inglés Eric Hobsbawm cristalizaba su percepción al señalar 
respecto de Lula que “su victoria es uno de los pocos eventos del siglo 
XXI que nos da esperanza para el resto de este siglo”3. De este modo, 
expresaba las expectativas que el triunfo del popular líder nordestino 
había despertado en los sectores de la izquierda al interior de Brasil y a 
nivel internacional4.

Sin embargo, el nuevo proceso político que comenzaba sería percibido 
con desconfianza por ciertos grupos de los sectores dominantes. Encontró 
opositores entre las elites políticas tradicionales, en ciertos grupos econó-
micos empresariales radicados en San Pablo, así como en ciertos medios de 
comunicación de importante audiencia. Podría sugerirse que, a partir de su 
llegada a la presidencia, la presencia de Lula como máxima autoridad na-
cional actualizó, según el periodista Elio Gaspari, la demofobia5 de ciertos 

del presidente, el PT, es minoritario en el Congreso, donde no dispone sino de un quinto 
de los diputados en la Cámara baja. Lula, como sus predecesores civiles, debe practicar un 
presidencialismo de coalición que limita fuertemente la libertad de acción del ejecutivo. 
El nuevo jefe de Estado va a dar testimonio de su buena disposición, en la medida de la 
confianza que inspira. Aplica con un rigor creciente la política financiera y presupuestaria 
de Cardoso en el campo de la lucha contra la inflación, de la deuda y de los gastos públi-
cos. Se esfuerza por asociar a los sectores de negocios a un nuevo “pacto social”. Víctima 
de la bipolarización en las elecciones de 1989, el presidente, que no ignora nada de los 
precedentes -Joao Goulart, el presidente brasileño derrocado en 1964 y Salvador Allende 
en Chile-, establece espacios de concertación” (Rouquié, 2011; 300).

3 Folha de S. Paulo, 13/11/2002, página 10, Especial.
4 La excepcionalidad de este triunfo radicaba no solamente en las características de quien se 

erigía como primer mandatario, sino en las propias del Partido de los Trabajadores (PT), 
el cual había emergido en la política brasileña con una composición y democracia internas 
que constituían una experiencia inédita a nivel latinoamericano. 

5 “La descalificación del éxito de Lula con motivo de la buena percepción de su gobierno en 
el piso de abajo coloca en marcha uno de los mecanismos que generó el mito de Getulio 
Vargas. Parte de la contrariedad deriva de una incontrolable demofobia. Cuando Lula es 
festejado por los banqueros, es un regenerado. Cuando es festejado en la favela, es un de-
generado. Una cosa así: ‘A la chusma puede gustarle quien a mí me gusta, pero a mí no me 
gusta quien le gusta a los pobres’.”, Elio Gáspari, O Globo, “La demofobia ayuda a Lula, 
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grupos de poder en el país6 que percibían el ascenso de Lula, especialmente 
aquel punto donde confluían su trayectoria política y su biografía personal, 
como un cuestionamiento del naturalizado lugar de privilegio que estos 
grupos ocupaban en la sociedad. Los medios de comunicación, concentra-
dos en unos pocos grupos familiares que detentan la propiedad cruzada de 
los principales periódicos, revistas y canales de televisión (Azevedo, 2008) 
ejercerían una importante posición en representación de estos intereses. 

El temor de los grupos representantes del empresariado brasileño y 
del establishment frente a las posibilidades de que el candidato petista 
accediera a la Presidencia se había manifestado previamente durante 
la campaña electoral de 2002, cuando el reflejo en las encuestas de 
las crecientes posibilidades que el ex metalúrgico tenía de alcanzar la 
presidencia produjo por parte de los agentes financieros una altera-
ción en las cotizaciones bursátiles que fue denominada como el “riesgo 
Lula” (Mundim, 2010). Frente a estos signos de desconfianza emitidos 

como ayudó a Vargas”, 28/07/2006. Citado en Anderson, 2011.
6 Señala Singer (2012b) que “desde cierto punto de vista, el lulismo representa una fór-

mula que podría ser muy interesante para la burguesía. Primero porque representa un 
apaciguamiento de los conflictos sociales, de los cuales la burguesía siempre tiene mu-
cho miedo, sobre todo en un país de gran desigualdad como es el caso de Brasil. En 
segundo lugar, hasta hace poco tiempo el lucro obtenido por el capital fue muy alto 
en varios ramos. Considerando esos dos elementos, podría ser bastante interesante esa 
fórmula para la burguesía, y de hecho lo es para una parte de ella, al punto de existir 
conexiones entre sectores de la burguesía y el lulismo – aquí y allá se observa que exis-
te más que tolerancia, un apoyo decidido y hasta una conexión fuerte. A pesar de esto, 
para el conjunto de la burguesía no lo es, tal vez porque ella esté hoy hegemonizada por 
el capital financiero, que es reactivo hasta a un reformismo débil. El proyecto del capi-
tal financiero es otro. Es un proyecto más conservador que este, más regresivo en rela-
ción al desarrollo económico del país, la distribución del ingreso y, por lo tanto, aquello 
que es el punto central de mi discusión, que es el problema de la igualdad. El capital 
financiero es muy refractario a mejorar las condiciones de igualdad. Y, en función de 
eso, aunque el capital acepte el lulismo, lo tolere algunas veces más, y otras veces menos 
–porque el lulismo es un sistema de arbitraje, y como no todos los intereses del capital 
están siendo atendidos todo el tiempo, hay una tensión –diría que el proyecto de cora-
zón del capital no es un reformismo débil, sino un proyecto propiamente conservador.”  
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por parte del establishment, desde el comando de campaña del PT7 se 
definió lanzar la “Carta al Pueblo Brasileño”, que expresaba el com-
promiso de asegurar una continuidad con la denominada “estabilidad 
económica” que había caracterizado al anterior gobierno de Fernando 
Henrique Cardoso, respetando el acuerdo con el FMI, una política 
económica ortodoxa y de austeridad fiscal. A partir del triunfo elec-
toral en Octubre de 2002, Lula y su partido emitieron además una 
serie de definiciones políticas dirigidas a reducir la desconfianza del 
establishment que les permitiera ser percibidos como una alternativa 

7 Durante los años ’90 (conversación con Carlos Menegozzo, 04/04/2012, archivista de 
la Fundación Perseu Abramo, San Pablo), Lula comenzó a sostener una autonomía del 
núcleo programático del PT para el diseño e implementación de sus campañas políticas, 
orientándose hacia el Instituto Ciudadanía (hoy Instituto Lula). Desde entonces, especial-
mente a partir de 1998 (Azevedo, 2009), esbozó campañas profesionalizadas por el mar-
keting político y no tan orientadas por las directivas ideológicas del PT (Kotscho, 2006). 
Esto supuso una mayor autonomía de Lula hacia las directivas del partido, aunque éste 
último no haya dejado de tener fuerza gravitacional sobre el líder brasileño. Como puede 
observarse durante el film Entreatos, de Joao Moreira Salles, que refleja las actividades del 
comité de campaña presidencial de Lula 2002, éste estuvo conformado por Luiz Gushiken, 
Luis Favre, Luiz Dulci, Antonio Palocci, José Dirceu y Aloizio Mercadante, así como por 
Duda Mendonca, este último publicista encargado especialmente del marketing político.  
Como complemento, es necesario agregar que durante los años ’90 se produci-
ría, bajo la presidencia partidaria de José Dirceu, un viraje político en el PT des-
de la izquierda hacia el centro político, que le permitiría tornarse más compe-
titivo electoralmente y llegar al poder en 2003 (Anderson, 2011; Secco, 2011). 
En palabras de Paulo Vanucchi, director del Instituto Lula y Ministro de Derechos Hu-
manos del gobierno Lula (2005-2010), entrevistado el 05-04-2012 en San Pablo, “en 
’1989, la campaña del programa de gobierno fue elaborada manteniendo la óptica de 
una denuncia del sistema, de rechazo al sistema político. Presentamos un programa de 
gobierno que después comenzamos a evaluar como un programa imposible de ejecutar.  
En los ’90 Lula crea el Instituto Ciudadanía, donde fueron elaborados proyectos fundamentales 
como el Hambre Cero, de seguridad pública, así como el programa de gobierno para 2003-2004. 
El programa de 2002 cuida todo el tiempo de presentar una moderación política.No rom-
pe con sus raíces históricas porque coloca en el centro del proyecto el combate a la pobreza 
y la miseria, la soberanía nacional en las relaciones internacionales, la inclusión y la par-
ticipación democrática. Como con eso no bastaba se articuló una nueva intervención de 
Palocci, coordinador del programa del gobierno, ofreciendo garantías al sistema financiero 
y a los propietarios de que no había que temer ninguna ruptura o enfrentamientos fuera 
del juego institucional-democrático.”
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posible dentro del sistema. Entre ellas, se encontraba la designación de 
Henrique Meirelles8 como presidente del Banco Central, así como la 
de Antonio Palocci9 como Ministro de Fazenda. 

La situación desfavorable en términos de representación de visiones 
afines al PT en los medios de comunicación se mantendría en forma 
constante durante el primer mandato del presidente Lula, siendo una 
excepción entre los medios de prensa de circulación la revista Carta 
Capital10. Esta representación desfavorable al PT, predominante en los 

8 Este último, además de su trayectoria personal como CEO del Bank of Boston, había for-
mado parte del PSDB, siendo elegido en 2002 diputado federal por Goiás. Sin embargo, 
no llegó a asumir el cargo, pues fue invitado a presidir el Banco Central durante la presi-
dencia de Lula. Tanto Meirelles como Palocci fueron dos de los funcionarios más resistidos 
al interior del Partido dos Trabalhadores por las tendencias de izquierda del partido.

9 “La figura más poderosa en el gobierno era el ministro de Fazenda, Antonio Palocci, un 
intendente del interior de San Pablo que había sido la inspiración detrás de la “Carta a los 
brasileños”, la carta de compromiso electoral de Lula al empresariado, y el agente clave 
para las transacciones oscuras del PT con bancos y constructoras durante la campaña. Ex 
médico, sin ninguna habilidad especial en economía, sus lazos confidenciales con los más 
diversos fondos y su ortodoxia rígida en el cargo hicieron de él la garantía de negocios 
confidenciales en el gobierno y un ídolo de la prensa financiera, en el país y en el exterior. 
Negocios oscuros en su feudo municipal de Ribeirão Preto venían siendo objeto de rumo-
res hacia tiempo, aunque pudieran ser minimizados apenas como una forma de reabastecer 
los cofres del partido.” (Anderson, 2011; 27).

10 Saint-Upery (2008) señala “en mi primera visita al Brasil de Lula, en 2004, había percibido 
la hostilidad de los grandes medios de comunicación contra los petistas. Mientras la cadena 
de televisión Globo, enemiga tradicional del PT, manifestaba una relativa moderación, los 
diarios de referencia como Folha de S. Paulo o O Estado de Sao Paulo, así como el semanario 
Veja, estaban en primera línea de fuego contra Lula. Sin embargo, en ese entonces, su hos-
tilidad se mantenía aún en buena medida dentro de los límites de la polémica democrática. 
En abril de 2006, algo traumatizado por el tono casi insurreccional de la prensa paulista 
–mientras el ambiente relativamente apacible del país, pese a las enormes desigualdades, 
no se parece en nada a la polarización venezolana-, decidí visitar la redacción del semanario 
Carta Capital. Es el único órgano de prensa no partidista que escapa del clima de caza de 
brujas dominante en la prensa brasileña, el único capaz de criticar al gobierno sin evocar el 
Apocalipsis y de defender algunas de sus políticas sin servilismo” (Saint-Upery, 2008; 55-56). 
Vincent Bevins de Los Angeles Times, señalaba también en una reciente nota titula-
da “El Brasil de Dilma Rousseff es popular, pero no en los medios de noticias” a Carta 
Capital como: “la única publicación de algún tamaño que apoya al gobierno. Ven-
de 60.000 ejemplares por semana en un país de casi 200 millones.” (Bevins, 2013). 
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más importantes medios de la prensa brasileña, sería un aspecto resalta-
do por los propios petistas en reiteradas ocasiones.11 Anderson (2011), 
señalaba al respecto

“Cualquiera cuyas impresiones de su gobierno vinieran de la prensa internacional 
tendría un choque al encontrarse con el tratamiento dado a Lula en los medios 
brasileños. Prácticamente desde el inicio el The Economist y el Financial Times 
ronronearon satisfechos con las políticas pro-mercado y la concepción construc-
tiva de la presidencia de Lula, frecuentemente contrastada con la demagogia y 
la irresponsabilidad del régimen de Chávez en Venezuela: ningún elogio era de-
masiado para el estadista que colocaría a Brasil en el curso indestructible de la 
estabilidad y la prosperidad capitalistas. El lector de la Folha o del Estadao, por 
no hablar de la revista Veja, estaba viviendo en un mundo diferente. Normalmen-
te, en sus columnas, Brasil estaba siendo gobernado por un grosero aspirante a 
caudillo, sin la menor comprensión de los principios económicos o respeto por 
las libertades civiles, una amenaza permanente a la democracia y la propiedad 
privada” (Anderson, 2011; 37).12

Según Mino Carta, director de la revista Carta Capital, entrevistado el 09/04/2012 en San 
Pablo: “La cuestión fundamental es el odio de clase, a partir del riesgo de alterar el statu-quo, 
se toma una posición en contra del gobierno Lula por parte de los medios. Porque en el 
fondo Lula hizo un gobierno mejor que los anteriores, reveló una preocupación social, pero 
no dejó de favorecer a los banqueros, no hizo un gobierno radical, lejos de eso. Dos puntos 
importantes implican un cambio: primero, el interés social, y segundo, una política interna-
cional realmente independiente, que es una novedad grave para esa gente, que prefieren ser 
súbditos de los Estados Unidos, del capital internacional y no quieren cambios”. “Toda la es-
tructura mediática brasileña es una parte integrante de la clase dominante. Si usted recorriera 
los archivos de los periódicos de la prensa brasileña de 1963-1964, usted verá los editoriales 
que imploraban por el golpe militar, que después fue llamado de ‘revolución’”. 

11 En una entrevista vía mail realizada a Valter Pomar (23/02/2012), éste señalaba con respecto 
a la cuestión: “Si por medios importantes entendemos a la revista Veja, IstoÉ y Época; los pe-
riódicos diarios Folha de S. Paulo, O Estado de São Paulo, O Globo y Zero Hora; y el noticiero 
televisivo Jornal Nacional, entonces la respuesta es: la cobertura de estos medios fue orientada 
por una directriz política, destruir al PT y desgastar al máximo al gobierno Lula, creando las 
condiciones para su derrota en la elección presidencial de 2006 o hasta mismo antes de esto”  
Entre 2003 y 2005, Valter Pomar fue tercer vice-presidente nacional del PT. Entre 2005 y 
2006, fue Secretario de Relaciones Internacionales del PT. Nunca ocupó cargo un parla-
mentario, nunca fue integrante del gobierno federal. Actualmente es Secretario Ejecutivo 
del Foro de San Pablo.

12 Señala Eugenio Bucci –profesor de la USP, uno de los creadores de la Revista Teoría y 
Debate del PT, así como director de la Empresa Brasileña de Comunicación (Radiobrás) 
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Si bien estas tensiones se incrementaron a partir de 2003, la com-
pleja relación de Lula y el PT con los medios de comunicación no 
comenzó allí, sino que tenía una historia previa. Por el contrario de 
lo que podría esperarse, cuando surge el liderazgo de Lula como parte 
del nuevo sindicalismo que se va gestando en el ABC paulista en las 
huelgas en 1978 frente a la dictadura, la prensa interpreta su aparición 
como la de un líder conciliador, y por eso obtiene por parte de ésta un 
tratamiento elogioso. Según Paraná (2010):

“Los empresarios más liberales desempeñaban su papel: no estaban poniendo en 
riesgo sus intereses económicos, por el contrario, querían mejorar las relaciones 
de trabajo en los estrictos moldes del sistema capitalista. Para eso era preciso te-
ner un interlocutor que representase de hecho a la clase trabajadora, que tuviese 
legitimidad y, al mismo tiempo, estuviese genuinamente desvinculado de movi-
mientos y organizaciones de izquierda. ¿Quién sería ese hombre?

La respuesta a esta pregunta se puede hallar en la generosa forma con que las 
empresas de comunicación –en especial las de diarios y revistas- trataron a Lula 
y al movimiento huelguista de 1978. Es a partir de ese período que Lula pasa 
a actuar en el escenario político brasileño, gana notoriedad nacional y poco 
después internacional.

Las clases dominantes, deseosas de esta especie de ‘encuentro amoroso’, saludaban 
el surgimiento del ‘príncipe encantado’ de sus sueños. En vez de los ojos claros y 
de los músculos perfectos –inevitables clichés de las historias de príncipes-, Lula 
exhibía los dotes que seducían a esa extraña princesa (la burguesía): su declarada 
desvinculación política, asociada a la más completa legitimidad entre sus pares, 
los trabajadores. Por fin había llegado aquél cuyo liderazgo y autoridad podrían 

designado por el gobierno Lula entre 2003-2007- en un mail personal (24/01/2013): “Por 
mi parte, ya no veo el conflicto entre Lula y el PT, de un lado, y la prensa, por el otro. Es 
necesario recordar que, hoy, tanto Lula como su partido son parte del poder y, en el poder, 
reúnen condiciones para influir sobre el comportamiento de los medios de comunicación. 
Eso desvirtúa una ecuación polarizada que podría ser de alguna utilidad metodológica 
hasta el momento en que el PT ganó las elecciones presidenciales en 2002. Por otro lado, 
no hay una unidad orgánica en los llamados ‘medios’ o incluso en la ‘gran prensa’. Hay 
muchas distinciones internas ahí. Hay disensos, desacuerdos, clivajes. Ni todos los vehí-
culos se comportan tal como Perry Anderson supone. Record y Globo son radicalmente 
diferentes, por ejemplo. Veja, Istoé, y Carta Capital también son totalmente dispares. Por 
eso, pienso que debemos, hoy, buscar modelos más complejos de análisis.”
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guiar –y especialmente contener- a una legión de obreros…Al fin un gran líder 
de esa masa tan poderosa de plebeyos.” (Parana, 2010; 407).

Ricardo Kotscho, periodista de la Folha de S. Paulo, se convierte en 
uno de los primeros en los medios en ir a retratar las huelgas del nuevo 
sindicalismo de la región del ABC paulista que lideraba Lula, en fun-
ción del interés del periódico en favor de iniciativas contra el régimen 
militar y por la democratización brasileña (Pilagallo, 2012). Éste recor-
daba, en una entrevista que le fue realizada para esta investigación13:

“Cuando conocí a Lula en los años ‘70 en el ABC, él era líder metalúrgico y había 
espacio para él en la prensa, él era una novedad. En algún momento hasta tuvo 
bastante espacio y algún apoyo de los grandes medios. Eso cambió a partir del 
momento en que se volvió líder de un partido político. Cuando era líder sindical, 
no había problema. A partir del momento en que se vuelve líder de un partido 
político, y con chances de llegar a la presidencia desde la primera elección del ‘89, 
pasó a ser visto como un adversario y a ser combatido. Todas las cosas negativas 
de él fueron resaltadas y las eventuales cosas positivas escondidas.” 

A partir de la asunción de Lula como presidente, un núcleo de 
las tensiones políticas desarrolladas con los medios de comunicación 
fue relativo a su papel ejercido como comunicador popular (Singer, 
2012)14, en un formato que presentaba una lógica opuesta a la unidi-
reccionalidad de los medios tradicionales (Lima, 2006). Según Kots-
cho, Secretario de Prensa en los inicios del gobierno Lula:

“Hubo un shock cultural para todo el mundo, en Brasilia, con la llegada de Lula 
al poder. Él es muy distinto de todos los que habían estado antes y, principalmen-
te, de Fernando Henrique. La característica que creo que lo diferencia más es que 

13 Periodista brasileño. Durante los años ’70, cubrió para la Folha de Sao Paulo las huelgas del 
ABC y la emergencia de Lula da Silva como líder metalúrgico. Fue Secretario de Prensa 
del primer gobierno de Lula durante el período 2003-2004. Entrevistado el 27-03-2012 
en San Pablo.

14 Singer ha señalado en este sentido: “En cuanto a la cuestión de la comunicación directa, 
creo que existe, o sea, el ex presidente Lula es un gran comunicador popular, el hecho de 
haber nacido en el Nordeste, de haber sido el primer presidente que hubo pasado por la 
experiencia directa de la miseria brasileña no es algo de menor importancia, es algo signi-
ficativo” (Singer, 2012). 
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Lula es un tipo muy popular, de masas. Entonces, generó mucha confusión con 
la seguridad, con los fotógrafos. Lula paraba en cualquier lugar para conversar 
con las personas, cosa que Fernando Henrique no hacía.” (Kotscho, 2010; 430).

Un acontecimiento a mencionar resultó una reunión en 2002 don-
de se encontraron el director de la Folha de S. Paulo, Otávio Frías Filho, 
y Lula, que terminó con el abandono de la reunión por parte del pre-
sidente electo, ante las preguntas de Frías Filho que hacían referencia a 
la falta de preparación de éste en términos de formación educativa para 
dirigir el país.15

Las tensiones entre el gobierno y la prensa pudieron evidenciarse 
en otros casos como el de Larry Rother, corresponsal del New York 
Times en Brasil, que escribió un artículo para el New York Times se-
ñalando que la afición del presidente Lula por las bebidas alcohólicas 
le crearía dificultades para el cargo16, lo que provocó la amenaza por 
parte del gobierno de una suspensión de la visa de extranjero que 
portaba el periodista. Finalmente, este incidente se resolvió, pero de-
mostró cierta desconfianza existente entre los sectores gubernamenta-

15 Otra versión sobre este acontecimiento me fue proporcionada por el periodista de la 
Folha de S. Paulo Clovis Rossi, quien estuvo presente en aquella reunión. En una entre-
vista que le fue realizada el 09/04/12 en San Pablo señaló al respecto: “Hubo evidente-
mente un shock, pero un shock provocado porque Lula tuvo una reacción desubicada 
frente a una pregunta que ya había sido hecha prácticamente en los mismos términos 
por Miriam Leitao (periodista) en un programa de televisión, y él respondió con una 
respuesta inteligente: que no hizo un curso universitario pero que había aprendido en 
la vida, que no hay ninguna universidad que enseñe a ser Presidente de la República. 
Ese era el tipo de respuesta que tenía. Aquél día, o porque no estaba bien o por alguna 
otra razón, se sintió ofendido por una pregunta que ya le había sido hecha decenas de 
veces antes. Tuvo una reacción destemplada, generándose aquel conflicto que todos 
conocimos”. 

16 “Luis Ignacio Lula da Silva nunca ha escondido su debilidad por un vaso de cerveza, un 
shot de whisky o, incluso, un trago de cachaça, el potente licor de caña de azúcar brasileño. 
Pero algunos de sus compatriotas han empezado a preguntarse si esta predilección de su 
presidente por la bebida fuerte está afectando su rendimiento en el gobierno” escribió el 
corresponsal extranjero Larry Rohter en el primer párrafo de una noticia publicada por 
el The New York Times el 9 de mayo de 2004. El título: ‘La Bebida del Líder Brasileño Se 
Transforma en Cuestión Nacional’” (Herscovitz, 2007; 159).
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les hacia los medios privados, así como el prejuicio de los periodistas 
frente al gobierno17. 

Este tipo de episodios manifestaban, como hemos señalado, la existen-
cia al interior del PT y las elites políticas gubernamentales de una intensa 
desconfianza respecto de la prensa. Así lo señalaba Ricardo Kotscho: 

“No había una política única dentro del gobierno, había muchas divergencias, prin-
cipalmente en el área de comunicación. Eran tres responsables por la comunicación 
del gobierno. Yo era Secretario de Prensa, Luis Gushiken era el Ministro de la Se-
cretaria de Comunicación encargada de la propaganda y tenía un Portavoz, André 
Singer. Mi posición desde el comienzo hasta hoy posee divergencias y genera peleas 
con la posición de Lula. Mi posición era: ‘Intenta no pelear mucho. Si tratas bien 
a la prensa te van a criticar, pero si tratas mal a la prensa te van a criticar mucho 
más’. Yo creía y defendía eso, durante los dos años que estuve en el gobierno, tuve 
contacto permanente en todos los niveles con los grandes medios, quería dejar un 
canal de diálogo abierto, aun sabiendo que quienes están del otro lado te van a criti-
car. Era muy difícil para mí conseguir arreglar entrevistas con Lula. Él no quería dar 
entrevistas, el no quería dar entrevistas colectivas. Yo le decía: ‘Si no hablas, si el go-
bierno no habla, entonces los otros van a hablar en contra’. Era eso lo que yo creía. 

Lula estaba muy resentido, harto por las noticias que salían. ‘¿Por qué voy a dar entre-
vistas si ellos están contra el gobierno, sólo hablan mal del gobierno?’, Lula decía esto. 

No solo Lula, sino también José Dirceu que era Jefe de la Casa Civil y otros 
ministros. Era una cosa recíproca de malestar entre la prensa y el gobierno. Con 
algunas excepciones. Una de ellas era Antonio Palocci. Lula no quería hablar y 
Palocci le pedía que hablara.”18 

17 Así lo señalaba Kotscho: “El episodio más dramático fue el de aquel periodista Larry Rother, 
correspondiente del New York Times en Brasil, que hizo una noticia liviana e irresponsable 
diciendo que Brasil estaba muy preocupado por Lula, porque él estaría bebiendo mucho y no 
tenía condiciones para gobernar el país. Ese periodista hizo esa noticia. ¿Que es lo que yo creía? 
Que debía ser procesado porque fue un texto ofensivo al Presidente de la República. Pero otras 
personas dentro del gobierno, la mayoría, creían que no, que él debería ser castigado de una 
forma más fuerte. Y como Rother era extranjero y el pasaporte estaba vencido, querían que no 
le fuera renovado el pasaporte. En otras palabras, impedir que se quedase en el país. Yo creía 
que era un grave error, porque Rother se transformó en víctima de la libertad de prensa”. 

18 Lula reafirmaría estas percepciones en una reciente entrevista: “A veces me quedo triste. La 
impresión que tengo es que el odio que (los dueños de los medios) tienen hacia el PT y la 
rabia que ellos tienen hacia mí se debe a las cosas buenas que nosotros hacemos, no a las 
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A partir de estas tensiones entre el gobierno y la prensa que se pro-
ducirían durante el mandato de Lula, una importante fracción de los 
militantes petistas incorporaría la tesis de que existiría una “partidiza-
ción de la prensa”.19 Es decir, la percepción de que, ante la debilidad 
de los partidos opositores, la prensa habría reemplazado a la oposición 
política para erigirse como la auténtica representación opositora frente 
al gobierno brasileño.20 Las apreciaciones de estos partícipes relevantes 
del proceso político a analizar resultan visiones disímiles, motivadas 
por sus aspiraciones como actores que ocupan un lugar dentro del sis-
tema de relaciones diferenciadas propias del campo político. Frente a 
ciertos análisis que parecerían enfatizar la oposición sistemática de la 
prensa durante los gobiernos de Lula (Kucinski, 2007), sostenemos 
una perspectiva que comprende a los periódicos como actores políticos 
que van cambiando sensiblemente sus posiciones según las distintas co-
yunturas, cambios en el mercado de audiencias y los alineamientos de 
otros actores políticos. Según nuestra perspectiva, existen tensiones en-
tre la pretensión de los periódicos de influir como actores políticos y la 

cosas malas.” (Sader y Gentili, 2013; 15)
19 Incluso un periodista afín al gobierno lulista, Paulo Henrique Amorim, director del Blog Con-

versa Afiada creó el término PIG (Partido da Imprensa Golpista) para referirse a una supuesta 
pretensión de desestabilización en bloque de los medios de prensa contra el gobierno petista.

20 Esta percepción de los petistas aumentó cuando Judith Brito, presidenta entonces de la Aso-
ciación Nacional de Periódicos (ANJ) y ejecutiva del grupo Folha de S. Paulo, declaró al diario 
carioca O Globo (18/3/2010): “La libertad de prensa es un bien mayor que no debe ser limi-
tado. A ese derecho general, la contraparte es siempre la cuestión de la responsabilidad de los 
medios de comunicación y, obviamente, esos medios de comunicación están haciendo de he-
cho la posición opositora de este país, ya que la oposición está profundamente fragmentada. 
Y ese papel de oposición, de investigación, sin duda alguna incomoda en exceso al gobierno.” 
En referencia a esta declaración, Brito señalaba en una entrevista que le realizamos vía mail 
(18/10/2012) que: “Nunca quise decir que la prensa debería sustituir a la oposición al go-
bierno. En las democracias, por más reducida que sea,   la oposición política, partidaria y 
parlamentaria siempre tendrá un papel esencial que es insustituible.  Pero llamé la atención 
hacia el hecho de que la prensa brasileña, en los últimos años, viene cumpliendo muy bien 
su misión de investigar eventuales fallas del gobierno. Es la esencia del periodismo inde-
pendiente y de calidad, que busca servir a la sociedad, incomodar a los gobiernos. Eso es 
extremadamente saludable.”.
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necesidad de lucrar en el mercado de audiencias (Borrat, 1989), como 
dos lógicas que definen su actuación en un contexto determinado. Te-
niendo en cuenta estos aspectos, la relevancia de este trabajo reside en 
focalizar nuestro análisis en el discurso editorial de un periódico estre-
chamente vinculado a los grupos tradicionales de poder, O Estado de S. 
Paulo, en un momento de “democratización social del poder político”. 

La elección del Estadao se relaciona con que, a diferencia de otros 
periódicos brasileños, éste se caracteriza por tener una visión orgáni-
ca de la cosmovisión de las elites tradicionales, con editoriales de una 
ideología que pretenden una coherencia en el tiempo. En este sentido, 
consideramos que allí se expresaba de forma más nítida esta diferencia 
entre una democratización tardía y la percepción de una antigua elite.

En esta introducción desarrollaremos el marco teórico, la delimita-
ción de nuestro objeto de estudio y las definiciones metodológicas de 
nuestra investigación. Finalmente, haremos referencia a las característi-
cas que asumieron las coyunturas seleccionadas, así como a los criterios 
escogidos para su delimitación temporal. 

En el capítulo 1, comenzaremos haciendo referencia a las carac-
terísticas que definen la relación entre medios y política en el Brasil 
contemporáneo, en comparación con otros casos de América Latina. 
Luego nos referiremos a las definiciones asumidas por la línea edito-
rial de O ESP durante momentos importantes de la historia brasileña 
reciente, así como a sus características ideológicas en tanto periódico. 
Finalmente, analizaremos tres editoriales correspondientes al período 
posterior a las elecciones de 2002 y previos a la asunción presidencial 
de Lula, como forma de contextualizar nuestro análisis posterior.

En el capítulo 2, analizaremos los encuadramientos de O ESP con 
respecto al liderazgo de Lula, el PT y las relaciones del gobierno con los 
movimientos sociales, así como las definiciones ideológicas del periódi-
co sobre estos aspectos.

En el capítulo 3, analizaremos los encuadramientos de O ESP con respecto 
a las políticas del gobierno Lula en materia de relaciones exteriores y econo-
mía, así como las definiciones ideológicas del periódico sobre estos aspectos.
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Para finalizar, elaboraremos una conclusión integradora del material 
empírico relevado que nos permita comprender los encuadramientos do-
minantes y los trazos característicos de la ideología del periódico durante 
las coyunturas analizadas del primer gobierno Lula. Además, para esta 
edición hemos agregado un apartado con elaboraciones que esperamos 
sirvan de aprendizaje para el análisis de la relación entre prensa y política 
en América Latina, así como algunas reflexiones sobre conceptos útiles 
desarrollados a lo largo de este trabajo.

Desde el punto de vista de nuestro marco teórico, recurriremos a 
dos tipos de vertientes para el análisis. Desde lo cuantitativo, un papel 
organizador de nuestro trabajo lo cumplirá la teoría de los encuadra-
mientos desarrollada por Gamson y Mogdiliani (1989), la cual define 
un encuadramiento como una idea central que organiza y provee senti-
do a los acontecimientos, defendida por grupos sociales que pretenden 
ejercer influencia en la esfera pública, sugiriendo “qué es un tema”. 
A partir de esta idea se seleccionan y tornan relevantes determinados 
aspectos de una realidad para promover definiciones, causas y conse-
cuencias de los eventos, y apelar a principios para promover determi-
nados cursos de acción (Entman, 1993, citado en Londoño, 2011). En 
palabras de Entman (1994):

“El encuadramiento involucra esencialmente selección y relevancia. Encuadrar sig-
nifica seleccionar algunos aspectos de una realidad percibida y hacerlos más relevan-
tes en un texto comunicativo, de forma de promover una definición particular sobre 
el problema, una interpretación causal, una evaluación moral y/o una recomenda-
ción de tratamiento para el ítem descripto” (Entman, 1994 apud Porto 2002; 7).

Gamson y Mogdiliani, conciben el discurso de los medios “como una 
serie de paquetes interpretativos que dan significado a un tema. Un pa-
quete tiene una estructura interna. En su centro hay una idea central or-
ganizadora, o encuadramiento, para dar sentido a los eventos relevantes, 
proponiendo qué es un tema” (Gamson y Mogdiliani, 1989; 3). 

Especialmente atinada para nuestra investigación resultará la defini-
ción que hace Porto (2002) sobre los encuadramientos interpretativos. 
Señala el autor que 
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“Los encuadramientos interpretativos operan en un nivel más específico y po-
seen una independencia relativa en relación a los periodistas que los relatan. Los 
encuadramientos interpretativos son patrones de interpretación que promueven 
una evaluación particular de temas y/o eventos políticos, incluyendo definiciones 
de problemas, evaluaciones sobre causas y responsabilidades, recomendaciones de 
tratamiento, etc.” (Porto, 2002; 15)

Concibiendo a los encuadramientos como patrones de interpre-
tación, que tienden a sedimentar contextos de significación con una 
productividad propia que se va reforzando, se evidencian sus referen-
cias comunes con el análisis semiológico de Barthes (2004), que se 
estructura en torno a la noción de mito. Esta vinculación nos permite, 
habiéndonos referido a ciertos autores que han considerado la especifi-
cidad de los encuadramientos, desplegar otra de las vertientes teóricas 
de nuestro análisis. En este sentido, a nivel cualitativo, recurriremos a 
los desarrollos sobre las ideologías formulados por Ansart y Barthes, así 
como a las nociones de discurso político de Verón, complementadas 
con los desarrollos sobre las identidades políticas de Aboy Carlés. Estos 
autores nos permitirán aproximarnos hacia las estrategias y la estructu-
ración ideológica -que supone reconocer la vinculación existente entre 
el discurso y sus condiciones de producción- que se diferencian en los 
editoriales de O Estado de S. Paulo. 

Según Barthes (2004), el mito constituye un sistema de comunica-
ción, un modo de significación y una forma. Para el autor, la función 
del mito no es ocultar o hacer desaparecer, sino deformar el sentido de 
las primeras significaciones (Barthes, 2004). En palabras del autor “el 
mito es una palabra robada y devuelta. Solamente la palabra que se resti-
tuye deja de ser la que se había hurtado: al restituirla, no se la ha coloca-
do exactamente en su lugar. Esta pequeña ratería, este momento furtivo 
de un truco, constituye el aspecto transido del habla mítica.” (Barthes, 
2004; 218). En este sentido, Barthes señala al mito como un sistema 
que “se edifica a partir de una cadena semiológica que existe previamen-
te; es un sistema semiológico segundo.” (Barthes, 2004; 205). En las imá-
genes o conceptos “el mito sólo reconoce en ellas una suma de signos, 
un signo global, el término final de una primera cadena semiológica. 
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Y es precisamente este término final el que va a convertirse en primer 
término o término parcial del sistema amplificado que edifica. Es como 
si el mito desplazara de nivel al sistema formal de las primeras signifi-
caciones” (Barthes, 2004; 206). El autor aborda así las productividades 
que involucran el juego semiológico21 característico del mito:

“Al pasar de la historia a la naturaleza, el mito efectúa una economía: consi-
gue abolir la complejidad de los actos humanos, les otorga la simplicidad de 
las esencias, suprime la dialéctica, cualquier superación que vaya más allá de 
lo visible inmediato, organiza un mundo sin contradicciones puesto que no 
tiene profundidad, un mundo desplegado en la evidencia, funda una clari-
dad feliz: las cosas parecen significar por sí mismas” (Barthes, 2004; 239). 
“La semiología nos ha enseñado que el mito tiene a su cargo fundamentar, como 
naturaleza, lo que es intención histórica; como eternidad, lo que es contingencia. 
Este mecanismo es, justamente, la forma de acción específica de la ideología 
burguesa” (Barthes, 2004; 238).

Por su parte, el enfoque de análisis del discurso propuesto por Eliseo 
Verón define las “estrategias” enunciativas de los actores políticos como 
constituidas por un “núcleo” invariante y un sistema de variaciones22. 
En este sentido, Verón señala 

“la descripción de intercambios discursivos implica que trabajamos en diacronía: 
los intercambios ocurren en el tiempo. Y una misma estrategia varía a lo largo del 
tiempo. Por lo tanto, aun en el plano de la caracterización de una estrategia dis-

21 “pero el punto capital de todo esto es que la forma no suprime el sentido sino que lo 
empobrece, lo aleja, lo mantiene a su disposición. Parece que el sentido va a morir, pero 
se trata de una muerte en suspenso: el sentido pierde su valor pero mantiene la vida, y de 
esa vida va a alimentarse la forma del mito. El sentido será para la forma como una reserva 
instantánea de historia, como una riqueza sometida, factible de acercar o alejar en una 
especie de alternancia veloz: es necesario que la forma pueda volver permanentemente a 
echar raíces en el sentido y alimentarse naturalmente de él; sobre todo es necesario que en 
él pueda ocultarse. Lo que define al mito es este interesante juego de escondidas entre el 
sentido y la forma.” (Barthes, 2004; 210).

22 Según afirma Verón, “la definición de un “tipo” supone la definición de una serie de va-
riantes del mismo, que no son otra cosa que diferentes estrategias dentro del mismo juego. 
La definición general del “tipo” supone la definición de un ‘núcleo’ invariante y de un 
sistema de variaciones, sin lo cual la descripción de las relaciones inter-discursivas dentro 
del campo en cuestión es imposible”. (Verón, 1987; 14-15).
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cursiva, se nos plantea el mismo problema de diferenciar un “núcleo” invariante 
y un sistema de variaciones” (Verón, 1987; 14-15).

Según el análisis propuesto, se aspira a estudiar la dimensión ideo-
lógica de estos discursos, que implica reconstruir la relación entre el 
discurso y sus condiciones sociales de producción23. 

La perspectiva de análisis de los discursos sociales de Verón identifi-
ca en el discurso político la existencia de un prodestinatario, un contra-
destinatario y un paradestinatario. El primero es un destinatario positi-
vo, la posición que apunta a un receptor que “participa de las mismas 
ideas, que adhiere a los mismos valores y persigue los mismos objetivos 
que el enunciador” (Verón, 1987; 17). Por otra parte, identifica al se-
gundo como un destinatario negativo que está “excluido del colectivo 
de identificación: esta exclusión es la definición misma del destinatario 
negativo. (…) El lazo con éste reposa, por parte del enunciador, en la 
hipótesis de una inversión de la creencia: lo que es verdadero para el 
enunciador es falso para el contradestinatario e inversamente” (Verón, 
1987; 17). Además, el autor conjetura como propio de los contextos 
democráticos la existencia de un tercer tipo de destinatario del discurso 
político: los “indecisos”. En este sentido, señala que 

“si la ‘figura’ del prodestinatario está asociada a la presuposición de creencia y 
la del contradestinatario a una inversión de la creencia, la posición de los ‘inde-
cisos’ tiene, en el discurso político, el carácter de una hipótesis de suspensión de 
la creencia. Designaremos esta posición como la posición del paradestinatario. 
Al paradestinatario va dirigido todo lo que en el discurso político es del orden de la 
persuasión.” (Verón, 1987; 17). 

23 “El concepto de dimensión ideológica de un discurso (o de un tipo de discurso) designa la 
relación entre el discurso y sus condiciones sociales de producción: esta relación se concreta 
en el hecho de que el discurso en cuestión exhibe ciertas propiedades que se explican por 
las condiciones bajo las cuales ha sido producido. Un aspecto fundamental de la proble-
mática de la dimensión ideológica de los discursos sociales es, precisamente, la cuestión de 
los tipos de discurso. Los diferentes tipos de discursos se distinguen por una estructuración 
diferente de su dimensión ideológica, es decir, de la relación que guardan con sus condi-
ciones de producción” (Verón, 1987; 22). 
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De forma complementaria, se hace necesario señalar que para Verón 

“la configuración de la que hablamos es material, consiste en una red de relaciones 
enunciativas que puede ser descripta y analizada a partir de los discursos. Es esta 
dinámica de relaciones la que nos ha interesado, ya que ella es la materia de los 
intercambios entre actores sociales en el seno de los procesos políticos” (Verón y 
Sigal, 1988; 251).

El enfoque complementario al análisis del discurso que propone el 
estudio de las identidades políticas elaborado por Gerardo Aboy Carlés 
supone un marco para el desarrollo de nuestro trabajo. Aboy Carlés 
señala que “podríamos definir a la identidad política como el conjunto 
de prácticas sedimentadas, configuradoras de sentido, que establecen, 
a través de un mismo proceso de diferenciación externa y homoge-
neización interna, orientaciones gregarias de la acción en relación a la 
definición de asuntos públicos” (Aboy Carlés, 2001; 54). Al referirse a 
la cuestión de la diferenciación externa como un aspecto importante en 
la conformación de las identidades políticas, Aboy Carlés señala que “la 
constitución de límites para un sistema de diferencias tiene siempre la 
forma de una operación hegemónica, de allí que en su devenir las iden-
tidades se constituyen a través del antagonismo: éste es el exterior cons-
titutivo de toda identidad en un sistema de conformación de identida-
des, único ambiente posible de la constitución de cualquier identidad 
particular” (Aboy Carlés, 2001; 73). En este sentido y completando lo 
previamente señalado, el autor indica que es importante concebir “la 
idea de una alteridad necesaria en la constitución de toda identidad, un 
cierre o una clausura que la hagan posible” (Aboy Carlés, 2001; 41). 

Otra definición importante para el abordaje cualitativo de nuestro 
análisis supone el concepto de ideología política de Ansart. El autor 
señala que

“una ideología política se propone señalar a grandes rasgos el sentido verdadero de 
los actos colectivos, trazar el modelo de la sociedad legítima y de su organización, 
indicar simultáneamente a los detentores legítimos de la autoridad, los fines que 
la comunidad debe proponerse y los medios para alcanzarlos” (Ansart, 1983; 28).
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Para este autor, el discurso propio de las ideologías políticas se ca-
racteriza por una continua reactivación de los valores que jerarquizan 
y diferencian a los sectores sociales. En este sentido, la ideología se 
expresa en “discursos prácticos que se conforman a las exigencias de la 
pareja legitimación/invalidación” (Ansart, 1983; 31).

Una característica que identifica el autor y estará presente en las 
editoriales del periódico a analizar, supone la “posibilidad dinámica 
de la ideología política que es precisamente proporcionar a todo com-
portamiento una significación universal y pretender, por ese medio, su 
control” (Ansart, 1983; 174)24. La concepción de la ideología elabora-
da por Ansart implica como características la detención de la lucidez 
dialéctica y una naturalización del pensamiento25. 

Los conceptos de ideología política de Ansart y de mito de Barthes 
nos permiten aproximarnos al análisis del discurso ideológico como 
naturalización de la arbitrariedad e historicidad de las relaciones de 
dominación. De esta manera y según la perspectiva de los autores, el 
discurso ideológico (Ansart) y el juego semiológico del mito (Barthes), 
son capaces de producir una desfiguración de las relaciones sociales que 
sostienen la dominación. 

El periódico de nuestro análisis, O Estado de S. Paulo, ha sido ele-
gido por resultar uno de los medios de prensa de mayor tirada a nivel 

24 “El solo discurso de legitimación, al mismo tiempo que racionaliza el poder establecido, 
oculta el drama inherente a todo poder, que es su arbitrariedad histórica. Lo que importa 
precisamente transformar es su esencia discutible, tornándola en una validez que hará que 
la pregunta ¿qué te ha hecho rey? se silencie” (Ansart, 1983; 178). Como señala el autor, 
“la ideología dominante tiende a ocultar las distancias sociales y a confundir a los actores 
en una unidad proclamada” (Ansart, 1983; 179). 

25 “La modalidad ideológica de pensamiento tiende, de esta manera, por motivos eminente-
mente dinámicos, a bloquear el proceso indefinido del pensamiento, a fijar en un sistema 
deductivo el descubrimiento inagotable de las dialécticas sociales. Si se puede caracterizar 
el movimiento de la investigación intelectual como una dialéctica permanente entre pre-
guntas renovadas y su verificación, entre la razón constituyente y la razón constituida, la 
ideología debe detener esta inquisición incesante y construir una estructura con sus afir-
maciones. La ideología señala el período de la sistematización y la detención de la lucidez 
dialéctica” (Ansart, 1983; 178). 
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nacional, a pesar de la carencia de periódicos de circulación nacional 
en el sistema brasileño. Tanto la Folha de S. Paulo como O Estado de 
S. Paulo tienen la mayor tirada entre los periódicos brasileños. Según 
el Instituto Verificador de Circulaciones (IVC), Folha posee 294.498 
ejemplares diarios promedio en 2010 y O ESP posee 236.369. Es decir, 
ambos se encuentran entre los periódicos de mayor circulación, en una 
ciudad como San Pablo que concentra los mayores capitales del país y 
poderosos espacios de influencia político-corporativos. 

La selección de la prensa por sobre otros medios de comunicación 
para el estudio de las relaciones entre medios y política responde tan-
to a las necesidades acotadas de este trabajo, como a la importante 
cuestión señalada por autores como Azevedo (2006), respecto de que 
los periódicos en Brasil poseen una importante influencia en la esfera 
pública -a pesar de su baja circulación en términos netos- por su inci-
dencia sobre las élites formadoras de opinión. Esto produce luego una 
réplica en otros medios como la televisión, que sí posee una masiva 
audiencia en Brasil.26 

A su vez, la elección del primer gobierno Lula para nuestro análisis 
se vincula con que fue durante este período que se desarrolló el mayor 
grado de conflictividad con los medios. Durante el segundo gobierno 
de Lula (2007-2010), posiblemente las relaciones entre estos sectores 
hayan sido más amenas.27

En este marco, nuestra investigación está dedicada a estudiar los 
editoriales del periódico O Estado de S. Paulo durante tres diferentes 

26 Esta cuestión será desarrollada con mayor extensión en el apartado “Medios y política en Brasil”.
27 A nivel de la región sudamericana, dentro de lo que se enmarca como el acceso al poder de 

nuevos gobiernos progresistas (Sader, 2009; García, 2008), el nivel de confrontación existente 
durante el primer gobierno de Lula fue especialmente acentuado durante el período del men-
salão, además de haber sido uno de los primeros conflictos gobierno-medios en desarrollarse 
con tal intensidad, exceptuando el golpe de Estado a Chávez en 2002. Para un análisis más 
amplio sobre esta cuestión, ver Goldstein, 2011. Según la distinción del politólogo brasileño 
Celso Roma entre los dos mandatos de Lula, en una conversación vía mail (03/04/2012): 
“Podemos decir que fueron dos gobiernos distintos, en términos de la situación política y del 
contexto económico. Eso puede haberse reflejado en el cambio de la relación entre los medios 
y el gobierno Lula: más crítica en el primer mandato, más complaciente en el segundo.”
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coyunturas: la Reforma de la Jubilación, el mensalão y las elecciones 
presidenciales de 2006, durante los cuales el periódico fue cambiando 
sus definiciones editoriales, aspirando a comprender estos cambios de 
definición. Según Sidicaro, 

“Producto de múltiples plumas, los editoriales son la expresión oficial de una pu-
blicación. Si la ideología de ésta se puede leer en todos sus artículos y secciones, 
presenta en el caso de los editoriales una sistematización explícita que le acuerda 
el mencionado rasgo de página de un tratado” (Sidicaro, 1993; 9). 28

Para la selección de los editoriales, fueron privilegiados aquellos 
que hacen referencia a la dimensión del poder: esto es, referidos a 
las instituciones gubernamentales y los liderazgos que detentan una 
representación máxima en aquellas instituciones, así como referidos 
a los actores sociales protagonistas de la política brasileña, en función 
de coyunturas signadas por debates de agenda que delimitaron las 
posiciones asumidas por parte de estos actores. De este modo, fue-
ron seleccionados aquellos editoriales que representan definiciones 
generales del periódico sobre este proceso político, o revelan a partir 
de sus especificaciones cuestiones que remiten a una caracterización 
general de este proceso. Así, se evitaría el riesgo de caer en una se-
lección centrada en aspectos coyunturales que poco revelan sobre el 
desarrollo del proceso general y los trazos característicos y regulares 

28 “Pero a diferencia de lo que ocurre con un libro, que entra en circulación luego de un 
tiempo de haber sido elaborado, un editorial es como una página de una obra mayor y 
provisoriamente interrumpida, puesta a consideración del público inmediatamente des-
pués de ser redactada (…) Pero por la naturaleza del soporte material que vehiculiza la 
idea, supuestamente perecedero en el día, su presentación es a la vez terminante e incon-
clusa. El estilo editorial sugiere, persuade y está siempre tentado de impartir órdenes. Pero 
todo lo hace con una singular economía de lenguaje y con la conciencia de que, como en 
las novelas por entrega, existe un ‘continuará’ ” (Sidicaro, 1993; 8). Siguiendo a Sidicaro, 
podemos señalar que el análisis de los editoriales supone estudiar una ideología que se 
caracteriza por la intención directa de incidir en una coyuntura, que se concibe a sí mis-
ma como consciente de su propia fragmentación, y que busca en la reiteración temporal 
la conformación de un conjunto de ideas que refuerza la eficacia de sus pretensiones de 
incidir en la opinión pública.
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(en términos de reiteración) de la ideología del periódico referida 
al gobierno Lula. Se procuró entonces recolectar aquellos editoriales 
que, al mismo tiempo que estuvieran relacionados con el proceso 
político general, hicieran referencia a los temas más importantes de 
la agenda pública del momento involucrados en las tres coyunturas 
de análisis:29 la Reforma de la Jubilación, el mensalão y las elecciones 
2006, centrados en dos ejes, que darían origen a dos capítulos dife-
renciados: “Lula, PT y movimientos sociales” y “Relaciones exterio-
res y economía”. 

Los tres períodos de nuestro análisis abarcaron 572 días, con la si-
guiente delimitación: 

a) primer período, del 01/05/2003 al 27/11/2003, 211 días
b) segundo período, del 14/05/2005 al 09/11/2005, 179 días
c) tercer período, 01/05/2006 al 29/10/2006, 182 días 

1.716 editoriales fueron leídos para seleccionar aquellos que serían 
objeto de análisis, que resultaron 444. Estos últimos fueron clasifica-
dos como relevantes de acuerdo a la teoría de los encuadramientos y 
las categorías emergentes de su lectura. De estos 444 editoriales ana-
lizados en total, 105 correspondían al primer período de la Reforma 
de la Jubilación, 170 al período del denominado Mensalão, y 169 al 
período de las elecciones presidenciales de 2006. Los editoriales fue-
ron agrupados en categorías/encuadramientos que fueron definidas de 
forma emergente a partir de su lectura, identificando las temáticas 
que sobresalían en repetición y relevancia por parte del periódico30. Al 
delimitar nuestras categorías de clasificación a determinados encua-
dramientos, consideramos que expresaban las temáticas centrales im-

29 Reconocemos que los editoriales pueden abarcar una gran cantidad de temas diversos que 
expresan la opinión del periódico, considerando que O Estado de S. Paulo publica 3 edito-
riales por día en la sección de la página 3 titulada “Notas e informaciones”. 

30 Esto no significa, como señala Porto (2002), que ciertos editoriales por más que no se 
repitan no sean importantes al definir la línea editorial del periódico.
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pulsadas por el periódico en su papel de formador de opinión pública 
durante el período.31 

Sidicaro (1993), autor de un estudio histórico sobre los editoriales 
del diario La Nación, señala que la especificidad de la actuación política 
de un periódico se define al interior de un sistema de relaciones con 
otros actores políticos. Señala el autor que

“La Nación, al igual que todo actor político significativo, elaboró sus ideas a partir 
del entramado de relaciones del que participó. Sobre ese sistema de relaciones 
propuso explicaciones y sugirió orientaciones, y en ese proceso fue construyendo 
su identidad y sus ideas. Fue un productor producido, cuyo pensamiento reflejó los 
avatares de una realidad que contribuía a instituir y, por esa vía, se instituía a sí 
mismo” (Sidicaro, 1993; 521).

Considerando esta elaboración ideológica de los periódicos, que 
se realiza al interior de un entramado de relaciones con otros acto-
res políticos, hemos definido estudiar ciertos discursos de los líderes 
partidarios durante este período de análisis, lo cual nos permitirá situar 
las posiciones del periódico en un marco más amplio de relaciones 
contextuales con otros actores, y así objetivar sus posicionamientos.32 
A su vez, serán tomados los discursos de otros políticos para clarificar, 

31 Para el análisis de los datos, se definió clasificar a cada editorial en una sola categoría/
encuadramiento, definido en función de su “temática dominante” (Miguel y Coutinho, 
2007), referenciándose en última instancia al título del editorial para la definición de la 
“temática dominante” cuando existiera más de un encuadramiento manifiesto en el edi-
torial. Esta última definición se realizó considerando en un primer conteo que la amplia 
mayoría de los editoriales podían ser clasificados en un solo encuadramiento, así como 
pensando en una clasificación cuantitativa que pudiera oficiar de orientación para el aná-
lisis textual cualitativo, centrado en las definiciones de ideología política del periódico. 

32 En el caso del Partido de los Trabajadores (PT), que durante nuestro período de análisis ac-
tuaba como partido de gobierno, serán tomadas las columnas en el periódico de quien era 
durante este período presidente del PT, José Genoino. Posteriormente a su renuncia a la 
presidencia partidaria (julio de 2005), daremos un mayor énfasis a ciertos discursos de Lula 
da Silva referenciados en los editoriales del periódico, para suplir la ausencia de Genoino 
en las columnas de O ESP y sostener una presencia representativa en el mapa de relaciones 
de ese espacio del espectro político. Por parte del espacio de oposición al gobierno petista 
serán tomadas las columnas de Fernando Henrique Cardoso, ex presidente y principal 
líder político del opositor Partido de la Socialdemocracia Brasileña (PSDB).
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ante ciertas coyunturas donde esto se requiera, las posiciones asumidas 
por sus espacios.33 

Determinadas entrevistas realizadas a actores e informantes clave 
serán utilizadas para proveer una contextualización del escenario polí-
tico que resulta objeto de este análisis. En particular, éstas entrevistas 
han sido utilizadas en la introducción con la pretensión de esclarecer la 
compleja relación establecida entre el gobierno de Lula y los medios de 
comunicación durante este período. Para ello, el testimonio de ciertos 
informantes clave ha resultado de importancia, aunque no constituye 
el núcleo de esta investigación, que se define en función de un corpus 
constituido por los editoriales. 

Abarcar las aristas correspondientes a un problema de la magnitud 
del que pretendemos desarrollar, relativo a la relación entre prensa y 
política en el primer gobierno Lula, exigiría para un estudio más siste-
mático incluir otros diarios como la Folha de S. Paulo y O Globo con el 
propósito de realizar una comparación. Sin embargo, las condiciones 
que hacen posible en términos de tiempo y espacio este trabajo ex-
cluyen esa pretensión. En ciertos momentos, a partir de bibliografía 
secundaria y seleccionando ciertos editoriales de forma no sistemática, 
procuraremos marcar ciertos contrapuntos de O ESP con la Folha de S. 
Paulo, aspirando a producir una mayor comprensión de la actuación de 
la prensa durante este proceso político.

Dentro del área de vacancia que este trabajo pretende colmar, se 
puede mencionar la investigación de Nunomura (2012), referida al 
desempeño durante el escándalo del “mensalão” de la revista Veja y el 
periódico Folha de S. Paulo. El autor llega a la conclusión de que la re-
vista Veja actuó como un medio de oposición al gobierno Lula durante 
este escándalo político, mientras que la Folha de S. Paulo, si bien se 
comportó de forma crítica hacia el gobierno, lo hizo de forma equitati-
va con el tratamiento dispensado al poder político durante el gobierno 

33 Serán tomadas declaraciones de Marco Aurelio García y Celso Amorim por su importancia 
en la definición de la política exterior del primer gobierno Lula, particularmente en el 
período correspondiente a las elecciones de 2006.
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de Fernando Henrique Cardoso. También es posible mencionar el es-
tudio de las relaciones entre el discurso de la oposición y el de la revista 
Veja durante el primer gobierno de Lula, el cual ha sido realizado por 
Menezes (2008). En este sentido, dentro de los medios de prensa de 
mayor circulación en Brasil, O ESP resulta un medio a ser investigado 
durante el período para complementar estos análisis.

La aspiración de nuestra investigación apunta a reconocer las carac-
terísticas que asumió la ideología política correspondiente a uno de los 
periódicos de mayor tirada en la prensa paulista, en tres coyunturas de 
polarización política entre actores de la sociedad brasileña. Estas co-
yunturas han sido elegidas por expresar las principales tensiones y ali-
neamientos asumidos por los actores políticos durante el período. En 
este sentido, las coyunturas34 a analizar serán estas tres: la Reforma de 
la Jubilación de 2003, que hemos considerado abarca desde Mayo de 
2003 hasta Diciembre de 2003, el denominado mensalão, que hemos 
delimitado entre Mayo de 2005 y Noviembre de 2005, así como el pe-
ríodo correspondiente a las elecciones de 2006, que hemos delimitado 
entre Mayo de 2006 y Octubre de 2006. 

La Reforma de la Jubilación fue una de las más importantes co-
yunturas críticas o “momentos traumáticos” (Sader, 2010) que se de-
sarrollaron durante el primer gobierno de Lula, al resultar el primer 
acontecimiento donde se expresaron en intensidad las contradicciones 
del proceso político brasileño. El comienzo de la presidencia de Lula 
se inició con tensiones al interior del Partido dos Trabalhadores, entre la 
tendencia del campo mayoritario, hegemónica al interior del PT, y las 
tendencias del ala izquierda del partido. Las diferencias habían comen-
zado previamente con la publicación de la “Carta al Pueblo Brasileño” 
en el contexto previo a las elecciones de 2002, en la cual Lula se com-

34 Es preciso reconocer que en la elección de coyunturas puede expresarse un déficit, ya que 
este tipo de abordaje no permite capturar de forma completa la cuestión más dinámica de 
la interacción de los actores en la temporalidad. Hemos definido reducir la posibilidad de 
equívocos en ese sentido a partir de seleccionar otros trabajos que refieren a la temática 
durante el período de estudio, así como reconociendo los límites de este trabajo de tesis. 
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prometía a respetar los compromisos de estabilidad macroeconómica 
que heredaría del presidente saliente FHC. En este sentido, señalan 
Singer y Sader:

“El poder de compra del salario mínimo fue prácticamente congelado en 2003 
y 2004. Para completar el paquete, el 30 de abril de 2003 el presidente bajó la 
rampa del Planalto frente a una extensa comitiva para entregar personalmente al 
Congreso un proyecto con la conservadora reforma de la Jubilación Social. Entre 
otras cosas, la PEC (Propuesta de Enmienda a la Constitución) 40 acababa con la 
jubilación integral de los futuros servidores públicos.” (Singer, 2012; 10). 

“De forma coherente con la Carta a los Brasileños, Lula (...) promovió una refor-
ma regresiva de la jubilación y una inocua reforma tributaria, con la expectativa 
de tranquilizar a los inversores y generar un regreso de las inversiones.

El carácter conservador de esas medidas y la falta de una mayoría en el Congreso 
llevaron a las dos mayores crisis que marcaron el gobierno Lula en sus primeros 
años, una de ellas por la izquierda, la otra por la derecha. La primera de ellas fue 
protagonizada por sectores de los movimientos sociales y del proprio PT contra 
la reforma de la jubilación y las medidas económicas conservadoras, que culminó 
con la salida de sectores del PT.” (Sader, 2013; 140).

A partir del ingreso al Congreso, en mayo de 2003, del proyecto de 
Reforma de la Jubilación, emergieron las tensiones al interior del PT entre 
la dirección partidaria y las tendencias de izquierda del partido, represen-
tadas estas últimas por la resistencia exhibida por parte de los diputados 
Joao Batista de Araújo (Babá) (PA), Luciana Genro (RS), Joao Fontes (SE) 
y especialmente de la Senadora Heloísa Helena (AL) a acatar las resolu-
ciones partidarias referidas a votar en favor de la Reforma de la Jubilación. 

Esta reforma, conocida como Reforma da Previdencia, suponía -en 
el contexto de crisis económica en que se encontraba Brasil en 2003- la 
pretensión de establecer recortes a los beneficios de jubilación integral de 
los que gozaban funcionarios y empleados públicos, que les permitían re-
cibir una jubilación equivalente al salario percibido como funcionarios. 

Los parlamentarios petistas disidentes participaron de manifestacio-
nes en contra de la reforma y expresaron públicamente sus opiniones 
adversas al gobierno, por lo cual fueron acusados de “indisciplina parti-
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daria”. Estos acontecimientos derivaron hacia la Comisión de Ética del 
partido, que analizó la expulsión de los parlamentarios. 

El conflicto principal en este primer año parecía desarrollarse al inte-
rior del propio partido gobernante entre los sectores de la izquierda petis-
ta, que exigían una radicalización del proceso político a partir del debate 
sobre la autonomía del Banco Central, y los sectores del llamado “campo 
mayoritario” del partido, identificados con el centro partidario. La dis-
cusión económica constituía el centro de la escena, ya que había sectores 
que cuestionaban la aplicación de las políticas ortodoxas por parte de un 
sector del gobierno brasileño representado por el Ministro de Economía 
Antonio Palocci y Henrique Meirelles, presidente del Banco Central. 

El desarrollo de estos conflictos iniciales se dirimió con la expul-
sión de varios dirigentes pertenecientes a la izquierda partidaria35, 
dadas las tensiones que comenzaron a producirse con motivo de la 
votación de la Reforma en el parlamento. La Reforma contó en la 
votación con el apoyo de siete parlamentarios del PFL y seis del 
PSDB. De este modo, el 27 de noviembre, el texto principal de la 
reforma fue aprobado en el Senado con 13 votos de la oposición36. 
Esto reflejaba que, a diferencia de las tensiones que atravesaban el 
propio campo del partido de gobierno, el PSDB sostenía una tibia 
aprobación respecto del rumbo económico continuista desarrolla-
do durante los primeros meses del gobierno Lula, en línea con su 
auto identificación como “oposición constructiva”. En ocasión de 
la reforma de la jubilación, FHC declaró: “Estaba escuchando el 
discurso de Lula sobre las reformas (jubilatoria y tributaria). Parece 
escrito por mí”37.38

35 La expulsión en 2004 de ciertos dirigentes de la izquierda petista derivó en la formación 
del PSOL -Partido Socialismo e Liberdade- que se constituyó en oposición a lo que, desde 
esta perspectiva, se consideraba una renuncia del PT a su histórico horizonte socialista. 
Este partido presentó en las elecciones de 2006 la candidatura presidencial de la ex sena-
dora petista Heloísa Helena, obteniendo el 6,85% de los votos. 

36 Folha de S. Paulo, 27/10/2003.
37 Entrevista a Fernando Henrique Cardoso de La Nación, 10/07/2003.
38 Sobre esta coyuntura, hemos producido una selección que comienza el 1 de mayo 2003 
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Las acusaciones de corrupción hacia el gobierno petista comenzaron 
en febrero de 2004, con el involucramiento de Waldomiro Diniz -ase-
sor de la Casa Civil y cercano a José Dirceu- en relaciones con Carlos 
Cachoeira39, un sujeto ligado al juego ilegal.

Si bien la cuestión ética desde un comienzo fue uno de los aspectos 
a partir de los cuales el PSDB construyó su oposición al gobierno pe-
tista, el escándalo de Waldomiro Diniz, y luego más profundamente el 
“mensalão”, fueron transformando el discurso de la ética en una “ideo-
logía comodín” (Zertal, 2010), aplicable a todas las circunstancias, 
para criticar y desacreditar las posiciones gubernamentales conforme se 
acercaban las elecciones de 2006.

Desde el comienzo de su mandato, este gobierno se encontró con 
una serie de restricciones político-institucionales que planteaban di-
ficultades para cumplir con la serie desmedida de expectativas que su 
llegada al poder despertaba. El “presidencialismo de coalición” que ca-
racteriza al sistema político brasileño e implica un parlamento frag-
mentado (Amorim Neto, 2007) obligaba al PT, que había obtenido la 
presidencia pero no tenía mayoría en el Congreso, a establecer alianzas 
con partidos de centroderecha para asegurar la aprobación de leyes que 
le permitieran el ejercicio de la gobernabilidad. Para sortear estas di-
ficultades el partido analizó, a principios del mandato, la posibilidad 
de componer una alianza con el Partido del Movimiento Democrático 
Brasileño (PMDB)40, ejemplo de lo que se denomina en Brasil como 

y termina el 27 de noviembre del mismo año. La misma fue realizada tomando como co-
mienzo el día 30 de abril de 2003, durante el cual Lula entregó al Congreso el proyecto de 
Reforma de la Jubilación acompañado de los 27 gobernadores del país, hasta la aprobación 
de la reforma en el Senado el 27 de noviembre, luego de una primera aprobación en la 
Cámara de Diputados. 

39 Secco, Lincoln: Historia do PT, Atelié Editorial, San Pablo, 2011. Pág. 213.
40 “Como la alianza que había llevado al PT a la victoria quedó en franca minoría en el Congreso, 

el acuerdo con el PMDB era fundamental para garantizar la llamada gobernabilidad. Durante 
semanas, las negociaciones fueron conducidas por José Dirceu, siempre de acuerdo con Lula. 
Pero, después que todo estuviera arreglado con el presidente de aquel partido, Michel Temer, 
Lula creyó que sería demasiado entregar los tres ministerios que ellos exigían, especialmente 
por tratarse de áreas con grandes asignaciones presupuestarias” (Kotscho, 2006; 243).
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un “partido fisiológico”: definido puramente por el pragmatismo de 
preservar sus posiciones de poder en el Estado y obtener beneficios, 
ya que éste conservaba una importante proporción de los cargos en 
el Congreso. Sin embargo, prefirió finalmente conformar alianzas con 
partidos pequeños como el Partido Laborista Brasileño (PTB) y el Par-
tido Liberal (PL). 

La crisis política del “mensalão” surgió justamente a partir de las 
tensiones que se produjeron al interior de esta heterogénea alianza que 
el PT había compuesto a nivel parlamentario. En mayo de 2005, la 
Revista Veja publicó la transcripción de un video donde se acusaba al 
diputado Roberto Jefferson del Partido Laborista Brasileño (PTB) de 
estar detrás del desvío de dinero en la empresa pública de Correos. El 
entonces diputado, que habría intuido que no recibiría en este contexto 
apoyo del Palacio del Planalto (Pilagallo, 2012), decidió en consecuen-
cia realizar una serie de denuncias que tuvieron un efecto explosivo. 
En una entrevista el 6 de junio a la Folha de S. Paulo41, acusó al PT de 
estar pagando una mensualidad a los parlamentarios de la base aliada 
a cambio de apoyo al gobierno de Lula en el Congreso. La conmoción 
que la denuncia de estos escándalos produjo en la opinión pública tuvo 
por efecto: una importante erosión del capital político del gobierno, 
un incremento en la polarización entre el gobierno y la oposición, así 
como la apertura de varias Comisiones Parlamentarias de Investigación 
(CPI)42 encargadas de investigar los acontecimientos en el Congreso.

41 El 6 de junio, a partir de una entrevista brindada por Roberto Jefferson a Renata Lo Prete 
en la Folha de S. Paulo, estallaría el escándalo. En esta entrevista, a la cual el periódico había 
dedicado el recuadro principal en su tapa, Jefferson acusaba al gobierno de distribuir una 
mensualidad de 30 mil reales a congresistas aliados por medio del tesorero del PT, Delúbio 
Soares. “Jefferson denuncia una mensualidad pagada por el tesorero del PT”, Renata Lo 
Prete, Folha de S. Paulo, 06/05/05, P. 4.

42 Eduardo Graeff, Ministro Jefe de la Secretaría General de la Presidencia durante el segun-
do gobierno de Fernando Henrique Cardoso (1998-2002), nos explicaba en una entrevista 
en San Pablo, 13-04-2012: “Con respecto a los instrumentos básicos de fiscalización, el 
Congreso fiscaliza la ejecución del presupuesto por medio del Tribunal de Cuentas de la 
Unión, que es un órgano separado del Congreso aunque tiene una función auxiliar al 
Congreso. Este órgano analiza las cuentas, hace una relatoría sobre las cuentas y cualquier 
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Según la cobertura de los grandes medios sobre el tema y la visión 
de la oposición política, se trataba de la formación de una “banda cri-
minal” que involucraba entre otros al Jefe de Gabinete José Dirceu, 
al presidente del PT José Genoino y el tesorero del partido Delúbio 
Soares, que coordinarían un esquema de financiamiento ilegal a través 
de la agencia de publicidad del empresario Marcos Valerio. 

Según la versión defendida desde entonces por los dirigentes del PT, 
el hecho involucraba la existencia de una “caja dos” de recaudaciones 
para pagar deudas de campaña no contabilizadas de 2002 y 2004, prácti-
ca asumida de forma reiterada por varios partidos en la política brasileña. 

Es preciso agregar que esto produjo al interior del PT una crisis 
interna que llevó al partido al borde de la fractura43 e impactó fuer-
temente a nivel simbólico, dado que el partido había producido una 
frontera ideológica44 desde su fundación con respecto al resto del sistema 
partidario al presentarse como defensor de la “ética en la política”. 

La crisis del Mensalão, que redujo la popularidad del presidente 
y, sobre todo, la propia del Partido dos Trabalhadores, radicalizó las 
posiciones de los líderes de oposición. Estos enfrentaron un dilema, 
relativo a su acción política, acerca de la conveniencia o no de fo-
mentar un proceso de juzgamiento e impeachment a Lula. Sin em-
bargo, la ausencia de capacidad de movilización opositora frente a 
la organización de las bases petistas, que fueron convocadas como 
parte del arsenal político del gobierno para sortear la crisis, dieron 

aspecto relevante sobre la ejecución del presupuesto en el Congreso. Las otras formas de 
fiscalización son las Comisiones Especiales y las Comisiones Parlamentarias de Investi-
gación (CPI). Pueden convocar a ministros para que se presenten a una audiencia en el 
Congreso. Esas son especialmente las CPI y otros mecanismos con los cuales la oposición 
cuenta para funcionar y que pueden accionarse con una minoría. El caso de las CPI es uno 
de los más vistosos. La firma de un texto por parte de diputados es suficiente para instaurar 
y crear una CPI.”

43 Carta Capital, 20/07/2005, pág. 29.
44 Según Aboy Carlés, este concepto implica un proceso de diferenciación externa que 

introduce en una identidad política una ruptura con el pasado que la diferencia del resto 
de las fuerzas partidarias y redefine las características de quienes se encuentran en el 
interior y el exterior.
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pauta a la oposición acerca de la inconveniencia de avanzar con la 
tesis del impeachment. Ante la caída de la popularidad presidencial 
en 2005, los líderes de oposición eligieron finalmente una táctica que 
implicaba, ante la cercanía de la campaña electoral, hacer “sangrar” 
al candidato oficial resquebrajando su popularidad, ya que según esta 
perspectiva, eso bastaría para derrotarlo en elecciones de 2006. El 
curso posterior de los acontecimientos mostraría la magnitud de ese 
error de cálculo político.

Finalmente, tras meses de crisis política, con la elección el 28 de 
septiembre de Aldo Rebelo de la coalición gubernamental (PC do B) 
como presidente de la Cámara de Diputados, se originó un contexto de 
mayor estabilidad para el gobierno brasileño.45 46 

Finalmente, las elecciones presidenciales de 2006 resultaron un mo-
mento paradigmático, en tanto cristalizaron la disputa política existen-
te entre el candidato del PSDB Geraldo Alckmin y la continuidad del 
proyecto petista representado por Lula. 

A partir de mayo-junio, el período comenzaría definido por la ten-
sión entre Brasil y Bolivia, suscitada a partir de la decisión del go-
bierno de Evo Morales de estatizar las instalaciones pertenecientes a 
la estatal brasileña Petrobras en territorio boliviano, como parte de 

45 Una de las causas de la profundidad de la crisis se había producido por la elección de Seve-
rino Cavalcanti (PPS) para presidencia de la Cámara de Diputados (Secco, 2011), lo que 
generó el contexto para la instalación de las CPIs por parte de la oposición política.

46 Para la delimitación del período de análisis del mensalão seguiremos el criterio definido 
previamente en la tesis de Eduardo Nunomura (2012), dedicado al análisis del mensalão 
en la Folha de S. Paulo y la revista Veja, que abarca desde el 14 de mayo al 9 de noviembre 
de 2005. El autor señala: “Aunque el escándalo del mensalão haya tenido nítidamente un 
comienzo, una fecha inaugural, éste no parece tener un fin. Sin embargo, para esta investi-
gación, era necesario crear una delimitación justificable. Singer sugiere parámetros lógicos, 
al afirmar que el mensalão tendió ‘un cerco político-mediático al presidente, dejándolo a 
la defensiva por cerca de seis meses’ (Singer, 2012; 52). El autor recuerda, con ‘señales de 
los medios’, que la fase aguda del escándalo se inició con el reportaje de Veja que comenzó 
a circular el 14 de mayo de 2005 y terminó con la entrevista presidencial en el programa 
Roda Viva, de la TV Cultura de San Pablo, el 7 de noviembre del mismo año. Se estable-
ció, así, que el período de análisis de la cobertura sobre el mensalão quedaría limitado a 
esos seis meses, del 14 de mayo al 9 de noviembre.” (Nunamura, 2012; 77).
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su programa de nacionalización de los recursos naturales. Las críticas 
opositoras abundarían denunciando la tibieza diplomática brasileña 
frente a este acontecimiento.47

En este contexto generalizado de acusaciones de corrupción al par-
tido de gobierno, el PSDB eligió como candidato a la presidencia en 
2006 a Geraldo Alckmin, quien se presentaba a sí mismo con el discur-
so de la “eficiencia” y la “transparencia” como valores constitutivos. Re-
sulta un dato relevante acerca de la decisión programática del partido 
de constituir para las elecciones de 2006 a la cuestión de la corrupción 
en uno de los temas centrales de la agenda política (Goldstein, 2012). 

Para estas elecciones, Lula apeló al clivaje Estado / privatizaciones, 
señalando las posibilidades, en caso de un triunfo de Alckmin, de un 
retorno de las privatizaciones realizadas durante el gobierno de FHC, 
así como criticando el carácter funcional del candidato tucano a los 
intereses más conservadores de la sociedad brasileña, como el Opus 
Dei. Por otra parte, señalaba que en caso de un triunfo del candidato 
del PSDB, correrían riesgo la continuidad de las políticas sociales 
implementadas durante su mandato -como el plan Bolsa Familia-. 
El candidato petista, a su vez, se presentaba como el defensor de una 
recuperación de la intervención estatal que tenía importantes efectos 
positivos para los sectores sociales de más baja renta (Goldstein y 
Comellini, 2012).

Nuevas acusaciones hacia el PT, a fines de la campaña, a partir de la 
divulgación de la compra de un Dossier por parte de un afiliado al PT 
para perjudicar la candidatura del tucano José Serra al gobierno de San 
Pablo, produjeron una nueva desacreditación al partido gubernamen-
tal, condición para el pase hacia una segunda vuelta electoral entre Lula 
y Alckmin. Las denuncias por el dossier produjeron una caída de Lula 

47 El 10/06/2006, Alckmin declaraba: “En verdad Chávez decretó que era jefe de Lula, y Lula 
aceptó”. Aclaró que en un eventual gobierno: “Chávez no se va a meter en los asuntos de 
Brasil. Tenemos que respetar a los países vecinos y sus políticas internas, pero Brasil se va a 
pautar por el interés nacional, y no por cuestiones ideológicas y políticas.” en O Estado de 
S. Paulo, p.A4.
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en las encuestas y un aumento de las intenciones de voto en Alckmin. 
Sin embargo, a pesar de las acusaciones contra el gobierno, señala Sader 
(2013) que:

“Las inversiones en políticas sociales comenzaron a generar resultados, cambian-
do la base fundamental de apoyo social del gobierno para los sectores más pobres 
y para las regiones más relegadas del país. Frente a la posibilidad de que Lula 
desencadenara una gran movilización popular en defensa del gobierno y de su 
mandato, la oposición retrocedió y jugó todo en la posibilidad de sangrar al go-
bierno de los recursos en el Congreso y derrotarlo en las elecciones de 2006. Pero 
los efectos de las políticas sociales permitieron a Lula ser reelegido, consolidan-
do un nuevo tipo de apoyo popular al gobierno, paralelo a la recuperación del 
crecimiento. Esa tendencia tuvo que ver directamente con el cambio del equipo 
económico del gobierno y de sus prioridades generales, que abandonó la orien-
tación conservadora de la política económica, sustituyéndola por un modelo de 
desarrollo que articulaba estructuralmente crecimiento económico con políticas 
de distribución del ingreso.” (Sader, 2013; 140).48

48 Como criterio para la selección de los editoriales del período hemos delimitado como ini-
cio la estatización de Petrobras en Bolivia el 1 de Mayo, por la politización de la campaña y 
el debate que generó en torno a la política exterior, hasta el fin de la campaña electoral que 
terminó con la reelección presidencial de Lula da Silva el 29 de octubre, cuando se dirime 
la 2da vuelta de las elecciones presidenciales de 2006.



Capítulo 1 
Prensa y política en Brasil

1. Medios y política en Brasil

En el análisis de las relaciones entre prensa y política de los países 
latinoamericanos, el caso de Brasil presenta características específicas, 
revistiendo cierta excepcionalidad en la región. Esto es así tanto por el 
proceso de mayor “profesionalización” que comenzó en su periodismo a 
partir de 1950, especialmente en el eje Río de Janeiro-San Pablo, como 
por la mayor autonomía que ha ido adquiriendo el sistema de medios 
respecto del poder político desde la transición democrática iniciada en 
los años ‘80 (Waisbord, 2013; Porto, 2012; Albuquerque y da Silva, 
2009). En aquellos años en América Latina, el fin del autoritarismo de 
las dictaduras iniciadas en los años ’70, supuso también la adopción de 
un patrón periodístico más distante y crítico hacia los poderes guber-
namentales, investigando a modo de “monitoreo ciudadano” las viola-
ciones a la ética pública de políticos y funcionarios. Waisbord (2000) se 
ha referido a esta nueva función del periodismo como “perro guardián” 
en contextos pos dictatoriales, cambio notorio en una región que se 
había caracterizado históricamente por los vínculos patrimoniales entre 
el Estado y los grupos privados de medios, bajo una escasa reglamen-
tación de estas operaciones (Waisbord, 2000; 2013). En este proceso 



47

Prensa y Política en Brasil

acontecido a nivel regional, el caso brasileño encarnó una adaptación 
importante a esta nueva modalidad periodística, centrando las denun-
cias en torno a la corrupción gubernamental.1

Sin embargo, a nivel de su concentración mediática, se mantuvo en 
Brasil una situación de oligopolización, producida desde la dictadura 
militar, que involucra una trama densa de relaciones con las elites po-
líticas regionales (Rubim y Colling 2006; Lima 2006). A su vez, unos 
pocos grupos familiares detentan la propiedad cruzada de los principa-
les diarios, revistas y canales de televisión, lo que supone una reducción 
de la diversidad en la confrontación de opiniones y un estrechamiento 
del debate público (Azevedo 2008). Señala Rovai (2007) que

“se destacan la Editora Abril, las Organizaciones Globo y el grupo O Estado 
de S. Paulo. En conjunto con el grupo Folha da Manha, que también tiene el 
control accionista del mayor proveedor de internet del país, Universo On Line 
(UOL), esas cuatro organizaciones mediáticas, al menos desde la redemocra-
tización del país, han pautado la agenda periodística principalmente desde el 
punto de vista político. 

Eso no está relacionado solamente a la inserción real que sus medios tienen, sino 
principalmente al hecho de que los cuatro conglomerados, aunque compiten, 
repiten las noticias unos de los otros.” (Rovai, 2007; 117-118).

La gran prensa brasileña, dirigida a las elites, la clase media urbana 
(Fonseca, 2005) y los formadores de opinión, tiene circulación espe-
cialmente en el eje Río de Janeiro-San Pablo, a diferencia de la masi-
va audiencia nacional que posee la televisión en el sistema de medios 
(Azevedo, 2006). Como señala Azevedo,

“orientada para la elite y para los formadores de opinión, estos periódicos com-
pensan la baja penetración en las clases populares con una gran capacidad de pro-
ducir agendas, formatear cuestiones e influenciar percepciones y comportamien-
tos tanto en el ámbito político-gubernamental como en el público en general, este 

1 El caso más expresivo del periodismo brasileño pos-dictatorial, fue aquel referido a las 
denuncias que aparecieron en las revistas Veja y Isto É, las cuales evidenciaban un circuito 
de apropiación privada del patrimonio público, conduciendo a la renuncia del presidente 
Fernando Collor de Mello, como veremos en este apartado (Waisbord, 2000).



Ariel AlejAndro Goldstein

48

último a través de los líderes de opinión o a través de la repercusión de la línea de 
los periódicos en la televisión abierta” (Azevedo 2006: 29).

Durante la dictadura brasileña (1964-1985), las relaciones de los 
grupos de medios más importantes en complicidad con el régimen mi-
litar permitieron una capitalización de los primeros y su adquisición de 
posiciones dominantes en el mercado de medios (Pilagallo, 2012). En 
este sentido, podemos mencionar al Grupo Globo, al Grupo Abril y al 
Grupo Folha. 

Durante la primera presidencia democrática de José Sarney (1985-
1990), según Sader “el mandato de cinco años de Antonio Carlos Ma-
galhaes en el Ministerio de Comunicaciones, (...) consolidó el poder 
de los grupos oligárquicos tradicionales sobre las radios, las TVs, los 
periódicos y las revistas.” (Sader, 2013; 142).

En las elecciones de 1989, las primeras en Brasil en disputarse de 
forma directa, se enfrentaron en el ballotage electoral Collor de Melo 
por el Partido de la Reconstrucción Nacional (PRN)2 y Lula da Silva 
por el Partido de los Trabajadores (PT). Este último, en ese entonces, 
manifestaba un discurso radical a tono con su partido3. El discurso de 
Collor por su parte, denunciaba el ataque a la propiedad privada que 
representaba el Partido de los Trabajadores. La prensa paulista -Folha 
de S. Paulo y O Estado de S. Paulo-, y especialmente las Organizacio-
nes Globo y la revista Veja, hicieron conocido su posicionamiento en 
favor del “Cazador de Marajás”, -así se había denominado a Collor 

2 Este partido había sido constituido para propiciar especialmente la candidatura de Collor, 
al modo de lo que se ha denominado “partidos-taxi”, sin densidad de representación como 
tales y definidos de forma excluyente en torno a una candidatura personal específica.

3 En este sentido, no deja de ser interesante el testimonio de Lula: “Perdí las elecciones [en 
1989]. Pero pienso que ahí estuvo el dedo de Dios. Que nosotros no teníamos que ganar 
esas elecciones. Porque nosotros éramos muy radicales. Si yo hubiera ganado esas eleccio-
nes, con el discurso que tenía, no sé si hubiera gobernado seis o siete meses. No era solo yo. 
Mi grupo y mi partido. Teníamos un discurso muy duro. En doce años se aprende mucho. 
Ganamos intendencias, estados, y todos fueron madurando. Entonces cuando yo gané ya 
estábamos preparados para gobernar” (Entrevistado por Daniel Filmus en Presidentes de 
Latinoamérica, 2009). 
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en función de su anunciada campaña en contra de los altos sueldos y 
la corrupción de los funcionarios públicos-. Fonseca (2005), por su 
parte, ha propuesto lo que denomina como un consenso de los cuatro 
grandes periódicos (Jornal do Brasil, O Globo, Folha de S. Paulo y O 
ESP) para la formación de una agenda ultraliberal en Brasil, que habría 
servido de soporte para el programa económico y político promovido 
por la candidatura de Collor de Mello.

La preferencia de la Red Globo se hizo explícita a partir de un debate 
durante la segunda vuelta de las elecciones de 1989 que fue editado 
en favor de Collor y en contra de Lula (Pilagallo, 2012). En este sen-
tido, según Kucinski “los barones de la prensa dieron la contribución 
decisiva a la campaña de la burguesía para ‘derrotar a Lula a cualquier 
precio’, en la disputa presidencial de 1989.” (Kucinski, 1998; 106). 
Sigue el autor diciendo que

“En la disputa presidencial de 1989, el papel de Roberto Marinho fue dominante, 
ayudando a crear al candidato y después a elegirlo. A partir de las primeras noticias 
de Veja, Roberto Marinho y la TV Globo erigieron al joven gobernador de Alagoas 
‘cazador de marajás’ en mito. Un héroe anticorrupción en el escenario imaginario 
de la TV. Collor personificó el mito mediático con eficacia.” (Kucinski, 1998; 109).

Esta situación produjo la primera derrota de Lula en elecciones y 
el triunfo de un presidente que, luego de varias acusaciones de co-
rrupción, sería sometido a un impeachment que contó con el apoyo de 
una intensa movilización de la sociedad civil en 1992, produciendo su 
reemplazo por el vicepresidente Itamar Franco. Durante el proceso de 
impeachment que llevó a la destitución de Collor de Mello, la prensa 
paulista jugó un papel importante en las denuncias de corrupción que 
la prestigió frente a la sociedad (Pilagallo, 2012). 

A partir de su cargo como Ministro de Economía durante la presi-
dencia de Itamar Franco (1992-1994) despuntaría el liderazgo de Fer-
nando Henrique Cardoso (FHC), que había estabilizado exitosamente 
la moneda en Brasil por medio de su implementación del Plan Real. En 
las elecciones presidenciales de 1994, FHC se enfrentaría a Lula. Según 
el análisis de Mundim, en esta elección 
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“El Real también fue un factor determinante (...) Sin embargo, su éxito se debió 
a la mediación de la prensa, sea esta escrita o televisiva, que apoyó incondicio-
nalmente el plan económico desde el inicio (Amaral, 1995; Figueiredo, 1998; 
Matos, 2008).” (Mundim, 2010; 87).

Según Kucinski, en 1994

“la rápida convergencia del campo conservador en torno a Fernando Henrique 
abre una nueva posibilidad de derrumbar la candidatura Lula, pues ahora hay una 
alternativa, la unidad política y, por lo tanto, la posibilidad de una estrategia. La 
formación de la coalición del PSDB/PFL da a Fernando Henrique el mayor tiem-
po de TV de todos los candidatos. Por su formación superior, con saber notorio 
y reconocido, es llamado por la prensa como ‘príncipe de la sociología brasileña’.” 
(Kucinski, 1998; 120).

En las elecciones de 1998, la creencia por parte de los electores de 
que a pesar de la vulnerabilidad externa que manifestaba la economía 
brasileña, FHC sería el mejor administrador frente al contexto negati-
vo que existía a nivel internacional, le otorgaron una nueva victoria al 
líder tucano del PSDB4 (Pilagallo, 2012). Para Rubim

“La disputa presidencial de 1998 viene siendo analizada de forma insistente como 
una elección que ‘no existió’, como una contienda silenciada por los medios (...) La 
manifiesta convergencia de estrategias evidencia de modo explícito la formación de 
un bloque político-mediático casi monolítico congregando a la candidatura de FHC 
y los medios en 1998, con graves perjuicios para el desarrollo de la competencia 
electoral, de la democracia y de la cultura democrática en el país.” (Rubim, 2004; 9).

De forma sintética, Azevedo (2009) señala que durante estas tres 
elecciones de 1989, 1994, y 1998, más allá de sus diferencias contex-
tuales y de agendas, la literatura académica que analizó el comporta-
miento de los medios muestra que la mayoría de los autores considera 
que éstos beneficiaron a los adversarios del PT (Azevedo, 2009; 49).

En la campaña de 2002, la contratación del experto en marketing 
Duda Mendonça para diagramar la campaña petista, tenía por fin re-

4 Fernando Henrique Cardoso pudo presentarse a las elecciones de 1998 aspirando a un 
segundo mandato presidencial, luego de viabilizar en 1997 una reforma electoral que per-
mitía la reelección.
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ducir el impacto negativo históricamente construido por los medios de 
comunicación. Señala Rubim que

“Para Lula una de las cuestiones esenciales para tornar la cuarta elección competi-
tiva y construir una posibilidad efectiva de llegar a la presidencia de Brasil, más allá 
de ciertas condiciones políticas coyunturales y de una política ampliada de alianzas 
electorales, se situaba de forma cristalina en el ámbito de la disputa de imagen y 
respondía por la denominación competencia, o mejor, por la atribución y reco-
nocimiento públicos de una competencia para gobernar el país. (...) El desafío de 
demostrar una capacidad para gobernar el país implicó el enfrentamiento estraté-
gico de, por lo menos, dos atributos, problemáticos en términos electorales, ambos 
asociados a la anterior imagen pública de Lula: su radicalidad y su falta de prepa-
ración para gobernar, siendo este último aspecto determinado por el preconcepto 
social con relación a la falta de título universitario de Lula.” (Rubim, 2004; 23-24).

Según ciertos análisis, la cobertura de los medios de comunicación 
durante las elecciones de 2002 fue neutral o positiva para el candidato 
petista. Para Aldé, Mendes y Figueiredo (2007), a partir del momen-
to en que la campaña de Lula adhiere al establishment, los medios le 
abrieron un canal favorable. Hasta O ESP, que resultaba un periódico 
pro-Serra, habría mostrado menciones positivas hacia Lula en sus noti-
cias a partir de julio de 2002.

La campaña de 2002 fue la cristalización de una orientación petista 
hacia el centro del espectro político que cambió la percepción del can-
didato en el electorado y los medios, que dejaron de ver al PT como 
un actor político anti sistema. Esta orientación representó un cambio 
fundamental en su búsqueda del acceso a la presidencia, dado que du-
rante el primer período ideológico partidario del PT (1989-1994), los 
medios habían construido la imagen de un partido de izquierda radi-
cal, sin experiencia gubernamental, hostil a la economía de mercado y 
la democracia representativa. En 2002, cuando el PT adopta esta mo-
deración ideológica y se integra al sistema político, los medios tienden 
a admitirlo como un partido “responsable e integrado” y cambian su 
posicionamiento hacia cierta aceptación (Azevedo, 2008). 

En este sentido, Azevedo (2009) ha desarrollado la siguiente tabla para 
el análisis de la cobertura de la prensa en las últimas elecciones brasileñas:
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Sin embargo, a pesar de esta moderación en los medios hacia la can-
didatura petista en 2002, durante el transcurso del gobierno de Lula los 
medios fueron cambiando desde la ambigüedad inicial a una postura 
crítica y de posterior oposición (Rubim y Colling, 2006). La esperada 
oportunidad para el pase a la ofensiva de los medios y los partidos opo-
sitores se produjo con el mensalão en mayo de 2005.

Este acontecimiento supuso el despliegue de un escenario de con-
flictividad que cambió la relación entre el gobierno del PT y los me-
dios, que asumieron un lugar destacado. A partir de allí, según Ru-
bim y Colling (2006), los medios buscaron prácticamente anticipar el 
mandato y el momento electoral para marcar el final de un gobierno 
que resultó siempre extraño a las élites tradicionales del país (Rubim 
y Colling, 2006). La cobertura mediática durante la crisis política de 
2005-2006 se centró en una búsqueda del escándalo periodístico y en 
la reducción de la política a una dimensión moralizante (Rubim y Co-
lling, 2006). A su vez, Venício Lima (2006) analiza que desde mayo de 
2005 hasta las elecciones de 2006, varios medios brasileños practicaron 
un periodismo de insinuación y se alinearon con la oposición parti-
daria en una campaña de anticipación del fin del primer mandato del 
presidente Lula para invisibilizar sus posibilidades de reelección. Para 
este autor, que realiza un análisis de la cobertura de la crisis política 
de 2005-2006 efectuado por la gran prensa, los medios adoptaron un 
posicionamiento de “presunción de culpa” (Lima, 2006).
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Las críticas propias de la cobertura periodística de esta crisis política 
presumían que el gobierno de Lula era el más corrupto de la historia de 
Brasil y que el PT había tomado el Estado por asalto (Bezerra, 2008). 

Lima (2006) ha concebido la participación de los medios en la cri-
sis política de 2005-2006 dentro de lo que denomina la voluntad de 
producir un “escándalo político mediático”. Los argumentos a partir 
de los cuales los medios más importantes intentaban destruir el capital 
simbólico del partido gobernante eran: la supuesta conexión del PT 
con las FARC, el señalamiento de que Lula tenía conocimiento de los 
escándalos de corrupción previamente a su público conocimiento, en-
tre otros (Lima, 2006). La estrategia utilizada por los medios ha sido 
analizada como “la tendencia de una búsqueda desenfrenada por el es-
cándalo en la cobertura periodística de la política (…) una actitud que 
reduce, en forma significativa, la política a una dimensión puramente 
moralizante, con el pretexto de obtener una política conjugada con la 
ética” (Rubim, 2007; 39).

Lima afirma en su análisis de la cobertura mediática durante la cam-
paña electoral de 2006 que “si se suman a las menciones significativas 
hechas al candidato Lula aquellas hechas a Lula como presidente de la 
República, el numero llega a ser casi cuatro veces mayor que el nume-
ro de menciones negativas al candidato Geraldo Alckmin del PSDB” 
(Lima, 2007; 6).

La interpretación dominante que ciertos medios produjeron sobre 
el “escándalo del Mensalao” instaló un clivaje que produjo un realinea-
miento en las percepciones políticas (Mundim, 2010b). Una porción 
importante de los sectores medios con acceso a la prensa escrita, que 
hasta 2005 habían apoyado al candidato petista, se inscribió en el dis-
curso de moralización de la política de oposición al gobierno brasileño, 
orientado por la demanda de una “defensa de la legalidad frente a la co-
rrupción”. Por otra parte, la demanda de una “defensa de la legitimidad 
de la autoridad presidencial”, fue apropiada por los sectores populares, 
dentro de los cuales se amplió el apoyo al oficialismo (Soares, 2006). El 
discurso de moralización de la política fue incorporado principalmente 
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por sectores medios de las regiones del Sur del país, con una posición 
económica favorable, no beneficiarios del Plan Bolsa Familia y con una 
mayor atención hacia las noticias de los medios. En cambio, en los sec-
tores populares del Norte y el Nordeste que reciben el Plan Bolsa Fami-
lia y se han visto beneficiados por las políticas de inclusión del gobierno 
brasileño, se incrementó el apoyo al oficialismo (Mundim, 2010b). 

Finalmente, en las elecciones de 2006, Aldé, Mendes y Figueiredo 
señalan que 

“O Globo y O Estado de S. Paulo no quisieron dar espacio a opiniones positivas 
respecto de Lula. Mientras sucedía eso, Folha de S. Paulo permitió que opiniones di-
vergentes tuvieran espacio en el periódico.” (Aldé, Mendes e Figueiredo, 2007; 82).

“Sin embargo, es esencial que se traiga a colación que, en lo referido a las opi-
niones emitidas sobre el presidente Lula, hay una notable convergencia entre los 
tres periódicos. Eso significa decir que la faceta más equilibrada y pluralista de 
la Folha desaparece cuando se trata de evaluar la postura del presidente Lula al 
comando de la nación y juzgar su agenda programática. En este caso, también la 
Folha abrió poco espacio para el debate, manteniendo un fuerte trazo anti-Lula 
en sus partes editorializadas.” (Aldé, Mendes e Figueiredo, 2007; 83).

A diferencia de los análisis que concibieron el triunfo del PT en 
las elecciones de 2006 como una confirmación de la “derrota de los 
medios” (Lima, 2006) lo ocurrido no supone que se haya anulado la 
incidencia de estos últimos. Lo que se produjeron fueron nuevos ali-
neamientos como efecto de la producción de sentido de las distintas 
mediaciones que atraviesan el espacio público. El triunfo de Lula en 
2006 no implicó una reducción de la influencia de los medios sobre 
la población, sino la conjugación de los discursos mediáticos con otras 
mediaciones que complejizaron los efectos producidos (Mundim, 
2010). Los realineamientos fueron expresión de formas alternativas de 
comunicación y de 

“factores como la organización de la sociedad civil y sobre todo, la comunicación 
directa que el presidente Lula mantuvo con una parte significativa de la población 
por medio de viajes, discursos y un programa semanal de radio “sin edición” -el 
“Café con el Presidente” de Radiobrás-” (Lima, 2006; 63).
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2. la trayectoria de O EstadO dE s. PaulO: el liBeralisMo conservador

Para comenzar realizaremos una breve reconstrucción de la línea 
editorial asumida por el periódico en ciertos momentos significativos 
de la historia brasileña contemporánea, para finalizar realizando una 
serie de señalamientos respecto de las características ideológicas que 
asumió el periódico durante nuestro período de estudio.

Según Bezerra de Paiva, desde su fundación, el periódico “defendía 
los ideales republicanos y la abolición de la esclavitud” (Bezerra de Pai-
va, 2006). Agrega Conti que

“Fundado en 1875 por un grupo de republicanos, con el nombre de A Província 
de S. Paulo, desde 1891 el periódico era dirigido por la familia Mesquita. En sus 
más de cien años de existencia, el Estado se envolvió a fondo en la historia política 
del país, defendiendo las convicciones liberales de la familia propietaria y refle-
jando los intereses de un sector poderoso del empresariado y de la clase media 
paulistas.” (Conti, 1999; 612).

Señala Bezerra de Paiva (2006) que “la utilización de los editoriales 
para marcar su posición o defenderse de sus detractores fue un recurso 
de uso sistemático del periódico a lo largo de su historia” (Bezerra de 
Paiva, 2006; 1). Agrega este autor que el estudio de los editoriales del 
periódico para identificar la posición política de O ESP resulta un enfo-
que que “ha sido tomado por distintos autores como objeto de estudio 
(Capelato y Prado, Aquino, Moraes).” (Bezerra de Paiva, 2006; 12)5

Según Moraes, el proyecto político del periódico O Estado de S. Paulo 
abarca dos movimientos de acción política “1) presenta un discurso que 
reitera, diariamente, los principios y argumentos liberales; 2) se presenta 
como referencia política, interlocutor intérprete y formador de la opi-
nión pública.” (Moraes, 1991: 173; citado em Bezerra de Paiva, 2006)”

5 “Estudios académicos importantes analizaron la participación de O Estado de S. Paulo 
en momentos decisivos de la historia republicana brasileña, tomando como objeto de 
investigación los editoriales, genero que expresaría de manera privilegiada las posiciones 
ideológicas de los propietarios del periódico y que serían utilizados como instrumentos de 
acción política.” (Bezerra de Paiva, 2006; 2).
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Un antecedente importante para nuestra investigación lo constitu-
ye, si bien propio de un período histórico lejano, el estudio sobre los 
editoriales de O ESP durante los años 1920/30 de Prado y Capelato 
(1980), titulado El Bravo Matutino: Prensa e ideología en el periódico 
“O Estado de S. Paulo”. Una característica a considerar del periódico 
señalada por las autoras, remite a su ideología liberal-conservadora y 
su defensa del orden social, considerando como subversivo aquello 
que excede su cosmovisión de naturalización de las jerarquías sociales 
(Prado y Capelato, 1980). En este punto, resaltan “la perspectiva de 
clase dominante que se traduce muy claramente en la visión elitista y 
conservadora de la sociedad por parte del periódico” (Prado y Capela-
to, 1980; 21). Según quien fue su jefe editor, Claudio Abramo, el pe-
riódico es “anti-estado, anti-trabajadores, anticomunista y anti-iglesia” 
(Abramo, 1989, 35 citado en Waisbord, 2000). Fonseca (2005), por su 
parte, realiza una caracterización que coincide con la propia de Prado 
y Capelato:

“El periódico O Estado de S. Paulo se caracteriza por defender posiciones libe-
ral-conservadoras y tradicionalistas. Su existencia secular hizo que su visión del 
mundo se haya tornado una amalgama, una vez que su perfil en la doctrina liberal 
convive con la defesa recalcitrante del orden, de la autoridad, de la jerarquía so-
cial y también de la reacción a la movilización popular y a los derechos sociales” 
(Fonseca, 2005; 173).

A partir de la llegada al poder de Getúlio Vargas en 1930 y el desa-
rrollo de un gobierno centralizador de la autoridad estatal, que puso en 
cuestión el sistema oligárquico de la República Velha (Fausto B., 2003) 
“los representantes del periódico se alzaron contra el fortalecimiento 
del poder central, en disminución de la autonomía de São Paulo, res-
ponsabilizando a los tenentes por esa situación. Temían que la actitud 
de Vargas con relación a San Pablo y su insistencia en la postergación 
del retorno a la Constitución encubrieran la intención de instituciona-
lizar un gobierno dictatorial” (Prado y Capelato, 1980; 44). Esta resis-
tencia contra las pretensiones centralizadoras del gobierno varguista y 
la defensa del protagonismo de los intereses paulistas frente a los otros 
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estados de la federación, llevarían al periódico a apoyar la revolución 
frustrada del movimiento constitucionalista de 1932 (Pilagallo, 2012), 
interpretando que

“El movimiento revolucionario, según los representantes del periódico, vendría 
a poner fin a los abusos de la política dominante, al dominio de las ‘oligarquías’ 
responsables por la desmoralización de las costumbres públicas y por la vulne-
ración de los principios democráticos, permitiendo, simultáneamente, la vuelta 
al poder de las ‘elites intelectuales’ que reintegrarían la política en la órbita de la 
‘justicia y de la moralidad’” (Prado y Capelato, 1980; 39).

“para los ideólogos del periódico lo que San Pablo pretendía era liberar a Brasil de 
un despotismo que la nación no merecía y que se constituía en una de las mayores 
vergüenzas de su historia (26-8-1932); al paso que la dictadura, en su deseo de 
destrucción, procuraba armar a los pobres contra los ricos, los obreros contra las 
otras clases, el norte contra el sur, y Brasil contra San Pablo, sin importarle que se 
produjeran la subversión total de la sociedad y la destrucción del orden jurídico 
(27-8-1932)” (Prado y Capelato, 1980; 49).

Según Prado y Capelato, la participación del periódico en la frus-
trada rebelión paulista de 1932 se funda en un claro principio: “la 
lucha por la vuelta de San Pablo al comando de los destinos políticos 
nacionales” (Prado y Capelato, 1980; 51). El propio sitio del periódico, 
que en su acervo digital provee datos acerca de su propia historia, ca-
racteriza su actuación durante el período que se abre a partir de 1932: 

“Durante el Estado Novo, que consolidó la dictadura de Vargas en ese año, 
el Gobierno estado-novista intentó someter al Estado a una censura previa. El pe-
riódico, sin embargo consiguió mantenerse independiente, encontrando medios 
de enfrentar el Régimen Vargas y manteniendo sus ideales periodísticos. (…) La 
represión al periódico era grande. Julio de Mesquita Filho, entonces director, fue 
preso 17 veces y expulsado al exilio. Francisco Mesquita siguió al comando, sin 
alterar el carácter cívico y defensor de la democracia del periódico.”6

En 1940, durante el gobierno de Vargas, el periódico es intervenido 
y pasa cinco años bajo la tutela del Departamento de Información y 

6 Acervo Histórico de O ESP: http://acervo.estadao.com.br/historia-do-grupo/deca-
da_1930.shtm. Consulta: 07/06/2013.
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Propaganda (DIP) que funcionaba durante la fase dictatorial de este 
gobierno. Según Pilagallo (2012)

“El Estado fue entonces acusado de tramar una revolución y de haber convertido 
las dependencias de la empresa en un centro de actividades subversivas. Mientras 
los directores y periodistas estaban presos, el gobierno federal bajó un decreto, el 
1 de abril, creando el Consejo Nacional de la Prensa, con la función de designar 
representantes para sustituir a los directores apartados de sus funciones. Días des-
pués, Abner Mourão, redactor-jefe de Correio Paulistano, asumía la dirección del 
Estado como representante del DIP.” (Pilagallo, 2012; 115).

Con la caída de Getulio Vargas y el inicio del período democrático, 
el periódico fue devuelto a la familia Mesquita en diciembre de 1945. 
En 1951, el regreso de Getúlio encontraría a toda la prensa de San 
Pablo contra el presidente. En periódicos como O Estado y el Diário de 
S. Paulo, “la crítica a Vargas era todavía más áspera” (Pilagallo, 2012; 
133). La crítica radical del periódico hacia el varguismo iría in crescendo 
hasta su suicidio en 1954. Como señala Pilagallo

“En San Pablo, los periódicos más asociados a la UDN abrían espacio a las acusa-
ciones. Era el caso de los periódicos de los Diários Associados y del Estado, que en 
la edición del 24 de agosto- el día en que Getulio Vargas se suicida – traía cuatro 
páginas de manifestaciones de diversos grupos sociales exigiendo la renuncia del 
presidente” (Pilagallo, 2012; 140).

Con la democratización de 1945, el director de O ESP, Mesquita 
Filho, se había aliado a la Unión Democrática Nacional (UDN), la 
cual representaría con su crítica liberal y moralizante, con arraigo en los 
sectores medios, la oposición más radical al populismo varguista. Sin 
embargo, “el liberalismo de Mesquita filho no le impidió apoyar el gol-
pe que destituyó a João Goulart. Él defendía que los militares perma-
necieran en el poder como máximo tres años, promovieran elecciones 
y los civiles volvieran al gobierno.” (Conti, 1999; 615).

Reconstruye Pilagallo:

“La secuencia de eventos entre el fin del gobierno Vargas y el inicio del gobierno 
Kubitschek marca una nítida división territorial en la prensa paulista. Los periódi-
cos más tradicionales estaban todos alineados al udenismo. En otras palabras, ellos 
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tenían en común el moralismo denuncista, el temor al comunismo, el anti-estatis-
mo, el anti-populismo y la visión favorable al capital extranjero. Lo que los coloca-
ba en campos separados era la opción golpista. Las Folhas de Nabatino Ramos no 
aceptaban la quiebra de la legalidad, mientras O Estado hasta la estimulaba, siem-
pre que, en su perspectiva, fuera para el bien de la nación.” (Pilagallo, 2012; 144).

Finalmente, durante el breve gobierno de Joao Goulart, iniciado 
en 1961

“Con la excepción de Última Hora, que apoyaba a Goulart, la gran prensa contri-
buyó, con mayor o menor involucramiento, para el desenlace de la crisis: la Folha 
tuvo un papel periférico, correspondiente con la influencia que tenía; el Diário 
de S. Paulo ocupó el espacio de mayor visibilidad; y O Estado se destacó como el 
gran protagonista.” (Pilagallo, 2012; 156).

“El papel de Mesquita en 1964 tenía el peso del periódico que él dirigía. Derro-
chando salud financiera y prestigio editorial, el Estado vivía su auge. En San Pa-
blo, no había polo de influencia más fuerte en la formación de la opinión pública. 
El matutino no solo dirigía la participación política de la elite local, sino que le 
servía de farol en cuestiones culturales” (Pilagallo, 2012; 164).7

Según Pilagallo (2012), O ESP tendría una actitud de inicial apro-
bación frente al gobierno militar. A partir de 1968, el periódico adop-
taría una línea editorial crítica al autoritarismo frente al régimen de 
Costa e Silva, lo cual le produciría conflictos con la dictadura brasileña. 
Estadao sería uno de los periódicos de la prensa paulista que no acepta-
ría la autocensura, por lo cual le sería impuesta la censura de su mate-
rial periodístico (Pilagallo, 2012). Como señala Pilagallo “la situación 
no fue muy diferente hasta mediados de 1972. Por casi cuatro años, 
desde la promulgación del Acta Institucional 5, el periódico también se 
subordinó a la presión del gobierno, aceptando las ordenes contenidas 
en los billetes de censura” (Pilagallo, 2012; 180).

7 En el sitio del Acervo Histórico del periódico se señala que “El Estado apoya el movimien-
to militar que depuso al presidente João Goulart, al constatar que éste ya no tenía autori-
dad para gobernar. Defendió una intervención militar transitoria. Sin embargo, al percibir 
que los radicales de extrema derecha aumentaban su influencia y querían la perpetuación 
de los militares en el poder, el periódico retira su apoyo y se pasa a la oposición”.http://
acervo.estadao.com.br/historia-do-grupo/decada_1960.shtm. Consulta 23/05/2013.
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Sin embargo, a diferencia de otros medios de prensa, la tensión exis-
tente entre las autoridades militares y este grupo empresarial tenía ca-
racterísticas específicas, como señala quien fuera director de O Estado 
de S. Paulo, Ruy Mesquita: “Hoy existe esa especie de acuerdo de ca-
balleros entre el periódico y el gobierno que nos permite por lo menos 
justificar al público la no publicación de noticias…Ellos con nosotros 
tienen una condescendencia especial, basada en nuestra actuación en el 
tiempo de la conspiración revolucionaria” (Mesquita, 1978; reproduci-
do en Pilagallo, 2012). 

A partir de la transición que se produce durante los años ’80 y el 
reclamo que emerge por la realización de elecciones directas, en lo que 
se denominó como la campaña por las Directas Ya durante 1983-1984, 
a diferencia de la Folha, “desde temprano engarzada en la defensa de la 
enmienda constitucional que preveía la elección directa para presidente 
de la República” (Pilagallo, 2012; 229) el periódico de los Mesquita 
sería “cauteloso en relación al movimiento, desconfiando inicialmente 
de las intenciones de la oposición. Como otros medios, el periódico 
solo apoyó la campaña después del acto político en la Praça da Sé.” 
(Pilagallo, 2012; 230).

Durante las elecciones de 1989, el periódico apoya de forma ex-
plícita la candidatura de Collor de Melo (Fonseca, 2005), así como 
según Kucinski “fue también O Estado de S. Paulo el que definió las 
líneas maestras del ataque: caracterizar al PT como atrasado y antide-
mocrático, a Lula como ignorante y a la militancia petista como una 
‘milícia’ organizada para la violencia.” (Kucinski, 1998; 110). Sin em-
bargo, desde el inicio del gobierno el periódico se distanciaría de Collor 
(Pilagallo, 2012), para apoyar posteriormente el Plan Real de Fernando 
Henrique Cardoso en vistas a las elecciones de 1994 (Pilagallo, 2012). 

Durante la campaña electoral de 2002, mientras la Folha de S. Pau-
lo, apelando a su tradición de independencia, mantuvo una posición 
“neutral” frente a las elecciones, el periódico O Estado de S. Paulo ma-
nifestó de forma explícita su apoyo al candidato del PSDB, José Serra. 
Aldé señala que durante las elecciones de 2002 
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“O Estado de São Paulo fue el periódico más parcial analizado. En verdad, la 
condición declarada de apoyar al candidato de gobierno tornaría, según los edi-
tores del propio diario, la cobertura más transparente para el lector. Único jor-
nal en involucrarse explícitamente, a través de editoriales y declaraciones, en 
la candidatura del Planalto, OESP evidencia eso en una distribución bastante 
clara de noticias negativas y positivas. La cobertura sobre las elecciones es la más 
pro-gobierno entre las estudiadas, divulgando los hechos de campaña generados 
por el tucano, una cobertura significativamente más positiva que la de los otros 
periódicos” (Aldé, 2004; 124).

Un rasgo a señalar del periódico resulta la baja pluralidad para aco-
ger en sus páginas visiones que representen una visión alternativa al 
ideario liberal-conservador. A diferencia de la Folha de S. Paulo, que ha 
hecho de la pluralidad un valor periodístico relevante, estableciendo 
polémicas que se definen por oposición de perspectivas en sus páginas 
de opinión, así como cuenta con un Ombudsman que expone una 
visión crítica sobre la cobertura del periódico (Pilagallo, 2012), O ESP 
posee una baja pluralidad para la expresión de visiones que contrasten 
con su cosmovisión conservadora del orden social.8

Se caracteriza por ser un periódico que “le habla al poder”, en una 
relación que construye respecto del poder una tutela de quien habla en 
representación de los grupos dominantes: los sectores financieros, los 
organismos internacionales, EE. UU. y la clase media, atribuyéndose la 
experiencia de quienes conocen finamente los problemas de adminis-
trar la cúpula del gobierno. Este pensamiento oligárquico, como vere-
mos, se define justamente a partir de una definición restringida para el 

8 Durante el período de nuestro estudio, las columnas más importantes resultaban aquellas 
que se encontraban todos los días en la página 2. Allí escribían varios ex ministros de la 
gestión de FHC, como Pedro Malan (Fazenda), Paulo Renato (Educación), Celso Lafer 
(Relaciones Exteriores), Sergio Fausto (asesor de FHC), entre otros, así como columnistas 
con una visión liberal-conservadora como Joao Mellao Neto, Gaudencio Torquato, Denis 
Rosenfield, Jarbas Passarinho, José Neumanne y Roberto Macedo. La única excepción en 
este sentido durante el período reseñado suponen las columnas de José Genoino intentando 
establecer un contrapunto frente a los editoriales del periódico. Por otra parte, existieron 
también dos columnas de Celso Amorim para contraponer una visión alternativa sobre las 
negociaciones en torno al Alca. En la página 6, con una frecuencia casi diaria, escribía Dora 
Kramer, de pensamiento conservador y con una perspectiva crítica hacia el gobierno de Lula.
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ejercicio del poder, que correspondería sólo a aquellos que son capaces 
de hacer coincidir su alto origen social con el ejercicio de la dirección 
política nacional. Es por ello que para el periódico, uno de los signos 
distintivos desde el cual se habría de interpretar al gobierno Lula sería 
el signo de la “profanación”. 

El análisis de tres editoriales posteriores al triunfo electoral de Lula 
en 2002 y previos a su asunción presidencial nos permitirá comenzar a 
adentrarnos en las definiciones de O ESP sobre el período correspon-
diente a nuestro estudio.

3. tres editoriales del “período de transición” de 2002: la cons-
trucción del par pragMatisMo/ideología 

En Brasil, luego de la primera vuelta de las elecciones presidenciales 
de 2002, frente a la importante aspiración de cambio en el electorado 
respecto de las directivas que habían conducido la presidencia de Fer-
nando Henrique Cardoso, la segunda vuelta implicó una polarización 
entre las candidaturas de Luis Inácio “Lula” da Silva (PT) y José Serra 
(PSDB). El resultado de estas elecciones cristalizó la amplia expectativa 
social de cambio en la figura de Lula, que triunfó con el 61% de los 
votos en la segunda vuelta (Almeida, 2010). 

De esta manera, el día posterior a la segunda vuelta de la elección 
(29/10), O ESP presentó en la sección “Notas e Informaciones” un 
editorial analizando el acontecimiento. En éste, pragmáticamente -el 
periódico había apoyado a Serra durante la campaña de 2002- se hacía 
eco del triunfo con el título “Lula fue el gran vencedor”. Al mismo 
tiempo, apuntaba a marcar los límites del resultado obtenido, desle-
gitimando la atribución de éste por parte del PT. Según este editorial, 
la situación de debilidad del nuevo gobierno generaba la necesidad de 
construir alianzas con otros partidos, resultando un riesgo la posibili-
dad de que se intentaran conformar “hegemonismos”. 

El editorial señalaba los límites del capital electoral obtenido por el 
nuevo presidente en relación con el PT, en función de limitar posibles 
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iniciativas imprevistas. De este modo, se comenzaba a construir una 
diferencia entre el nuevo presidente electo y su partido. El triunfo, para 
O ESP, correspondería a Lula y no al PT. Señalaba el editorial:

“La inmensa mayoría de los 53 millones de brasileños que eligieron al petista Luiz 
Inácio Lula da Silva presidente de Brasil votó por candidatos de otros partidos 
para gobernador de Estado, senador y diputado federal. Ese es el incuestionable 
punto de partida para cualquier apreciación objetiva de los resultados finales del 
pleito concluido el domingo. Y ese también debería ser el punto de partida de las 
decisiones estratégicas que Lula vaya a tomar, desde ahora, para que se traduzcan, 
a lo largo de los próximos años, las aspiraciones de la sociedad nacional. Sería, 
seguramente, desastroso si el candidato al Planalto consagrado en las urnas y sus 
principales colaboradores políticos dejaran fuera las debidas lecciones practicas de 
las preferencias de la mayoría del electorado, cuyo lúcido pragmatismo, percibido 
a tiempo y hora por los mentores de la candidatura Lula, barrió de la escena elec-
toral cualquier apelación ideológica”

En este párrafo comenzaría a esbozarse una diferenciación que resulta-
ría importante a nivel de la caracterización del gobierno Lula en nuestro 
período de análisis por parte del periódico. Esta sería producto del dis-
curso editorial de legitimación/invalidación (Ansart, 1983) representado 
en este caso por el par pragmatismo/ideología. El primer término corres-
pondería para O ESP a la evolución realizada por el nuevo presidente en 
su campaña, que implicaría una “desideologización” pragmática, mien-
tras que el segundo correspondería al partido. El PT aparecería como 
depositario de la ideología y esta sería la razón -a diferencia de Lula- de 
su baja representación en relación al triunfo de 2002. Se construía una 
definición de Lula como político pragmático y triunfador, en oposición 
con la representación correspondiente a su partido, definido como atra-
sado e “ideológico”. La consideración se expresa en este mismo editorial:

“El nuevo presidente, en definitiva, recibió un claro mandato. Pero su partido, 
definitivamente no. Además, ni a nivel estadual, ni en el Congreso, los resultados 
electorales autorizan a algún partido a considerarse hegemónico”

“Por lo tanto, si “la mayoría de la sociedad votó por la adopción de otro modelo 
económico y social”, como dijo él, es un hecho incontrastable que no delegó esa 
incumbencia al PT, sino al presidente electo Luiz Inácio Lula da Silva”
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En este último enunciado, si el editorial concedía respecto de la 
premisa enunciada por Lula acerca de la necesidad de adoptar “otro 
modelo económico y social”, esto se admitía a condición de que esta 
resultara una tarea correspondiente al nuevo presidente y no al PT. La 
legitimidad popular obtenida a partir de la votación residiría para el 
periódico en el nuevo presidente electo, y no en el partido que sustentó 
su candidatura presidencial.

Al día siguiente, el 30 de octubre, en un editorial denominado “La 
hora de la política”, el cual detalla un análisis de los principales desafíos 
políticos que identifica el periódico para el gobierno de Lula, se defini-
rían directrices importantes de su caracterización:

“El primer factor resulta lo inevitable de que gobierno Lula mantenga, hasta don-
de la vista alcanza, la actual política económica (respeto a los contratos, combate a 
la inflación y austeridad fiscal, con todo lo que eso implica), por más que el nuevo 
presidente electo hable de ‘nuevo modelo’ o ‘proyecto alternativo’. El segundo 
factor es el previsible alcance limitado de sus reformas tributaria y de jubilación”

En este editorial, la aspiración de O ESP residía en definir de forma 
restringida las implicancias del llamado “cambio” que había caracteri-
zado las expectativas de un importante sector del electorado brasileño 
en las elecciones de 2002 (Almeida, 2010). De esta manera, el edi-
torial señalaba que por más que Lula hablara de “proyecto alternati-
vo”, resultaría inevitable preservar el actual esquema macroeconómico. 
Asimismo, proporcionando el discurso editorial una significación uni-
versal (Ansart, 1983), se colocaba como “representante de la opinión 
pública”9, proclamando el carácter inamovible del modelo económico 
heredado de la presidencia de Fernando Henrique Cardoso10. En esta 

9 Esta consideración ya estaba presente en el trabajo de Prado y Capelato, al señalar que 
“admitiendo esta concepción como fundamento de las instituciones democráticas, el pe-
riódico, en su cualidad de órgano de prensa, se colocó en intérprete de la ‘opinión pública’ 
brasileña y justificó las posiciones asumidas como siendo dictadas por la voluntad popular, 
por el sentimiento colectivo.” (Prado y Capelato, 1980; 94).

10 André Singer marca las tensiones que experimentó el gobierno de Lula en sus comienzos 
con respecto a la demanda de “estabilidad”: “la continuidad del paquete “FHC” fue puesta 
por la burguesía como condición de que no hubiera “guerra” de clases y el consecuente 
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naturalización del modelo económico, aparece la referencia a la con-
cepción de mito de Barthes (2004), que supone la transformación de la 
historia en naturaleza11. La necesidad de mantener el anterior esquema 
macroeconómico, resultado de una configuración constituida históri-
camente por sectores sociales, era definida como inevitable, como un 
elemento constitutivo a partir de la redemocratización brasileña. 

Continúa el editorial:

“En el Congreso, ese pacto exige una agenda mínima y el claro compromiso de 
que Lula no cederá a las importantes presiones de los radicales de su partido, de 
las corporaciones del sector público que votaron por él en masa y de los goberna-
dores y alcaldes ávidos por renegociar sus deudas con la Unión” 

Aquí aparecía nuevamente la referencia acerca de la necesidad de 
Lula de tomar distancia de su partido, dadas las presiones de los “ra-
dicales” en su interior, formulada a partir del discurso ideológico de 
legitimación/invalidación, representado en este caso por el par ideo-
logía/pragmatismo. 

Posteriormente, en un editorial cuyo título es ilustrativo respecto de 
la legitimación del periódico del nombramiento de los nuevos minis-
tros de gobierno por parte de Lula (“Dudas disipadas”, 17/12/2002), 
O ESP se mostraba favorable a las designaciones realizadas:

“Lula se muestra inequívocamente empeñado en constituir un cuerpo de colabo-
radores de gran competencia técnica, con la inclusión de nombres a-partidarios 
cuyas trayectorias y afiliaciones también indican la tendencia a una adminis-
tración abierta a grupos sociales que, durante casi dos décadas, el PT hostilizó, 
tratándolos por miopía ideológica, como enemigos del progreso nacional, a ser 
vencidos por las ‘fuerzas populares’. Ahora, al lanzar puentes robustos en su 
dirección, Lula comunica, con actos, que sus promesas de gobernar dialogando 
con toda la sociedad no eran meras palabras electoreras, la retórica de la ‘paz y 
el amor’ ”.

riesgo del gobierno de ser acusado de destruir el Real” (Singer, 2009; 97). 
11 “La semiología nos ha enseñado que el mito tiene a su cargo fundamentar, como naturaleza, 

lo que es intención histórica; como eternidad, lo que es contingencia. Este mecanismo es, 
justamente, la forma de acción específica de la ideología burguesa” (Barthes, 2004; 238).
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O ESP colocaba fuerzas populares entre comillas, en una operación 
de descrédito -inversión de la creencia-12 que implicaría que en verdad 
suponen colectivos obnubilados por la “miopía ideológica”, propia de 
la distorsión de la realidad que afectaría al partido (y a la izquierda), 
implicando de este modo un cuestionamiento a la efectiva representa-
ción popular de estas fuerzas. 

Por otra parte, nuevamente aparecía aquí la oposición ideología/
pragmatismo. La “apertura a la sociedad” que O ESP identificaba en 
la selección de funcionarios, se producía proporcionando al discurso 
editorial una significación universal. Esta última se encontraba ligada 
al reconocimiento efectuado por el periódico de que habían sido elegi-
dos como parte del gabinete ministerial representantes de aspiraciones 
compatibles con su ideología política.

En este caso, el periódico concebía una definición de ideología como 
adjetivación descalificadora, como aquello que impide y niega la posibili-
dad de percibir con amplitud la realidad. En estos términos, caracterizaba 
al PT -especialmente a su ala izquierda, que denomina como “radical”- 
en forma contrapuesta al pragmatismo y los criterios de competencia 
en la selección de funcionarios que caracterizarían al “nuevo Lula”, este 
último “aggiornado” a partir de las elecciones de 2002.

Este par diferenciador construido por el discurso editorial del perió-
dico, referenciado por el “pragmatismo” que encarnaría Lula, asociado 
a la competencia técnica y la estabilidad, frente a los “ideologismos”, 
relacionados con los sectores de izquierda aliados al gobierno, defini-
ría, como veremos, ciertos encuadramientos del periódico durante la 
coyuntura de la Reforma de la Jubilación. 

12 En este punto, desde la perspectiva de Verón, el periódico emplea la posición de discurso 
del contradestinatario, definido como un destinatario negativo que está “excluido del co-
lectivo de identificación: esta exclusión es la definición misma del destinatario negativo. 
(…) El lazo con éste reposa, por parte del enunciador, en la hipótesis de una inversión de 
la creencia: lo que es verdadero para el enunciador es falso para el contradestinatario e 
inversamente” (Verón, 1987; 17).



Capítulo 2 
El liderazgo de Lula, el PT y los 

movimientos sociales1

1. lula: del “líder pragMático” al “populisMo chavista”

En el primer período de análisis, identificamos 30 editoriales referi-
dos al liderazgo político de Lula, diferenciados por dos encuadramien-
tos importantes. Estos serían 7 editoriales que tenían como encuadra-

1 El criterio para la selección de estos aspectos -liderazgo de Lula, PT y movimientos sociales- durante las 
tres coyunturas -Reforma de la Jubilación, Mensalão y Elecciones 2006- se explica del siguiente modo: 

 a) El liderazgo presidencial de Lula experimentó en estas tres coyunturas un grado de 
exposición mayor en la prensa por su importancia en la definición de acontecimientos 
que afectaban de forma neurálgica al gobierno brasileño. La prensa actuaba evaluando las 
capacidades de liderazgo del presidente a inicios del gobierno. Posteriormente, durante 
el mensalão fue centrando su agenda en el involucramiento presidencial en acusaciones 
de corrupción. Finalmente, durante las elecciones de 2006, la prensa evaluaría la disputa 
electoral del presidente en funciones con los otros candidatos. 

 b) El Partido de los Trabajadores (PT) también experimentó durante estas tres coyun-
turas un mayor grado de exposición en la prensa por tensiones que se produjeron en su 
interior durante la Reforma de la Jubilación, luego por las acusaciones de corrupción que 
se vertieron en contra de sus dirigentes durante el mensalão, y finalmente por las nuevas 
acusaciones de maniobras ilegales en las elecciones de 2006.

 c) En el caso de los movimientos sociales, especialmente el MST, el recorte de las tres 
coyunturas presentó una menor eficiencia con respecto a acontecimientos representati-
vos de su injerencia en la agenda pública. Sin embargo, en este caso, como veremos, las 
apreciaciones del periódico objeto de nuestro análisis sobre estos movimientos sociales se 
mantendrían estables durante todo el período.
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miento dominante resaltar el liderazgo pragmático de Lula (23%), y 12 
(40%) referidos a la distinción de los actores políticos que representa-
rían el interés nacional frente a las corporaciones privilegiadas.2 Si bien 
adoptando la perspectiva de análisis de las ideologías políticas de Ansart 
(1983)3, es preciso reconocer que ambos encuadramientos se encuen-
tran relacionados de forma indisociable a nivel discursivo, el primer en-
cuadramiento antecede al segundo, conformándose la asociación entre 
ambos a partir de la entrada del proyecto de Reforma de la Jubilación 
en la agenda pública. Además, otros 9 editoriales estarían referidos a la 
recurrencia del presidente al “marketing para ocultar la realidad” (30%), 
y 2 refieren al “mesianismo y la ignorancia” de Lula (6%). 

Tanto si observamos los editoriales a nivel de sus encuadramientos 
dominantes como si lo hacemos a nivel de sus definiciones ideológi-
cas, éste sería el período de los tres de nuestro análisis donde existirían 
mayores apreciaciones positivas hacia el liderazgo presidencial de Lula. 
Los mismos presentarían una continuidad con los editoriales poste-
riores al triunfo electoral en 2002, los cuales permiten reconocer la 
legitimación del periódico hacia el liderazgo de Lula. 

A partir del envío al Congreso del conservador proyecto de Reforma 
de la Jubilación, O ESP intensificaría de forma creciente su percep-
ción de Lula como un líder pragmático y respetuoso del orden eco-
nómico que lo antecedía. El presidente brasileño -tal como durante el 
período de transición de 2002- era descripto como un líder capaz de 
desprenderse del atraso ideológico representado, desde la perspectiva 

2 Este encuadramiento sería adoptado en referencia al debate sobre el proyecto gubernamen-
tal de la Reforma de la Jubilación.

3 Como hemos visto en la introducción, Ansart señala que “una ideología política se pro-
pone señalar a grandes rasgos el sentido verdadero de los actos colectivos, trazar el modelo 
de la sociedad legítima y de su organización, indicar simultáneamente a los detentores 
legítimos de la autoridad, los fines que la comunidad debe proponerse y los medios para 
alcanzarlos” (Ansart, 1983; 28). Esta visión holística de la ideología política, que supone 
una configuración relacional de creencias y valores que definen una concepción del mundo 
(Gramsci), nos permitirá recomponer al final de nuestro análisis una mirada más compleja 
de aquello que aquí presentamos fragmentado para facilitar su exposición y análisis. 
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del periódico, por una parte de los miembros de su partido. De este 
modo, O ESP expresaría su legitimación hacia las reformas desde el día 
posterior al envío del proyecto al Congreso (01/05/2003) en distintos 
editoriales, donde manifestaría su defensa de los proyectos de reforma 
tributaria y de la jubilación frente a los “críticos” 4:

“No es más que una cuestión de justicia reconocer que el presidente Luis Ignacio 
Lula da Silva tiene un especial talento para agrupar y organizar apoyos para los 
proyectos que quiere ver aprobados. La conducción de los proyectos de las refor-
mas tributaria y de la jubilación es una buena muestra de la habilidad política del 
presidente de la República” 5

“Lo que impresiona en el esfuerzo para convencer, al que Lula se ha dedicado prác-
ticamente todos los días -más allá de la convicción que sus palabras transmiten-, es 
la cualidad de la argumentación para justificar el carácter imperativo de los cam-
bios, la lucidez que lo lleva a tocar con precisión quirúrgica los puntos cruciales 
en juego y la osadía para proclamar verdades sabidas o intuidas por el brasilero 
común, pero que las conveniencias políticas acostumbran a mantener escondidas”6 

El presidente brasileño, al continuar con la producción de iniciati-
vas que suponían una promesa de “estabilidad” hacia los sectores del 
establishment -entre las que se incluía la propuesta de una Reforma de 
la Jubilación- sería legitimado por el periódico, que se refería al man-
datario -proporcionando a su discurso significación universal (Ansart, 
1983)- como quien proclamaba “verdades conocidas o intuidas por el 
brasileño común”. 

El conflicto desarrollado en torno a la Reforma de la Jubilación era 
encuadrado por parte del periódico en la clave de una modernización 
necesaria7 que oponía a sectores que representarían el interés nacional 

4 01/05/2003, “Los réditos de una política seria”.
5 02/05/2003, “La suerte está lanzada” -en referencia a las declaraciones de Lula del 30/04/2012. 

“Los señores y las señoras son los dueños del juego” declaró Lula el 30 de abril de 2003, en 
referencia a los diputados y senadores, al entregar al Congreso el proyecto de Reforma de la 
Jubilación. Agregó: “la suerte está lanzada” (O Estado de S. Paulo, 01/05/2003).

6 8/05/2003, “La convincente argumentación”
7 05/06/2003, “Un país mayor que las corporaciones”.
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-por la aprobación de una reforma que permitiría un mayor equilibrio 
en las cuentas estatales- frente a sectores “atrasados” que pretendían 
preservar sus intereses particulares, entre los cuales eran identificados 
los funcionarios públicos, el poder judicial, y los denominados “radi-
cales” del PT. De este modo, la reforma era señalada como aquello que 
permitiría “el comienzo de la abolición de una de las más aberrantes 
inequidades sociales del País”8. 

En los editoriales del 17 y 19 de julio, titulados “Desatando los nu-
dos de la reforma” y “El avance que es preciso preservar”, el periódico 
defendería la reforma y criticaría a los sectores “corporativos” y “privi-
legiados”, al señalar que:

“Es inconcebible que cuadros funcionarios de elite, los cuales se quejan de que el 
presidente Lula traicionó a su ‘clase’ o cometió una ‘estafa electoral’, como acusa 
el presidente del Tribunal Superior de Trabajo (TST), Francisco Fausto, no sepan 
perfectamente, en lo íntimo, que las cuentas del sistema hacen agua y que no hay 
discurso que las salve. Lo que ellos quieren, considerándose tal vez más iguales 
que los iguales, es quedar protegidos del naufragio cuando el barco se hunda”9

El liderazgo de Lula era representado como la encarnación del in-
terés nacional, en tanto se oponía a las resistencias hacia las reformas 
que presentaban grupos que eran equiparados por su “irracionalidad” 
a los Testigos de Jehová, evocando una imagen de marginalidad y cor-
porativismo por sostener sus propios privilegios10. Así, el periódico se 
oponía a las huelgas de los funcionarios públicos contra la reforma, 
descalificándolas como “sin lógica y sin pauta”11.

El 6 de agosto de 2003 se produjo la votación y la aprobación en 
la Cámara de Diputados de la Reforma de la Jubilación, generándose 
destrozos en el edificio público por parte de sectores que se oponían 
a los recortes en los beneficios sociales que implicaba la reforma. Este 
proyecto, enviado al Congreso por el oficialismo, contó con 62 vo-

8 22/07/2003: “La oposición y la reforma de la jubilación”
9 17/07/2003, “Desatando los nudos de la reforma”
10 19/07/2003, “El avance que es preciso preservar”
11 10/07/2003, “Sin lógica y sin pauta”.
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tos de los partidos opositores del PSDB y del PFL, así como los once 
partidos aliados le dieron 296 votos. De los parlamentarios petistas, 8 
rehuyeron a votar y 3, los denominados “radicales”, votaron en contra, 
manifestándose la tensión al interior de la coalición gubernamental. En 
una caracterización celebratoria, el periódico festejó la aprobación con 
un editorial titulado “El gobierno vence la primera prueba”12:

“La aprobación, en primer turno, del proyecto de la reforma jubilatoria fue, sin 
duda alguna, una importante victoria del gobierno. Modificar el sistema jubilato-
rio no es una tarea fácil. Intereses particulares y corporativos son perjudicados por 
este cambio y, siendo así, no son muchas las personas dispuestas a considerar que 
lo que se vislumbra es la corrección de un sistema que viene provocando enormes 
transferencias de ingresos de los trabajadores del sector privado para los del sector 
público, además de ser el mayor factor estructural de desequilibrio en las cuentas 
públicas. Hay, por lo tanto, resistencias generales a la reforma, que no puede ser 
hecha sin la eliminación de algunos privilegios, la carga a ciertas camadas de ase-
gurados y la frustración de las expectativas individuales y colectivas.” 

La legitimación de la reforma por parte del periódico resultaría un 
aspecto importante de su línea editorial en estos meses. O ESP presen-
taba la aprobación de la misma como el éxito de “la presión silenciosa y 
serena de la opinión pública” por sobre “la presión ruidosa y agresiva de 
las asociaciones corporativas”. De este modo, atribuyéndose la repre-
sentación de la opinión pública -dotando a su discurso de significación 
universal-, el periódico celebraba lo que consideraba como la victoria 
del interés nacional por sobre las corporaciones privilegiadas.

Durante este primer período O ESP13 adopta, en torno a la Refor-
ma, una posición coincidente con la del gobierno, recurriendo a las 

12 07/08/2003
13 A principios de 2003, el debate sobre la Reforma de la Jubilación se inscribía como parte 

de una disputa más amplia entre los distintos actores de la izquierda política y social que 
implicaba definir el carácter del nuevo gobierno. Las acusaciones de una traición del PT 
y Lula hacia sus banderas históricas era un aspecto que estaba en disputa. Mientras los 
líderes partidarios y Lula atinaban a responder a las críticas reafirmando la coherencia de 
su trayectoria, ciertos intelectuales, así como sectores de la izquierda partidaria y de los 
movimientos sociales, reclamaban cambios en la política económica. 
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declaraciones gubernamentales para legitimar su propio discurso y, a la 
vez, legitimar el discurso gubernamental.14 

Por su parte, Fernando Henrique Cardoso, desde la definición de 
una “oposición constructiva”, tal como definía el PSDB su línea de ac-
ción frente al gobierno en este período15, aspiraba a señalar lo positivo 
de la reforma en sus columnas en el periódico, así como sus defectos, 
que señalaba en el párrafo final del siguiente modo:

“seria, como mínimo, paradojal que aquellos que con tanta vehemencia y ningún 
fundamento criticaban al supuesto ‘neoliberalismo’ del gobierno anterior termi-
nen comprometiendo el perfeccionamiento del Estado y del servicio público en 
Brasil, en el afán de generar resultados fiscales de corto plazo”16 

Es relevante señalar la coexistencia en el periódico, durante este 
período, tanto de encuadramientos legitimadores del liderazgo pre-
sidencial, referidos a la Reforma de la Jubilación, como de aquellos 
referidos a la crítica al autoritarismo/mesianismo del liderazgo lulista. 
Esta coexistencia configuraría, durante este período, cierta distribución 
ponderada entre la crítica y la legitimación.

Los encuadramientos referidos al marketing electoral de Lula y su 
“autoritarismo/ mesianismo”, serían la manifestación de cierto cambio 
en la expectativa inicial del periódico, que pasaría a la confrontación, 
aunque ello se haría más visible durante la crisis política de 2005. Ésta 
incipiente desaprobación hacia ciertos rasgos del liderazgo presidencial 
se manifestaría en el modo en que el periódico comenzaría a desplegar 
sus críticas hacia Lula:

“El problema es que el tiempo pasa y el gobierno se continúa expresando mucho 
menos por gestos –actos concretos- que por los discursos prácticamente diarios de 
su jefe. Y esos discursos han asumido un tono cada vez más preocupante.

14 Señala Porto que “los periodistas frecuentemente citan a otros actores para promover in-
terpretaciones específicas de la realidad política. Como varios autores ya demostraron, los 
periodistas evitan presentar interpretaciones de forma directa y citan afirmaciones de otros 
actores para decir lo que ellas o ellos mismos piensan” (Porto, 2002; 16).

15 Para ampliar la cuestión, ver Goldstein, 2012.
16  01/06/2006, “La enmienda y el soneto”
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Ya causaba desánimo la insistencia obsesiva del presidente de proclamar que su 
escolaridad incompleta no le impidió conocer los problemas nacionales, llegar a 
donde llegó y ser tratado con respeto y admiración por los poderosos de la Tierra. 
Hablando, por ejemplo, de sus realizaciones, que entiende como excepcionales, 
en materia de política exterior, se vanaglorió de haber conseguido, en seis meses, 
‘aquello que muchos estudiaron la vida entera y no consiguieron’.

Aparte del autoelogio, la provocación vulgar a su antecesor y los malos tratos 
al portugués, Lula transmite el mensaje infeliz de que el estudio puede no ser 
necesario. (...)”

“Sin embargo, a medida que son reiteradas, las explicaciones de Lula se parecen 
más a disculpas que no convencen, intentos de esconder con palabras lo mucho 
que se percibe de incompetencia con nitidez en su gobierno.

Lo que queda es la impresión de que el presidente cobija un sentimiento entre 
la soberbia y la megalomanía. (...) Lo que cuenta es que, después de todo por lo 
que ya pasaron las instituciones nacionales, el Presidente de la República –todavía 
más un presidente que se enorgullece de sus profundas convicciones democrá-
ticas- debería vigilar sin descanso sus propias aflicciones políticas para que, al 
expresarlas, ellas no bordeen el autoritarismo.”17

En este editorial, el elemento central se colocaba en criticar el su-
puesto autoritarismo y mesianismo del presidente, desempeñando la 
retórica presidencial el papel del ocultamiento de la incompetencia del 
gobierno. El carácter mesiánico y autoritario que el periódico atribuía a 
Lula, acusado de creerse el salvador de la Nación, vulneraría las institu-
ciones democráticas que era necesario preservar. Otra de las críticas que 
el periódico realizaría al presidente remite al señalamiento de que haría 
apología de su no estudio y desconocimiento. El periódico aspiraba a 
producir en este editorial una inversión (Verón, 1987)18 de aquello que 

17 26/06/2003, “El error de quien no puede errar”. 
18 En este punto, desde la perspectiva de Verón, el periódico emplea la posición de discurso 

del contradestinatario, definido como un destinatario negativo que está “excluido del co-
lectivo de identificación: esta exclusión es la definición misma del destinatario negativo. 
(…) El lazo con éste reposa, por parte del enunciador, en la hipótesis de una inversión de 
la creencia: lo que es verdadero para el enunciador es falso para el contradestinatario e 
inversamente” (Verón, 1987; 17).
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presentaba Lula en su propio discurso como atributos positivos -un 
presidente de origen popular capaz de realizar políticas en función de 
aquellos que poseían su mismo origen social-, señalando como estas 
características resultaban un aspecto negativo.19 

Hasta el momento y, posiblemente desde el triunfo en las elecciones 
de 2002, el periódico había resaltado el “pragmatismo” y el carisma/
persuasión del petista. Ahora, éste era criticado por mesiánico, incom-
petente y autoritario, evidenciándose el cambio. Un encuadramiento 
que tramaría una relación importante con este último, resultaría aquel 
que enunciaba el marketing electoral del presidente, la diferencia entre 
sus discursos y hechos concretos, que se repetiría durante el gobierno 
Lula. En editoriales como el titulado “El gobierno virtual del presiden-
te”20, el periódico plantearía una diferencia entre la ficción del gobier-
no y la realidad:

“Y aquí se llega al centro de la cuestión –la distancia entre la grandilocuencia 
de la retórica presidencial y la escasez de las realizaciones del gobierno. O, en el 
juego de palabras de la nota del PFL, el ‘crecimiento del espectáculo’ en lugar del 
prometido ‘espectáculo del crecimiento’.”

“Parece cristalizarse, mientras tanto, una correlación perversa: cuanto menos rea-
lizaciones el presidente tiene para presentar y cuanto más rica es la colección de 
episodios que testifican contra su equipo, tanto más pone énfasis en el verbo, en 
la auto-consagración y en promesas de hazañas políticas y administrativas sin 
precedentes. Eso no augura nada bueno.” 

El periódico definiría, a partir de estos encuadramientos, la si-
guiente interpretación: el carisma de Lula y su capacidad de comu-
nicación servirían para el engaño, como una cortina que oculta la 

19 El “mesianismo” de Lula y su personalismo eran contrapuestos a las instituciones del Es-
tado, lo que en la próxima coyuntura sería complementado con las acusaciones de “popu-
lismo” hacia el mandatario brasileño. Se profundizaban las críticas y la invalidación frente 
a ciertas aspiraciones de Lula de generar una interpelación más popular y autónoma de 
las expectativas conservadoras enunciadas por el periódico, en apariciones en actos con 
movimientos sociales.

20 05/10/2003.
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auténtica realidad de un gobierno ineficiente. La distancia existente 
entre la realidad y las declamaciones discursivas del gobierno brasile-
ño, sería saldada desde esta interpretación a partir del carisma de Lula 
y su capacidad de comunicación. 

A pesar del perceptible desplazamiento de la legitimación a la in-
validación incipiente, durante este primer período predominaría una 
cobertura más equilibrada, delimitada por la expectativa del periódico 
hacia una moderación de Lula, quien encarnaría un “nuevo liderazgo 
pragmático”. Sin embargo, podemos constatar cómo durante este pe-
ríodo, el periódico iría pasando lentamente de la expectativa a la crítica 
del autoritarismo/mesianismo presidencial y de la diferencia que existi-
ría entre sus proclamas y los hechos reales. 

Durante nuestro segundo período de análisis, se produciría una mu-
tación significativa en las apreciaciones del periódico sobre el lideraz-
go político lulista. A partir del estallido del denominado “mensalão”, 
el periódico pasaría de la predominante legitimación del liderazgo de 
Lula hacia una perspectiva crítica, resaltando su incompetencia para 
gobernar y su “populismo”, que conducirían según el periódico a un 
agravamiento de la crisis política. En este sentido, de los 34 edito-
riales que hemos identificado como referidos al liderazgo de Lula en 
este período, hemos contabilizado 20 (58%) que tenían como encua-
dramiento dominante la “incompetencia de Lula para gobernar como 
agravante de la crisis” y 10 (29%) referidos al “populismo presidencial 
que agravaría la crisis”. 

De modo que, si en el período anterior podíamos percibir por parte 
de la línea editorial del periódico cierta “duplicidad”, o incluso pon-
deración en la caracterización del liderazgo político presidencial, esta 
situación cambiaría de forma expresiva durante el segundo período de 
análisis, en función de la aparición en la agenda pública de los escánda-
los de corrupción. A partir del surgimiento de las denuncias, originadas 
por el escándalo de los Correos y la entrevista de Roberto Jefferson a 
la Folha de S. Paulo el 6 de junio de 2005, se visualizaría una nueva 
percepción del periódico sobre el presidente:
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“El presidente Lula no consiguió impedir que la oposición, con el apoyo de 18 
parlamentarios petistas, consiguiera 276 firmas de diputados y senadores -69 más 
del mínimo necesario- para la creación de la CPI de los Correos. Son muchas las 
cosas que él no ha conseguido: hacer la reforma ministerial para apaciguar a los 
aliados y enflaquecer el bloque contra el gobierno del PMDB; mantener la pre-
sidencia de la Cámara sobre control petista; reconstruir, después de la ‘corrida de 
ganado’ que hizo posible el ascenso de Severino Cavalcanti21, su base parlamen-
taria; prevalecer en votaciones de variada importancia en el Congreso; mantener 
el tradicional poder del Ejecutivo sobre la agenda legislativa –y hacer creer a la 
población que el gobierno del PT no roba, ni deja robar.

Cargando ese bolso de fracasos, revelador de la ineptitud de Lula y de su partido 
para el ejercicio de la política, incluso con la p minúscula de su registro habitual, 
el Planalto ahora se debate en busca de una salida para embarrar la CPI o neutra-
lizarla (ni en relación a eso el núcleo dirigente consiguió definir una posición).”22

La concepción de Lula como incompetente para el gobierno, que se 
había manifestado de forma ambigua durante el primer período, se reve-
laba a partir de entonces prevaleciendo sobre otros encuadramientos pre-
vios, dominando el énfasis crítico y las adjetivaciones descalificadoras. 

A partir de la aparición en la agenda pública de las acusaciones de 
corrupción, se instalaría lo que ha sido denominado como un “cer-
co-mediático” (Singer, 2009) por parte de los grandes medios de co-
municación, produciéndose una exposición permanente de las acusa-
ciones, que condicionarían la acción política gubernamental. Durante 
este período, resultaría visible la vocación manifiesta por parte del pe-
riódico de incidir en la formación de una agenda pública definida en 
torno a la corrupción.23 Desde esta perspectiva, cualquier iniciativa por 
parte del presidente Lula por situar la agenda pública en otros temas 
sería invalidada en los editoriales del periódico: mantener al gobierno 

21 Severino Cavalcanti, del PP (Partido Progresista) fue quien asumió la presidencia de la 
Cámara de Diputados, creando las condiciones para que prosperaran las Comisiones Par-
lamentarias de Investigación dirigidas por la oposición que expandirían los efectos de las 
acusaciones del “mensalão” (Secco, 2011).

22 20/05/2005, “La CPI y el mal de raíz”
23 En editorial del 30/06/2005, titulado “La única agenda positiva”, el periódico señala a la 

agenda de lucha anticorrupción como la única posible en este contexto. 
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centrado en torno a las denuncias de corrupción suponía una preten-
sión de condicionar su capacidad de acción, orientando sus políticas 
hacia los intereses del periódico.

Esta orientación, que sería reproducida en importantes medios de 
comunicación, transformaría el clima político del país. Por parte de 
ciertos dirigentes oficialistas, se percibía una aspiración por desestabili-
zar al gobierno o destruir el capital político del presidente con vistas a 
las elecciones presidenciales de 2006. O ESP desde el principio apuntó 
a desarticular este tipo de acusaciones, señalándolas como expresión de 
una alienación del gobierno y pretendiendo deslegitimar a las mismas a 
partir de una operación discursiva que apuntaba a reducir la existencia 
del conflicto y las asimetrías sociales.24 

El periódico definiría una especial posición frente a la crisis política 
que experimentaba el gobierno. En este sentido, señalaría la convenien-
cia de la oposición de minar el patrimonio electoral de un presidente 
alienado, sin afectar la estabilidad institucional.25 Esta será la estrategia 
definida por parte del periódico durante el período, aspirando a reducir 
el conflicto cuando perciba una posible radicalización del gobierno26. 

Frente a la agudización de la crisis política y las dificultades para 
divulgar una agenda alternativa por parte del gobierno debido al “cer-
co-mediático”, Lula reforzaría sus apariciones en actos políticos en dis-
tintas localidades del país con organizaciones y movimientos sociales, 

24 La reducción de las asimetrías y jerarquías sociales según lo describe Ansart (1983), para 
invalidar las posiciones que pretenden cuestionar el statu-quo, resultaba un componente 
relevante de la estrategia del periódico. En este caso, el recurso era utilizado para deslegiti-
mar las acusaciones de desestabilización hacia el gobierno por parte de los petistas. 

25 07/06/2005 “El ‘mensalão’ agrava la crisis”
26 Como fue señalado por Miguel y Coutinho, existía un temor en los medios de prensa de 

que la crisis política se extendiera como cuestionamiento más integral. Según estos autores, 
ya en el mes de noviembre-diciembre hay una caída importante de los editoriales referidos 
al tema. “La caída brusca en el mes de noviembre está asociada al crecimiento de la catego-
ría ‘evitar la crisis institucional’. Por primera vez, el escándalo llegó al entonces ministro de 
Fazenda, Antonio Palocci. Castigar a eventuales culpables se volvía un aspecto secundario 
frente a la necesidad de evitar la interrupción de la política económica, de la cual Palocci 
era considerado el principal responsable.” (Miguel y Coutinho, 2007; 117).
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en una pretensión por consolidar núcleos de apoyo que le permitieran 
sortear estas dificultades. Según Secco (2011) 

“En aquellos días de tormenta, su agenda fue dirigida hacia actos populares. Lula 
no hablaba con la prensa y participaba de eventos con el MST y la CUT; iba al Sin-
dicato de los Metalúrgicos del ABC y establecía un contacto personal y directo con 
el pueblo del interior del nordeste, como si parase una amenaza de radicalización y 
de chavismo en el caso de un intento de impeachment contra él. De hecho, Hugo 
Chávez lo visitó en aquellos días de graves dificultades.” (Secco, 2011: 228).

Esta dirección frente a la crisis asumida por Lula, era percibida por 
el periódico como la realización de una campaña electoral permanente, 
que alejaría al mandatario de las labores presidenciales. El periódico 
respondía a las acusaciones gubernamentales de desestabilización con 
el señalamiento de que serían la propia incompetencia de Lula y su 
gobierno las que producirían la profundización de la crisis política.27 
Así, la incapacidad de conducción política del presidente no derivaría 
en crisis institucional por el comportamiento ejemplar de la oposición 
del PSDB.28

En el representativo editorial del 23 de junio, “El discurso agra-
va la crisis”, el periódico criticaría de forma ostensible la actuación 
de Lula el 21 de Junio en Luziânia-GO en la apertura del Congre-
so de la Unión Nacional de Cooperativas de Agricultura Familiar y 
Economía Solidaria29. En este contexto, durante el cual el presidente 

27 08/06/2005, “El gran culpable”
28 “Llamó la atención, sin embargo, el hecho de que O Estado de S. Paulo no mencionó ni una 

sola vez el ‘oportunismo de la oposición’ como motivo de la crisis. Por el contrario, fue capaz 
de exaltar el ‘comportamiento ejemplar de la oposición’, responsable por evitar ‘la transfor-
mación de la crisis política en crisis institucional’” (Miguel y Coutinho, 2007; 116).

29 El 21 de Junio, en su discurso en Luziania, Goiás, en la apertura del Congreso de la Unión 
Nacional de Cooperativas da Agricultura Familiar y Economía Solidaria, el presidente 
Lula señalaría: “Ellos no saben con quién se están metiendo. Voy a repetir aquí una cosa, 
que es lo siguiente: con la corrupción no se bromea. No se puede manchar el nombre de 
las personas, no se puede colocar a las personas desnudas delante de la sociedad, después 
no se prueba nada y nadie pide disculpas. Ya hemos visto esto a lo largo de la historia.” “Les 
digo una cosa, mis compañeros, lo digo todo el día, ya lo dije en la televisión, que es lo 
siguiente: soy hijo de una madre analfabeta y de un padre analfabeto. Mi madre murió sin 
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se rodeaba de movimientos sociales con la pretensión de conformar 
apoyos frente al descrédito sostenido hacia su partido e imagen pre-
sidencial por parte de la gran prensa30, el periódico se colocaba en su 
papel más crítico frente al estilo de comunicación popular (Singer, 
2012) lulista:

saber escribir una ‘o’ con un vaso. Y ciertas cosas la gente no las aprende en la universidad, 
no se aprenden en la política, nosotros no las aprendemos en la calle, se aprenden dentro 
de la casa. Tener vergüenza en la cara se aprende dentro de la casa. Y, por lo tanto, ustedes 
nunca me van a ver nervioso ni enojado. No es ese mi papel, y ya tuve demasiados enojos. 
Yo ahora soy Presidente de la República. Yo, ahora... ¿Ustedes piensan que ellos no están 
incómodos porque yo estoy aquí sin corbata? Porque tienen un ritual, yo soy la negación 
del ritual histórico que fue creado en este país, pero no por mi ropa, porque yo hasta me 
visto mejor que mucha gente, sino por mi origen, de donde yo vine, eso es lo que hace la 
diferencia. Estar aquí con ustedes, haciendo lo que estamos haciendo, hace la diferencia, 
¿saben por qué? Porque incomoda, incomoda a mucha gente. ¿Saben cuánta transferencia 
del ingreso hicimos en este poco tiempo que hemos estado en el gobierno? Son 17 billones 
de reales de transferencia de ingresos, dinero que sale de las arcas públicas y va hacia las 
manos del pueblo pobre de este país, que va para las manos de aquellos que nunca tuvieron 
dinero.” “(...) Es por eso que el Bolsa Familia incomoda: ‘pero ese Lula está dando dinero 
para los pobres’. Y nosotros todavía ni cumplimos aquello que vamos a cumplir. Yo creo 
que el dinero más sagrado, el dinero más sagrado que el Estado puede invertir es el dinero 
que puede garantizar a una persona tener acceso a la información, al trabajo, a la comida, 
y eso nosotros lo vamos a asegurar.” Como veremos, el estilo de comunicación popular lu-
lista (Singer, 2012) planteaba una distinción política entre “pueblo/elites”. Es cuando esta 
contraposición se plantea en el discurso de Lula, o se hace mayor énfasis en ella, cuando 
sobrevienen las mayores críticas por parte del periódico.

30 Durante este período, resulta necesario señalar que si bien la Folha de S. Paulo sostuvo 
una línea editorial más plural y moderada, en tanto permitía la existencia de columnas de 
opinión y entrevistas que representaban perspectivas afines al gobierno de Lula -así como 
resulta este el único periódico que cuenta con la presencia de un ombudsman, el cual rea-
liza críticas a la línea editorial del periódico-, el periódico era parte del consenso mediático 
que acusaba al gobierno por la corrupción y el populismo lulista-chavista, entre otros 
señalamientos. No suponía en términos generales durante este período una voz disidente 
frente a las expresiones dominantes de la prensa escrita, sino una voz más plural que com-
partía el consenso de O ESP y O Globo, según muestra el trabajo de Miguel y Coutinho 
(2007). A diferencia de ello, la revista Veja funcionó durante este período, como señala 
Nunomura (2012), nítidamente como un medio de oposición al gobierno. Con respecto 
a la Folha, este mismo autor sostiene que ésta fue equitativa en el tratamiento dispensado 
con respecto a las acusaciones de corrupción hacia FHC y Lula. 
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“(...) su improvisación -rellena, como es habitual, de un rosario de estupideces- de 
nada sirve como garantía de inocencia de cualquiera de sus compañeros mencio-
nados en las denuncias (...) Además, el discurso del presidente agrava la crisis. Para 
dar su mensaje, eligió un congreso de una entidad de cooperativas de agricultura 
familiar, teniendo en la platea a los presidentes de la CUT y de la Contag. Las 
tres entidades entran en la categoría de los 43 ‘movimientos sociales’ convocados 
por Dirceu a fines de la semana para salir en defensa del gobierno supuestamente 
amenazado por una conspiración de las elites. En su versión más blanda, esa ima-
ginaria conspiración quiere ‘anticipar el debate electoral’ de 2006.”

El periódico apuntaba a deslegitimar tanto la argumentación del go-
bierno de que habría intentos conspirativos de desestabilización, como 
a invalidar la aspiración gubernamental de rodearse de movimientos 
sociales como base de sustentación política. En este sentido, descalifi-
caría esta última pretensión de Lula como un signo más de su aliena-
ción que agravaría la crisis, al estimular el conflicto, así como acusán-
dolo de presionar mediante la movilización social a quienes realizaban 
las acusaciones de corrupción. 

En su editorial del 13 de junio, titulado “Confesiones tácitas”, el pe-
riódico criticaba nuevamente sus discursos improvisados y la “parodia 
de asamblea sindical” que el presidente habría tenido la “imprudencia” 
de realizar en el Planalto:

“(...) Lula continua dando señales de no saber lo que significa la función para la 
cual ha sido electo. Fue así el mes pasado cuando comandó un simulacro de reu-
nión ministerial, dando asiento en la gran mesa que sirve para eso a representan-
tes de los ‘movimientos populares’, encabezada por Joao Pedro Stédile, que fueron 
a hipotecarle solidaridad frente al ‘golpe en marcha de las elites’.

Fue así cuando interfirió –como presidente da República, ostensivamente, y no 
como figura mayor de su partido- para intentar resolver la crisis moral petista. 
Y fue así cuando transformó el bien público que es el palacio presidencial en 
un auditorio de la CUT, días después de nombrar ministro de Trabajo a su 
presidente Luis Marinho. ¿Estará el creador del ‘nuevo sindicalismo’ queriendo 
resucitar el ‘peleguismo’?”

El periódico criticaría lo que identificaba como la transformación 
de una institución como el Planalto en una “parodia de asamblea sin-
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dical”, reaccionando frente lo que percibía como la producción de 
una inversión simbólica por parte del presidente. La convocatoria a 
determinadas organizaciones sociales a participar de encuentros con 
el presidente en el Planalto era percibida como una profanación de los 
espacios de circulación de las elites políticas y, en consecuencia, como 
una vulneración de lo que sería la “esencia” de las instituciones nacio-
nales. De este modo, el Planalto se transformaría en una “asamblea 
sindical”, perdería su sacralidad desde la perspectiva del periódico, que 
justamente se definiría por expresar un límite a la participación en el 
interior de las principales instituciones del Estado hacia sujetos de ex-
tracción social plebeya. Esta apertura de la participación era percibida 
por el periódico como una amenaza, en el plano simbólico, de disolver 
los monopolios y diferencias sociales que hacen “de los sectores sociales 
clases”31, discordante con los rituales que exigirían las formalidades de 
las altas instituciones del Estado y su apropiación por parte de los sec-
tores subalternos.

A su vez, el periódico continuaba alimentando su percepción de la in-
competencia política presidencial, señalando que “su inagotable incom-
petencia política tiene todo para agravar el cuadro ya de por si peligroso, 
a un punto del cual sólo se puede decir con certeza que su primera víc-
tima será el proprio Lula.”32 Según esta interpretación, la incompetencia 
política del presidente sería aquello que profundizaría la crisis política, 
así como su incapacidad para comprender las complejidades del cuadro 
político nacional, en abierta discordancia con aquello señalado por el 

31 Si es posible afirmar que la ideología burguesa se define por una naturalización de las je-
rarquías (Barthes, 2004) y de los monopolios materiales y simbólicos que hacen de los 
sectores sociales clases, podemos retomar el señalamiento de García Linera, acerca de que 
las posibilidades emancipatorias de un proceso político se definen justamente a partir de las 
capacidades de subvertir esas naturalizaciones que configuran una “comunidad ilusoria”, al 
decir de Marx. Según García Linera, es preciso “restablecer, como lo dijo Marx, la concep-
ción crítica de lo democrático como acumulación histórica de clase, esto es, como modo 
histórico de la construcción de la des-subalternización de las clases laboriosas, como modo 
de revolucionarización social contra las carencias, las jerarquías, los monopolios materiales 
e inmateriales que hacen, de sectores sociales, clases (…)” (García Linera, 2010; 300-301).

32  06/06/2005, “Incorregible presidente”
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periódico durante el primer período de análisis. En su editorial del 22 
de julio, “En estado de alienación”, el periódico expresaría:

Este editorial resulta expresivo al condensar la crítica construcción 
discursiva que el periódico había efectuado durante este período so-
bre Lula. Describía a un presidente incapaz de comprender las tareas 
presidenciales y combatir la corrupción, orientado hacia su proyecto 
personalista. Así, Lula nunca habría podido captar las complejidades 
de la política nacional, dada su indigencia cultural y su incapacidad 
producto de su simplicidad (relativa a su origen social). El periódico 
realizaría críticas alusiones a la pobre educación del presidente, en una 
descalificación elitista que se nutría también de la construcción de una 
“profecía autocumplida”.33

33 La producción de una “profecía autocumplida”, o la existencia de prejuicio elitista y jerár-
quico en estos editoriales del periódico se evidenciaba en el hecho de que para encontrar 
las razones de la crisis política que experimentaba el gobierno de Lula durante el período 
2005-2006, el periódico recurría en sus editoriales a explicaciones que contenían referen-
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A pesar de la vehemencia de las críticas realizadas al mandatario por 
parte del periódico, O ESP señalaría la inconveniencia de promover un 
impeachment al presidente:

“En primer lugar, para decirlo sin eufemismos, el Congreso no tendría autoridad 
moral para meterse con el presidente Lula. (...) está lejos de ser ínfima y de estar 
integrada apenas por miembros de las bancadas del gobierno esta podrida banda 
parlamentaria (...) la popularidad del presidente todavía es tal que éste aparece 
como favorito en cualquier escenario que se construya para la sucesión de 2006.”

“Las crisis no se resuelven con golpismos parlamentarios para acortar (o extender) 
mandatos en ejercicio. Las crisis se resuelven cumpliendo la ley, investigando las 
fallas que les dieron origen y castigando a los que por ellas tuvieran la culpa.”34

En este editorial, el periódico se definía claramente en contra de 
un impeachment al presidente. El motivo de su oposición al mismo 
sería la extensión de la corrupción a las bancadas parlamentarias de 
otros partidos, lo que inhabilitaría a concentrar la culpa en Lula, así 
como la popularidad de éste, que lo situaba como favorito aún en 
los momentos de mayor gravedad de la crisis, donde alcanzaba como 
mínimo el 40% de aprobación. De este modo, el periódico rechazaba 
el impeachment contra el presidente, a pesar de sostener que era difícil 
creerle su desconocimiento de los “procedimientos ilegales” que lleva-
ron a su elección.35

Frente al contexto de agudización de la crisis política, el matutino 
procuraría rescatar la agenda económica del gobierno, al tiempo que 
señalaba la necesidad de descomprimir el conflicto con las élites que 

cias al origen social del presidente o a su ausencia de estudios, o a su desconocimiento del 
idioma inglés, entre otras. Es decir, O ESP interpretaba las acciones políticas del presidente 
en función de las limitaciones que supondrían para estas su origen social. De este modo, 
no existía margen para una evaluación autónoma de su acción política, sino que esta era 
interpretada desde el principio como resultado de sus limitaciones producto de su origen 
social. Retomaremos este aspecto en las conclusiones.  

34 23/07/2005, “No a los casuismos”
35 13/08/ 2005, “Mal con él, peor sin él”.
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planteaba Lula.36 En la visión de O ESP, la cercanía del presidente 
brasileño con los movimientos sociales en apoyo a su gobierno, posibi-
litaría una radicalización del gobierno “lulista”. Contra esta posibilidad 
el periódico publicará el 26 de julio un editorial titulado “Cabeza fría y 
erguida”37, reduciendo el énfasis crítico hacia el gobierno:

“Todo brasileño responsable implora para que el presidente Luis Ignacio Lula da 
Silva recobre la lucidez, pare de enfurecerse contra una conspiración inexistente y 
vuelva a gobernar el País mientras las instituciones democráticas a las cuales les cabe 
lidiar con crisis como esta realizan, con ejemplar eficiencia hasta ahora, su trabajo.”

“(...) De la misma forma, ningún brasilero sensato desea que el presidente sobre-
viva políticamente como un zombi enflaquecido e incapaz de actuar.

Si abandona las fantasías de persecución y ordena que sus peores consejeros se 
callen por un instante, el presidente percibirá que hay un número enorme de 
personas –de aquello que él llama la elite- empeñadas en evitar lo peor. Solo los 
insanos se expondrían voluntariamente a los costos de un desenlace de la crisis 
que acortara el mandato del presidente. Y, hasta ahora, solo el propio presidente 
está contribuyendo para este tipo de desenlace al intentar movilizar a las fuerzas 
populares para intimidar a los que cumplen su deber de afinar las denuncias.”

“(...) Lo peor que podrá suceder al Brasil, en este cuadro, sería una paralización 
del gobierno, con un presidente desubicado y recitando amenazas de tribuna, en 

36 25/07/2005, “Lula sabe lo que lo amenaza”.
37 El periódico se refería al discurso del presidente en la ceremonia alusiva a la visita a las nue-

vas unidades de producción de la Refinería de Duque de Caxias en Rio de Janeiro, el 22 de 
julio de 2005: “Quiero decirles, mis compañeros y compañeras: en este país de 180 millo-
nes de brasileños puede haber alguien igual, pero no hay, ni mujer ni hombre, que tenga 
coraje para darme una lección de ética, de moral y de honestidad. En este país, todavía no 
nació nadie que me venga a querer discutir de ética. Porque yo digo siempre lo siguiente: 
soy hijo de padre y madre analfabetos, mi madre no era capaz de hacer una ‘o’ con un vaso. 
Y el único legado que ellos dejaron no solo para mí, para la familia, era que andar con la 
cabeza erguida es la cosa más importante que puede suceder a un hombre y a una mujer. 
Por lo tanto, mis compañeros, yo conquisté el derecho de andar con la cabeza erguida, en este país, 
con mucho sacrificio. Y no va a ser la elite brasileña la que va a hacer que baje mi cabeza. No va a ser.” 
De este modo, con el título “Cabeza fría y erguida”, el periódico buscaba desacreditar la 
existencia de un proceso de desestabilización de las elites hacia el presidente, tal como era 
enunciado en los discursos de Lula. 
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el más puro estilo de su amigo venezolano Hugo Chávez.38 El consumidor que 
tenga juicio dejará de gastar. El empresario con memoria de las peores crisis polí-
ticas vividas en este país dejará de invertir (...)”

“Si los dirigentes de la Fiesp y de la CNI son la elite, lo que la elite reclama del 
presidente es cabeza fría y erguida y mucha disposición al trabajo. Solo el presi-
dente y sus peores consejeros parecen rechazar este dato evidente.”

La pretensión fundamental de este editorial aspiraba a reducir la 
sensación de Lula del “cerco-mediático”, que lo alejaba de las pre-
tensiones de los sectores dominantes. El tono del editorial es conci-
liador, señalando que las acusaciones de desestabilización contra las 
elites por parte de Lula serían únicamente resultado de sus fantasías 
de persecución, estando éstas interesadas en el buen desempeño de 
su mandato. Durante este editorial, aparece la comparación con el 
presidente venezolano Hugo Chávez como sobreestimación de la ame-
naza39, con la pretensión de establecer un límite ante el aumento del 

38 El gobierno de Chávez constituyó el contexto de fondo durante el primer gobierno de 
Lula, puesto que el proceso brasileño era constantemente comparado con el proceso vene-
zolano tanto en los discursos periodísticos de los sectores antilulistas como en los propios 
dirigentes del partido oficial. La asociación del contexto venezolano con el contexto de 
polarización brasileña de 2005 no fue producida, como veremos, únicamente por O ESP. 
La periodista de la Folha de S. Paulo, Eliane Cantanhede, escribía en su columna diaria 
de la página 2 del día 7 de agosto titulada “Caracas es allá”, lo siguiente: “Alguien precisa 
explicarle al presidente Lula y al nuevo ‘núcleo duro’ del Palacio del Planalto que Brasil no 
es exactamente Venezuela. Muy por el contrario. Por aquí, va a ser medio difícil partir el 
país al medio, como Hugo Chávez hizo en el país vecino, y gobernar apenas con los pobres 
y con sectores muy específicos.”

39 Fonseca ha desarrollado este concepto como elemento característico de la ideología de O 
ESP: “la comparación de la realidad brasileña, en lo que desagrada al periódico, con mo-
mentos históricos tales como la Revolución Francesa, la Revolución Rusa y el Nazismo, es 
un recurso bastante utilizado sobre todo en momentos candentes, como el caso del Plan 
Cruzado, y forma parte de una estrategia retórica e imaginaria bien articulada. De la mis-
ma forma, el fantasma del socialismo es utilizado, pero de forma todavía más continua. El 
uso abundante de esas imágenes constituye un modus operandi de los editoriales de OESP 
(...). La lógica que permea tal estrategia implica, como se observa, sobreestimar a los ad-
versarios –acciones, grupos, instituciones- y su potencial destructivo, otorgándole así una 
enorme gravedad a una determinada situación.” (Fonseca, 2005; 182)
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tono popular de los discursos de Lula y su acercamiento a los movi-
mientos sociales. 

El periódico, para eludir la distinción de Lula, que construía una 
oposición entre los sectores populares y las elites, que Singer (2012)40 
ha caracterizado como la marca específica del “lulismo”, invisibilizaba 
la existencia de intereses por parte de las clases sociales, reducía las jerar-
quías, las desigualdades constituidas, así como la arbitrariedad histórica 
de las apropiaciones simbólicas y materiales de estos sectores (Ansart, 
1983). Como parte de la misma operación, una vez reducida la existen-
cia de sectores sociales antagónicos y de sus asimetrías, presentaba como 
injustificado el afán gubernamental por “fomentar la división social”41. 
De este modo, la apelación a los movimientos populares era presentada 
por el periódico como un intento por parte del presidente de abroque-
larse en apoyos demagógicos para no asumir sus responsabilidades ante 
las acusaciones de corrupción.42

En un momento de incremento del conflicto simbólico entre el 
gobierno y ciertos grupos políticos, el periódico43 realizaría una crí-
tica al conflicto social, así como una interpretación de la división 
social brasileña que persistiría como clave de lectura hasta el fin de su 
mandato: los ignorantes de abajo que seguirían apoyando a Lula, y los 
más informados de los sectores medios que entenderían la gravedad 
de la corrupción.

40 Según Singer (2009, 2012), el modo específico en que el “lulismo” redefiniría el conflicto 
social entre las clases -concebido en los términos del marxismo clásico entre burguesía y 
proletariado-, sería a través de una definición del mismo en los términos de la distinción 
“pueblo / elites” que recuperaba así una característica del populismo varguista.

41 Lo mismo puede señalarse respecto de la Folha en este sentido. En su editorial “La 
caída” del 12/08/2005, Folha de S. Paulo señalaba: “Hasta aquí, el presidente ha es-
quivado pronunciarse a la sociedad brasileira para ofrecer su visión sobre el escándalo. 
Prefiere manifestarse, de manera exaltada y emotiva, frente a audiencias previamente 
seleccionadas, en una línea de actuación ya llamada ‘chavista’, en referencia al presi-
dente venezolano, Hugo Chávez –recibido ayer, de hecho, en una inesperada visita a 
Brasilia.”

42  27/07/2005, “Las dos unanimidades”.
43  05/08/2005, “Jamás con ‘cascara y todo’”.
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De esta manera, se visibilizaba un conflicto simbólico en el cual, 
frente a las acusaciones de preconcepto a las élites y de intentos de des-
estabilización por parte del propio Lula y el elenco gubernamental, el 
periódico respondía con descalificaciones hacia el mandatario. De este 
modo, el editorial del 6 de agosto, “Abandono de empleo” señalaba 
sobre el presidente:

“Su conducta en esas excursiones electorales degrada la institución presidencial. 
Por si no bastara la inoportuna hora política para satisfacer su incontenible atrac-
ción por las tribunas, lo que dice y hace en éstas –para públicos que sólo con-
siguen verlo por las lentes de la afectividad y de la identificación personal- hace 
avergonzar a las piedras del Planalto. Un día después de ‘van tener que tragarme 
de nuevo’, lanzó un llanto agitado y tropezó feo en la historia al compararse a Ge-
tulio Vargas, que habría creado la Petrobras ‘contra los intereses de la elite política 
brasileña’. Si fuera menor su aversión por la lectura, sabría que esa misma elite, 
encarnada en la época en la UDN opositora, creó Petrobras como monopolio 
estatal –lo que no estaba en los planes de Vargas.

El presidente se está hundiendo en su propia desorientación frente a la crisis. 
Claramente, quedó en la miseria de los consejeros autorizados a ayudarlo a poner 
orden en sus descontroladas emociones y pensamientos desarticulados. A falta 
de algo mejor, parece pertinente la sugerencia de que el presidente convoque 
al Consejo de la República –lo que solo ocurrió dos veces desde su creación, en 
1988. (...) El colegiado puede manifestarse sobre ‘cuestiones relevantes para la 
estabilidad de las instituciones democráticas’.”  

“(...) esa ‘junta médica’ podrá cuidar del peor efecto colateral de los escándalos 
hasta aquí –la conducta sectaria del presidente de la República.”

El periódico señalaba que el presidente, con su ignorancia y su 
campaña electoral permanente, degradaría la institución presidencial 
y no reuniría las condiciones necesarias para su ejercicio, en su pre-
disposición al parloteo y su ausencia de interés por el trabajo y la 
gestión. Aparecía la crítica a sus pensamientos y emociones desarti-
culadas, que lo ligaban con las masas o públicos que solo conseguían 
percibirlo por los lentes de la afectividad y la identificación perso-
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nal44. El periódico exigía entonces llamar al Consejo de la República 
para controlar la conducta del presidente, que sería el peor efecto de 
los escándalos y aquello que más impactaba en la profundización de 
la crisis. 

En este contexto de confrontación, desde la oposición política, re-
presentada por el PSDB, Fernando Henrique Cardoso enunciaba una 
diferenciación descalificadora, legitimado por el prestigio que le repor-
taba su posición de ex presidente y su capital académico e intelectual45. 
Cardoso señalaba que el presidente:

“Asumió una postura autista, pasó a declarar abstractamente que lucha contra 
la corrupción (…) continuó juzgando sus propios errores en la cuenta de la 
herencia que recibió y continuó tratando a la oposición (ahí incluyendo a “las 
elites” que a él nunca se le opusieron) como chivo expiatorio. Se despreocupó 
de la opinión pública, (…) hablando de grandezas que nunca existieron en 
su gobierno, con el propósito obvio de mantener la popularidad en la masa 
menos informada de los electores. Ilusión: no estamos en campaña electoral. 
El momento es para que el presidente asuma responsabilidades, (…) y hacer 
lo que el país espera: gobernar. Parece, sin embargo, que ese es el oficio que 
menos le atrae.

44 En estos editoriales, podía reconocerse la función simbólica que cumple la denominación 
despectiva de “populista” hacia el presidente brasileño. La palabra operaba como descalifi-
cación hacia aquel que establecía con los sectores populares una relación de identificación 
que apelaba a un componente emotivo, produciendo hacia estos sectores un horizonte 
imaginativo de mejora de la calidad de vida. En este sentido, tanto las denominaciones de 
“populista” como de “chavista” cumplían un rol similar en el contexto de los editoriales 
de nuestro análisis: resultaban denominaciones utilizadas en un significado negativo en 
función de descalificar de forma conservadora al gobierno de Lula y su ejercicio de la 
política, designando su afán por “la división social del país”, el ejercicio “autocrático” del 
poder y el enfrentamiento entre sectores sociales -este último presentado como vacío de 
sentido a partir de un discurso que produce una reducción de las asimetrías-. Como señala 
Venício Lima sobre el período: “los grandes medios recuperaron también dos conceptos 
clásicos de nuestra sociología política -coronelismo y populismo- y pasaron a utilizarlos en 
la cobertura de la crisis política con una nueva significación, desvinculada de sus raíces y 
especificidades históricas.” (Lima, 2007; 15). 

45 La noción de capital cultural de Pierre Bourdieu remite a la adquisición de títulos, saberes 
y conocimientos validados socialmente que legitiman las posiciones de los sujetos y sus 
intervenciones en un campo determinado. Ver Bourdieu y Wacquant, 1995.
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(…) El propio presidente, con sus discursos diarios fanfarrones, presuntuoso y 
desafiante, debería meditar, por lo menos una vez en la vida, sobre porqué fue 
electo y lo que está dejando como marca en la Historia”46 

Como podemos observar, existía cierta coincidencia entre la visión 
de descalificación intelectual y jerárquica que proclamaba FHC hacia 
Lula como presidente incapaz para el ejercicio de gobierno y la vi-
sión elitista de O ESP que le atribuía esa misma incapacidad47. De este 
modo, la forma jerárquica y elitista de diferenciación de FHC coinci-
día con el tipo de enunciación de características similares del periódico, 
como producto de su pasado conservador fundacional en el país. El 
periódico y FHC coincidían en señalar lo que interpretaban como la 
“alienación populista” del presidente Lula frente a la crisis política.48 
Esta coincidencia de perspectivas remitía a una similar cosmovisión del 
mundo, a la percepción en la figura de Lula de una vulneración de los 
mismos valores que éstos pretendían defender.49

El periódico continuaría avanzando en la construcción descalifica-
dora hacia el presidente, enfatizando en su “populismo”, en un edito-
rial titulado “Plagiando a Vicente Celestino”, del 19 de agosto:

46 07/08/2005, “Decisión y franqueza”.
47 Sin embargo, en otros líderes del PSDB esta coincidencia no se produciría, puesto que el 

modo de diferenciación política de FHC durante el primer gobierno Lula, como lo hemos 
estudiado en otra ocasión, suponía una diferenciación jerárquica y elitista, que coincidía 
con la visión propia del periódico. Para esta cuestión, ver Goldstein, 2012.

48 En este sentido, vale señalar, para desvirtuar hipótesis de una articulación constituida entre 
las oposiciones y los medios de comunicación, que en el caso del periódico Folha de S. 
Paulo esta afinidad no se producía, puesto que la crítica del periódico tiene una tradición 
editorial más liberal-progresista (Pilagallo, ver). Señala Secco (2011) respecto de la prensa: 
“La crisis política de 2005 transmutada en debate moral sirvió mucho a sus intereses. 
Sirvió también a la oposición, aunque menos. Porque los partidos de la Derecha también 
son parte del terreno de la política que fue desmoralizado mientras que la prensa apareció 
encima del bien y del mal. Por lo tanto, tampoco había una identidad inmediata de inte-
reses entre los grupos de oposición y la gran prensa, como pensaba la dirección del PT.” 
(Secco, 2011; 231).

49 Sensibilidad antipopular, defensa moralizante de las instituciones, elitismo cultural, des-
precio por una retórica que culpa a las elites de tener intereses particulares, entre otras.
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En este editorial, el periódico realizaba una acabada crítica hacia 
lo que denominaba como el “populismo” del mandatario brasileño. 
De este modo, lo referenciaba como un “pastor de almas”, como un 
“plagio del género sensiblero y vulgar de la música popular brasileña”, 
para invalidar la conexión y el papel de líder carismático que Lula re-
presentaba frente a los sectores populares, que se sentían identificados 
con sus alocuciones públicas. O ESP descalificaba los discursos50 de 

50 El discurso al cual hace referencia el editorial se produjo en la inauguración de la elec-
trificación del Asentamiento Amaralina en conmemoración a la llegada a 1.300.000 mil 
personas del programa Luz para Todos: Vitória da Conquista, Bahía, 17 de agosto de 
2005. Lula señalaba: “Sería mucho más fácil, para cualquier gobernante del país, gobernar 
sólo para la parte de los brasileños que ya conquistó la ciudadanía, sería mucho más fácil 
que nosotros gobernáramos sólo para aquellos que consiguen una audiencia con nosotros 
dentro del Palacio, que muchas veces van al Palacio con proyectos extraordinarios, proyec-
tos importantes, pero que a veces cuestan billones y billones. Nosotros no queremos dejar 
de atender los grandes proyectos, pero no podemos, en ningún momento, dejar de dar al 
pueblo pobre de éste país la oportunidad de conquistar su ciudadanía, de vivir mejor, de 
estudiar mejor, de trabajar mejor, de comer mejor y de poder criar a sus hijos con dignidad. 
Y eso, no a todo el mundo le gusta.” “Esas personas son tan brasileñas como aquellas que 
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Lula como una manipulación demagógica hacia los sectores más bajos 
de la sociedad. Por otra parte, el periódico volvía a criticar lo que perci-
bía como el afán de Lula por reivindicar su ausencia de estudios -“Lula 
tuvo tiempo de superar su pobre educación delimitada por su origen 
social y prefirió no hacerlo”- rechazando su “apología de la indigencia 
cultural”, que era interpretada a partir de la proclamación por parte de 
Lula de que para gobernar no era preciso tener título universitario, sino 
“buen corazón”. La estructura argumental de este editorial apuntaba, 
en una construcción textual que tenía como destinatarios a los sectores 
medios ilustrados, a descalificar la representación que ejerce Lula hacia 
una importante fracción de los sectores populares.

Como hemos podido ver, sería predominante durante este período 
una abierta crítica a la incompetencia del presidente para el ejercicio 
del gobierno, que estaría en campaña permanente, lo cual se reforzaba 
con el señalamiento de que realizaría una manipulación de las masas 
“populista”, basada en su retórica e identificación. En la medida en que 
Lula apelaba a los movimientos sociales como base de apoyo para salir 
de la crisis política, el periódico condenaba este vínculo y al mismo 
tiempo se pronunciaba contra el impeachment al presidente, apuntan-
do a reducir la conflictividad definida por Lula entre el pueblo y las 
élites (Singer, 2012).

pueden y nosotros no estamos diciendo o hablando mal de aquellas que pueden, nosotros 
sólo estamos diciendo: hay una parte de Brasil que ya conquistó la ciudadanía, hay una 
parte de Brasil que come tres veces al día, hay una parte de Brasil que tiene acceso a las 
mejores escuelas, a los mejores médicos, a las mejores casas, y nosotros precisamos cuidar 
de la parte más pobre que todavía no tuvo oportunidad en este país.” En este discurso, Lula 
vuelve a trazar la distinción entre pueblo vs. elites. Al mismo tiempo que el discurso lulista 
apuesta por la despolarización (“no queremos dejar de atender los grandes proyectos”), 
señala como una exigencia ética prioritaria la atención hacia los sectores populares. A la 
vez, al señalar el disgusto de las elites con la atención brindada hacia los sectores popula-
res, da cuenta de la existencia de un conflicto latente que carga de sentido su distinción 
entre elites y pueblo. El papel como líder político que se atribuye Lula no se circunscribe 
únicamente a la pretensión de emancipar a los sectores populares de la marginalidad y la 
pobreza, sino que se propone emancipar a los sectores dominantes de lo que denomina 
como el “preconcepto” de las elites, que supone expresar su dominación en los términos de 
una racialización y una jerarquización de las relaciones sociales.
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Durante el tercer período, correspondiente a la campaña electoral 
de 2006, el periódico enfatizaría en los editoriales referidos al liderazgo 
de Lula (26) la orientación crítica que había comenzado a partir del 
mensalão, y se dispondría a criticar en 14 de ellos su escasa predispo-
sición al trabajo, así como la indistinción para beneficio propio que 
realizaría Lula entre presidente y candidato (53%). Otros 10 referi-
rían a su carácter populista, desacreditando finalmente a su electorado 
como ignorante o cómplice de la corrupción petista por los beneficios 
económicos y sociales que recibiría, seducido por la demagogia y la 
manipulación del caudillo-presidente (38%).

Según el periódico, desde antes del inicio oficial de la campaña, 
Lula estaría violando la diferencia entre gobernante y candidato, al rea-
lizar una campaña electoral permanente:

“(...) Hablamos de su mensaje en cadena nacional de radio y televisión, con el 
pretexto de la conmemoración del Día del Trabajo, que fue una inequívoca y de-
colorada pieza de campaña electoral, por todo su texto y su tono. La convocación 
a la cadena nacional, por parte de jefes de gobierno, en Brasil, ya es una práctica 
antigua, puede ya haber sido usada con intenciones electorales, pero jamás había 
llegado a tal explicitación, a tal ausencia de escrúpulos, en una doble falta de 
respeto a la ley electoral: por el uso del instrumental de comunicación, destina-
do al interés general de la sociedad, en un proyecto de interés específico de una 
candidatura y de un partido, y por la falta de respeto a los plazos de la legislación 
electoral (...)”51

Durante este período, un recurso del periódico resultaría señalar los 
“encubrimientos electorales” de Lula en campaña utilizando su cargo 
gubernamental, así como que el país estaría por fuera de la ley ampa-
rando actos de corrupción, en explícita referencia al mensalão.52 Del 
mismo modo, el periódico criticaría lo que percibía como una cam-
paña electoral permanente, basada en gastos públicos orientados de 
forma electoralista, aumentos salariales e inauguraciones virtuales53. 

51  03/05/2006, “Solemne desprecio a la ley”.
52  07/05/2006, “Tiempos extraños”.
53  23/05/2006, “Todavía la miseria política”.
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Los editoriales resaltaban la virtualidad de la campaña lulista y el 
aprovechamiento por parte de Lula de las indistinciones entre presi-
dente y candidato:

“(...) Ahora él ya sabe cuando será candidato y cuando será presidente. Será can-
didato, de forma asumida, todo el día, aunque no el día entero. En el tiempo que 
reste, será presidente, menos los fines de semana, que nadie es de hierro y la elec-
ción es un asunto serio, exigiendo el máximo de dedicación. Es oficial: el coordi-
nador de la agenda de la campaña reelectoral, César Alvarez, anticipó anteayer a 
la prensa la rutina a la que el incansable candidato y el labor-fóbico presidente se 
someterá a partir del próximo lunes (...)” 54

Este editorial sostenía la invalidación hacia lo que denominaba 
como el carácter “laborfóbico” del presidente, que destinaría toda su 
labor a la candidatura y la campaña, ocultando su incompetencia y el 
desprecio por las funciones presidenciales. De este modo, el periódico 
distinguía para enfatizar su perspectiva entre el “incansable candidato” 
y el “laborfóbico presidente”. 

Esta extendida crítica sobre la manipulación del electorado popular, 
conforme iría avanzando la campaña iría centrándose en las acusacio-
nes hacia el presidente de utilización demagógica del carisma, así como 
en la desacreditación elitista de los ciudadanos que parecían identifi-
carse con el lulismo.55 O ESP promovía la visión de que Lula utilizaría 
su carisma e identificación popular para generar complicidad en su 
electorado con la corrupción de su gobierno. En este sentido, señalaba 
que el mandatario habría contribuido a fomentar la cultura del fraude 
en el país. Así, criticaría al electorado que aprobaba la gestión de Lula 
como cómplice de la corrupción y como estando manipulado por el 
liderazgo caudillista y carismático del presidente:

“Proclamó que esta (elección) nosotros la terminamos en primera vuelta”. Es pro-
blema de él la cara con que quedará si no venciera. Pero, si venciera, será un pro-
blema de los brasileños tener, por cuatro años más, a un presidente cuyo gobierno 
fue una sucesión de escándalos protagonizados por sus más íntimos ‘compañeros’ 

54  02/08/2006, “Presidente en tiempo parcial”.
55  27/06/2006, “La banalidad del mal”.



Ariel AlejAndro Goldstein

94

que, ahora, además de ‘imbéciles’ y ‘insanos’, llama traidores para poder compa-
rarse a Jesús y a Tiradentes. Así, intenta continuar engañando a los verdaderos 
traicionados ‘de este país’, o sea, las decenas de millones de electores que creyeron 
en la predicada superioridad ética de Lula y de su partido. Se aprovechan del 
hecho de que la mayoría de esos electores no tiene condiciones de percibir el 
engaño. Eso Brasil no lo merecía.”56

Comenzaba entonces a profundizarse la desacreditación del elec-
torado lulista, bajo la denuncia de la manipulación, la ignorancia y el 
engaño. Según el periódico, Lula sería el mandatario que a través de su 
carisma engañaba a un electorado que, por una mezcla de ignorancia 
y complicidad, avalaba la corrupción sistemática que el presidente y su 
partido habrían instrumentado sobre el Estado. En continuidad con 
estas caracterizaciones, el periódico señalaría:

“(...) Él es el más comunicativo líder popular de la historia nacional, capaz de ha-
cerse entender como ningún otro por la gran masa de la población –por lo tanto 
por los más imprudentes, iletrados, por lo tanto los más carentes de cultura cívica. 
Lula también provoca una empatía que daría envidia al ‘padre de los pobres’. 
Getulio Vargas, formal, distante e impersonal aún frente a las multitudes. (...)

Pues bien. Dotado de ese don literalmente excepcional de liderazgo político, Lula 
desperdició la oportunidad histórica de enseñar a la gran masa de sus electores 
los valores básicos de la democracia –lo que es, de hecho, el primer deber de 
cualquier verdadero líder político, principalmente en un país con un electorado 
con el nivel de educación del brasileño. (...) Por el contrario, como dice Gilberto 
Gil, lo que Lula enseñó a sus electores, a medida que se sucedían los escándalos 
en su gobierno, fue que la corrupción ‘es una práctica común’ que todo el mun-
do practica. (...) La contribución del presidente para la actual indiferencia de la 
gran mayoría de los brasileños por la ética en la política –cuando sus condiciones 
materiales de existencia cambian para mejor- tiene un ingreso asegurado en la 
historia de la formación de las mentalidades en el Brasil contemporáneo. (...)”57

“(...) Ningún líder de masas, ni en Brasil ni probablemente en ningún otro país 
que ya haya sido presentado a la teatralidad del populismo, jamás proporciona-
ría un espectáculo retórico teatral como el representado por el presidente Lula, 

56  26/09/2006, “Crisis de nervios”
57  27/09/2006, “Perjuicios prestados”.
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en el acto del jueves en Belo Horizonte. “Cuando ellos arranquen mis piernas”, 
gritó, refiriéndose a la oposición que lo estaría descuartizando en la plaza pública 
–como hicieron con Tiradentes-, ‘yo voy a andar con la piernas de ustedes”. ‘Y 
cuando arranquen mi corazón yo voy a amar por el corazón de ustedes’ (evoca-
ción de la famosa canción kitsch de Vicente Celestino), llegando a la cabeza, en el 
cierre laudatorio: ‘Yo voy a pensar con la cabeza de ustedes.’ (...)”58 59

El periódico criticaba las apelaciones populares y emotivas de Lula 
como parte de su utilización “demagógica” del carisma para generar un 
electorado cómplice con la corrupción, permisivo con las violaciones 
éticas que expresarían su partido y candidatura. O ESP, en este sentido, 
pretendía enlazar la supuesta promoción de Lula de la ignorancia y la 
falta de estudio con la tolerancia hacia la corrupción y el desprecio por 
las formas institucionales. De este modo, señalaba que Lula tenía un 
atrevimiento particular para dirigirse a las masas e interpelarlas que 
utilizaba en su provecho, superando a quien fuera denominado como 
el “padre de los pobres”, Getulio Vargas.60

58 Folha de S.Paulo, “No caigo porque el pueblo me da piernas, dice Lula”, 27/09/06, A8. En 
Belo Horizonte (Minas Gerais) Lula declaraba, “Por más que ellos hablen, ganaré las elec-
ciones el domingo que viene, para la felicidad del pueblo brasileño y el desencanto de algu-
nos” “Él no cae porque Lula no es Lula, Lula es una parte del pueblo de este país que adquirió 
conciencia política. Es por eso que no caigo. Porque yo no estoy solo. Cuando ellos arran-
quen mis piernas, yo voy a andar con las piernas de ustedes; cuando ellos arranquen mis 
brazos, voy a gesticular con los brazos de ustedes; cuando ellos arranquen mi corazón, voy 
a amar por el corazón de ustedes. Y cuando ellos arranquen mi cabeza, yo voy a pensar por 
la cabeza de ustedes”. “Llegaron a decir que conmigo era importante sólo hacerme sangrar, 
sangrar, sangrar, para que al llegar al final de la campaña yo no tuviera fuerza para disputar 
las elecciones. Solo que ellos olvidaron que, mientras ellos hacían la operación sanguijuela 
con la ambulancia, yo hice la operación transfusión de sangre y el pueblo brasileño me dio 
una gota de su sangre para que yo pudiera resistir y enfrentarlos hasta el día 1 de octubre.” 
Aquí Lula activa la historia como forma de la política (Aboy Carlés, 2011) al aludir a 
las pretensiones opositoras de descuartizarlo como Tiradentes. También este discurso está 
cargado de apelaciones cuasi religiosas o proféticas que hacen referencia a la pérdida y la 
recuperación de la sangre, a un destino necesario y a la condensación del pasado en la dis-
puta electoral del presente. Este tipo de alocuciones populares tendían a entrar en conflicto 
con la escala valorativa liberal-moralizante de O ESP. 

59  28/09/2006, “Retórica teatral”.
60  La comparación con Vargas provenía no solamente de los editoriales del periódico, sino 
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El periódico, con una concepción social individualista y de reduc-
ción de las jerarquías y relaciones de dominación, inducía a pensar 
en un modelo del ciudadano culto y racional del cual Lula sería la 
negación. Así, el supuesto desprecio por la educación del mandatario 

de los propios discursos de Lula, especialmente en el momento más álgido de la crisis po-
lítica de 2005. Las resonancias históricas que vinculaban la experiencia de Lula con Var-
gas en relación con una supuesta resistencia de la clase dominante frente a las reformas 
populares -el retorno del clivaje varguista “pueblo-oligarquía”- estuvieron presentes en 
el discurso presidencial, especialmente durante la crisis política del “mensalão” en 2005, 
durante la cual Lula acusó a la oposición política de “lacerdismo” en referencia a Car-
los Lacerda, político y periodista brasileño que realizó una cruda oposición al segundo 
gobierno de Vargas (1951-1954), formando parte del escenario de acontecimientos que 
condujeron a su suicidio. Es posible que ciertos intelectuales hayan contribuido también 
a esta operación del gobierno Lula que consistía en una reapropiación del pasado que 
sitúa a la “historia como forma de la política” (Aboy Carlés, 2001). A esto se refería el 
director del Instituto Fernando Henrique Cardoso ligado al PSDB, Sergio Fausto, en 
una entrevista que le fue realizada durante mi estadía de investigación: “A partir de 2004 
el país comienza a crecer de nuevo y hay un movimiento de movilidad social ascendente 
importante y Lula tiene una capacidad de comunicación simbolizando ese movimiento 
de ascenso social de los de abajo. Eso permitió neutralizar las oposiciones y caracterizar-
las como una especie de grupo elitista que se vale del tema de la corrupción con el único 
propósito de provocar un daño político a un presidente comprometido con las causas 
populares. Esa fue una operación política que surtió efecto, y que contó con algunos 
intelectuales que tuvieron un papel importante en ese proceso. El escenario político que 
se armó encontraba algún paralelo histórico con el período de Vargas. En el período de 
Vargas existía la UDN, que era un partido de clase media liberal-conservador. Getúlio, 
con un estilo populista corporativo, tenía un enraizamiento en el sector trabajador que 
era importante y articulaba un discurso dirigido a las masas trabajadoras de Brasil. Y 
la UDN de hecho fantaseaba con el golpe militar. Entonces, cuando se configuró esta 
batalla política más reciente entre un presidente de origen popular y el principal par-
tido de oposición [se refiere al PSDB], que era un partido de clases medias, algunos 
intelectuales, cuya expresión más importante fue Wanderley Ghillerme Dos Santos, que 
es un intelectual importante de Río, construyeron la tesis de que la vieja UDN había 
vuelto. Eso tuvo peso en la construcción de un discurso que neutralizó a la oposición” 
Entrevista a Sergio Fausto, San Pablo, 10/04/2012. Sergio Fausto (2012), señala “de las 
pocas referencias positivas al pasado, Getulio Vargas fue de lejos la más importante en la 
estrategia discursiva de Lula. Con eso, el presidente acentuaba el contraste simbólico con 
el gobierno de FHC, que se había propuesto superar la Era Vargas.” (Fausto S., 2012; 
535). Esperamos seguir profundizando estas referencias entre los gobiernos de Vargas y 
Lula en futuras investigaciones.
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se convertiría en un anti-modelo, según la visión de O ESP acerca de 
cómo debería comportarse el ciudadano brasileño.

En esta campaña donde predominaría por parte del periódico la 
descalificación elitista del electorado dispuesto a votar por Lula, así 
como las acusaciones hacia el presidente de populismo y manipulación 
electoral, Fernando Henrique Cardoso contribuiría también a aquella 
caracterización de la situación en el día de votación del primer turno 
de las elecciones presidenciales:

“(...) Después de la avalancha de escándalos y de la desfachatez del presidente en 
librarse de cualquier responsabilidad por las muchas arbitrariedades y fraudes que 
sus más íntimos colaboradores y los líderes de su partido orquestaron, seria de 
pasmar que ganase en la primera vuelta. Mientras tanto, aunque la votación por 
Alckmin y los demás candidatos de oposición nos lleve a segunda vuelta, como 
creo deseable y posible, un afluente de votos desembocará en el nuevo hechicero, el 
hombre que se cree la encarnación viva de nuestra Historia y de los destinos del País 
y que, solo por olvido, no proclamó la independencia el último 7 de septiembre.”

“Lo que está en juego es, por lo tanto, mucho más que discutir hasta que punto 
hubo avances sociales o económicos en el gobierno Lula y compararlos con el 
gobierno pasado. ¿Cuantos dictadores o populistas justificaron sus arbitrariedades 
o aumentaron su popularidad alegando mejoras materiales, reales o imaginarias, 
para el pueblo? No estoy hablando de ‘chavismo’ o alguna cosa similar. Lula es 
bastante conservador y nada tiene de antiamericano o de antiglobalización para 
arriesgarse a tales propósitos. Hablo de algo más esencial: la degeneración de la 
función pública, el fomento del espionaje particular o partidario, el avance del 
PT y sus aliados en el control de la máquina pública y de las empresas del Estado, 
transformándolas en instrumentos viles al servicio de la indecencia (...) En resu-
men, la destrucción de la virtud de la democracia.

Esta precisa consolidarse como un sistema en que las decisiones se basan en infor-
maciones, en la deliberación, y no en la manipulación de las masas, en el control 
de una burocracia partidaria o en la idolatría de un líder. Quien mina el ideal 
democrático con estas prácticas no puede recibir el apoyo de los demócratas. (...) 
Los electores tienen motivos suficientes, por lo tanto, para impedir el descalabro 
de las instituciones y la desmoralización de las prácticas democráticas.”61

61  01/10/2006,“Voto por la democracia”.
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En esta columna, que apareció en O ESP el día de la votación, Car-
doso establecía una diferenciación para la elección entre democracia vs. 
populismo, dado que, en su visión, la corrupción petista y la manipu-
lación carismática habrían deslegitimado las credenciales democráticas 
del lulismo. Tal como señalaba el periódico, FHC dirigía su crítica 
hacia Lula por ejercer su gobierno manipulando a las masas, ocultando 
la corrupción y ofreciendo su figura para la identificación no racional 
de sus desinformados electores.

O ESP, por su parte, contribuiría a una interpretación similar ese 
mismo 1 de octubre, con un editorial crítico del gobierno titulado 
“Deber cívico”:

Según la caracterización de este editorial, Lula parecería haber utili-
zado su carisma para cegar a los brasileños de la apropiación del aparato 
estatal por un grupo de poder que pretende quedarse 20 años y que des-
truyó las instituciones del país resquebrajando su moralidad. Las críticas 
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fundamentales del editorial serían dirigidas contra la corrupción estatal 
y la demagogia popular de Lula, que ocultaría la corrupción a los ojos 
de los electores mediante su carisma y el asistencialismo del Bolsa Fami-
lia62. Frente a esta situación que identificaba como de desmoralización 
de todas las instituciones públicas, el periódico llamaría a resistir a los 
brasileños el día de la votación en las urnas.

La primera vuelta de las elecciones presidenciales de 2006 produjo 
el resultado de 48,6% para Lula y 41,6% para Alckmin63, llevando la 
votación a una segunda vuelta. El periódico analizaba con satisfacción 
el resultado de la primera vuelta como una derrota para el candidato 
petista por el cambio de las tendencias previstas. Profundizaría así su 
interpretación elitista de los resultados electorales:

“(...) Al comenzar la última vuelta del circuito, era casi general la creencia de que 
el ex-gobernador paulista no conseguiría forzar la realización de un desempate el 
29 de octubre por la casi absoluta imposibilidad de transferir para sí una parcela 
de los votos lulistas tenidos como inamovibles. Pues fue lo que sucedió: compa-
rando las predicciones previas con los hechos consumados de anteayer, se ve que, 
en dos semanas, 5 millones de votos cambiaron de lado.

Cambiaron, principalmente, en el Brasil que es de desear para todos los brasi-
leños -el menos distante de las sociedades prósperas, educadas y modernas del 
mundo contemporáneo. (...) En resumen, se puede decir que Alckmin ganó en 
el Brasil que sustenta al gobierno federal y perdió en el Brasil que es sustentado 
por el gobierno federal. En el electorado del Brasil desarrollado calaron hondo 
los dos eventos singulares que al fin y al cabo privaron al presidente del éxito 
definitivo que le parecía plenamente asegurado. Fueron su ausencia en el debate 
de la Red Globo y la aparición en los medios de las fotos del dinero que serviría 
para comprar el supuesto dossier anti-tucano, que a todo costo el Planalto in-
tentó esconder.” 64

62  Las definiciones del periódico sobre el programa Bolsa Familia serán tratadas con mayor 
detenimiento en el apartado de economía del capítulo 2, correspondiente al período de las 
elecciones de 2006.

63 O Estado de S. Paulo, Suplemento “Elecciones 2006”, “Hora de estrategia”, p. H1, 
03/10/2006.

64  03/10/ 2006, “Porqué Lula no lo logró”. 
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El periódico construía una interpretación del resultado electoral mar-
cada por una división cultural y de clase del electorado: proponía que 
Alckmin habría ganado en el Brasil desarrollado que sustenta al gobierno 
federal, habiendo perdido en el Brasil atrasado que era sustentado por 
el gobierno federal.65 Como podemos reconocer, uno de los elementos 
importantes a considerar en el periódico remitía a la descalificación jerár-
quica y elitista de los votantes lulistas, como concentrados en el Nordeste 
subdesarrollado e incapaces de comprender por su ignorancia -a diferen-
cia del Sudeste- las razones de la corrupción y la incompetencia presi-
dencial, obnubilados por el carisma.66 El periódico negaba autonomía de 
pensamiento a los electores lulistas, explicando su decisión de voto como 
producto de la ignorancia, la irracionalidad o la manipulación.67 En este 
punto, el periódico atribuía a sus electores la misma operación que rea-
lizaba con el presidente: restaba a ambos, por su origen social y supues-
ta ausencia de educación, una consideración autónoma sobre su pensa-
miento y sus actos. En el caso de Lula, la incompetencia sería producto de 
su origen social, así como en sus electores, la votación por este candidato 
sería producto del mismo origen social y de la ignorancia correspondiente 
al mismo, que les impediría discernir la manipulación existente.68

65 Señalan Prado y Capelato que “cuando los problemas concretos ponen en juego la defen-
sa de los intereses económicos o de la hegemonía política de San Pablo sobre las demás 
unidades de la Federación, el regionalismo asoma como fuerte característica del pensa-
miento del periódico, dentro de la visión extremadamente peculiar a sus representantes de 
‘servir al Brasil por el engrandecimiento de San Pablo’. En síntesis, podemos concluir que 
el nacionalismo de los representantes de ‘O ESP’ encuentra sus limites en la manifestación 
de su propio regionalismo” (Prado y Capelato, 1980; 128). 

66  21/10/2006, “El ejercicio de São Paulo”.
67 A partir de la primera vuelta electoral, la descalificación hacia Lula y su electorado aumen-

tarían por parte del periódico. A pesar de la existencia previa de este discurso, se produjo en 
esta coyuntura una intensificación de la descalificación. Seguramente, esto obedecía a la per-
cepción por parte del periódico de que aumentaban las posibilidades de Alckmin de disputar 
la presidencia, a diferencia del periplo entre mayo-septiembre de 2006, donde la impresión 
en la opinión pública era la de un triunfo por parte de Lula en primera vuelta. Hubo una 
intensificación en el periódico de su intención por interpretar la división social del voto.

68 Esta descalificación, que produciría una equivalencia por ignorancia entre Lula y sus elec-
tores, se manifestaría en varios editoriales, como en “La retórica no esconde la realidad” 
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Finalmente, en el editorial del 29/10/2006, día de la votación en 
segunda vuelta de las elecciones de 2006, titulado “Votando sin saber 
en qué”, O ESP señalaría, reconociendo la amplias posibilidades del 
triunfo de Lula:

“Esta vez, Lula partió a la reelección teniendo tres triunfos en la mano: su per-
sonalidad, sus realizaciones y los errores de los adversarios. Personalidad, en este 
caso, significa más que carisma y talento poco común para comunicarse con el 
pueblo en el nivel exacto de la frecuencia. Significa también asociar de forma 
inextricable, en la percepción del elector, atributos personales y biografía. Acto 
tras acto, era como si dijese: soy lo que soy porque vine de donde vine. Son 
decenas de millones los electores que se reflejan en su origen y, al oírlo, rehacen 
mentalmente su propia trayectoria. Con ese formidable patrimonio y plena dis-
posición para poner la historia al revés, Lula llevó a legiones de brasileños a creer 
que sus realizaciones económicas y sociales resultaron del rechazo de lo que hacía 
‘el gobierno de las elites’ –y no de la adhesión a una política fiscal que terminó con 
la inflación, beneficiando a los más pobres en primer lugar.”

El periódico, frente al inminente triunfo del mandatario brasileño, 
que se produciría por el 61% de los votos contra el 39% de Alckmin, 
comenzaría a cambiar su posicionamiento como actor político, redu-
ciendo su énfasis crítico y manifestando cierto reconocimiento de las 
capacidades del liderazgo lulista.69 

del 15/9: “La retórica del presidente Lula sobre el nirvana al cual habría hecho ascender 
la economía brasileña convence innegablemente a los electores cuyo nivel educacional es 
igual o inferior al suyo.”

69 En editorial del 31/10/2006, “De la intención a los actos”, el periódico señalaba: “(...) no 
hay como dejar de reconocer que en sus primeras declaraciones, después de su retumbante 
victoria electoral, el presidente Lula dijo algunas cosas positivas y consistentes. No hay 
objeción alguna a hacer a su serie de loables intenciones, mucho menos a su voluminoso 
paquete de proyectos –en varias áreas y regiones del País- destinados a dinamizar nuestro 
desarrollo económico.”. De este modo, frente al triunfo electoral de Lula, el periódico 
volvía, más allá de algunas críticas contenidas en este editorial –“que la victoria electoral 
no se transforme en amnistía”- a utilizar el tono legitimador de Lula como un mandatario 
competente que predominaba durante el primer período de análisis. 
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2. el PartidO dOs trabalhadOrEs: de “partido radical” a “partido 
corrupto” 

Con respecto al Partido de los Trabajadores durante el primer perío-
do de nuestro análisis, los encuadramientos dominantes del periódico 
serían 3, correspondiendo de los 12 editoriales referidos al partido: 4 a 
la división entre pragmáticos e ideológicos, 6 a las denuncias por el de-
nominado aparelhamento70 (aparateamiento) del Estado” -apareciendo 
éstos a partir de agosto-, y 2 cuestionando el autoritarismo antidemo-
crático del partido. Esta primera coyuntura presentó la mayor división 
de la agenda pública en comparación con las otras dos que analizare-
mos, por ello los encuadramientos sobre el partido presentarían una 
mayor diversificación.

Como hemos ya referido, a comienzos del gobierno lulista existía 
al interior del partido un conflicto entre los sectores del denomina-
do “campo mayoritario” (Articulación) y los sectores de la izquierda 
partidaria, que se intensificó a partir del debate en el Congreso de la 
Reforma de la Jubilación. Esto fue así porque la definición por parte 
de la conducción petista de priorizar la preservación de la estabilidad 
económica por sobre las demandas expresadas por las tendencias de 
la izquierda partidaria, produjo importantes tensiones al interior de 
esta fuerza política. Frente a la explicitación pública de estas tensio-
nes, O ESP se posicionaría legitimando al gobierno e invalidando 
a quienes denominaba como los “radicales del PT”. El periódico 
publicaría los editoriales titulados “El proceso disciplinario contra 
los radicales”71 y “Los despiertos y los adormecidos” 72, donde haría 

70 Como veremos más adelante, esta palabra se refería a la designación con exclusivos crite-
rios partidarios e ideológicos de los cargos públicos en los organismos estatales por parte 
del gobierno brasileño.

71 14/05/2003
72 18/05/ 2003,“Los despiertos y los adormecidos”. En un almuerzo con diputados del 

PSDB, refiriéndose al cambio de actitud de su partido hacia a las reformas pro mercado 
que habían sido promovidas inicialmente por el gobierno de FHC, Lula había señalado 
que “no todo el mundo duerme y se despierta al mismo tiempo”. Esta frase fue recuperada 
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explicita su crítica posición hacia quienes denominaba como “radi-
cales del PT”: 

“Además de ser militantes del izquierdismo más radical, la senadora Heloísa He-
lena y los deputados Joao Batista de Araújo (Babá) y Luciana Genro tienen en 
común el hecho de ser disidentes del Partido de los Trabajadores. Si no fuese 
por eso, las opiniones que expresan sobre los problemas nacionales hace mucho 
habrían caído en el pozo común de las excentricidades que mal merecen un pe-
queño registro en la prensa diaria. Como divergen ruidosamente de proyectos 
considerados vitales para el éxito del gobierno del PT, y continúan afiliados al 
partido, reciben toda la atención de la prensa. Y solo por eso permanecen en un 
partido con el cual ya no tienen afinidades ideológicas” 

“El problema principal del presidente, no obstante, es despertar a sus compañeros 
adormecidos, que no solamente se resisten a abrir los ojos para las incuestionables 
realidades del país, sino que tampoco se conforman con el vigoroso despertar de 
su líder histórico. 

Como se sabe, los llamados disidentes del PT se cuentan con los dedos, pero 
su bullicio repercute en los medios -y en la dirección partidaria están teniendo 
dificultades para deshacer la interpretación de que ellos serían expulsados por 
discordar de la línea del partido, o sea, por crimen de opinión, lo que de hecho 
sería una violencia. En verdad, si ellos fueran castigados sería por indisciplina 
-participación en actos hostiles a la reforma de la jubilación y su promesa de votar 
contra el proyecto-, desafiando abiertamente la orientación del partido” 

La operación consistía en justificar la crítica a los “radicales” por su 
ausencia de fidelidad partidaria, como pretexto para centrar la descali-
ficación en su posición de izquierda. El discurso editorial del periódico 
promovía una acentuación de las diferencias entre la cúpula petista y 
los sectores de la izquierda partidaria, presentando a los parlamentarios 
disidentes como “adormecidos” e incapaces de ponerse en sintonía con 
los desafíos del país, en contraposición con el “sensato pragmatismo” 
que expresaría Lula. Se aspiraba a acrecentar las posiciones de margina-
les que ocuparían a nivel ideológico y político los primeros, definién-
dolos como “tres legítimos representantes de la ‘vanguardia del atraso’”. 

por el periódico en el titular de su editorial para legitimar su postura.
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Al interior de esa disputa partidaria, el presidente del PT José Genoi-
no escribía en O ESP con la intención de reivindicar la identidad de iz-
quierda para su partido -teniendo como adversarios a los parlamentarios 
disidentes, que acusaban al PT haber traicionado su identidad-, justifi-
cando como una política anti-corporativa la Reforma de la Jubilación, 
e introduciéndola como parte de las reivindicaciones de la izquierda:

“(...) La propuesta de la reforma de la Jubilación es coherente con una actitud de 
izquierda, también, porque combate privilegios y permitirá una distribución más 
equitativa de los fondos públicos entre los diversos grupos sociales carentes (...) 
el PT rechaza el camino del discurso del radicalismo estridente. Ser de izquierda 
es incompatible con la defensa de privilegios corporativos arraigados y con la 
conservación de un modelo de Estado que está al servicio de la concentración de 
ingresos y riquezas. (...)”73 

“En los últimos meses, sectores de los medios han gastado ríos de tinta y profu-
sión de palabras para acusar la supuesta incoherencia del PT en torno de la refor-
ma de la Jubilación. Este también ha sido el tema de los llamados parlamentarios 
radicales, que hacen oposición sistemática al partido y al gobierno. Una recopi-
lación de la visión histórica del PT en su relación con el tema de la reforma de la 
Jubilación revela que la acusación de incoherencia no resulta. Lo que hubo fue 
una evolución de las posiciones del partido, hecho normal en la vida política”74 

Durante este período, Genoino aspiraría a preservar la identidad del 
partido y la fidelidad de sus militantes, en un momento de acusacio-
nes hacia el PT de no representar más una política de izquierda. Éste 
reiteraba la posición oficial del gobierno75, coincidente con el discurso 
editorial del periódico, de reprobar la postura de los parlamentarios 
disidentes en función de que estos suponían una amenaza para una 
actuación eficaz del partido. Para dar fuerza a su argumento, Genoino 
explicaba los condicionamientos que el gobierno recién iniciado expe-

73 Éste sería el único período donde las definiciones de la cúpula del PT se mostrarían 
coincidentes con aquellas señaladas por O ESP, respecto de encuadrar la reforma de la 
jubilación en una distinción entre aquellos sectores que representarían el interés nacio-
nal frente a las corporaciones.

74 24/05/2003, “La Jubilación y la coherencia del PT”.
75 19/07/2003, “Lo que piensa la base del PT”
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rimentaba, que producirían limitaciones en su accionar político, con la 
pretensión de reducir las declaraciones de “traición” hacia el PT. 

En este primer período de tensiones intrapartidarias e intraguber-
namentales, el periódico, en sintonía con los editoriales de la transi-
ción pos-electoral de 2002, pretendía aumentar las diferencias entre 
el gobierno y el partido, entre lo que denominaba como los sectores 
“pragmáticos” o el “PT gobierno”, que representaría un avance, y los 
sectores “ideológicos y atrasados”, que representarían la regresión76. Se 
reproducía el par pragmatismo/ideología en esta interpretación sobre el 
partido y el gobierno petista, señalando a los sectores “atrasados” como 
quienes debían estar fuera del gobierno, ya que, según el periódico, 
estarían más identificados en preservar su izquierdismo radical que en 
preocuparse por el interés general del país. 

Otro de los encuadramientos a partir de los cuales se estructuraba 
la argumentación del periódico referida al PT, suponía cuestionar sus 
credenciales democráticas y definirlo como un partido autoritario. En 
este sentido, el periódico señalaba:

“Los petistas en el poder a veces recuerdan al personaje central del clásico Dr. 
Strangelove, de Stanley Kubrick, interpretado en el film por Peter Sellers. Tra-
bajando para el gobierno americano, después de servir a Hitler, y supuestamente 
convertido a la democracia, él padece de un tic incontrolable: cuando menos lo 
espera, su brazo derecho, como si tuviera vida propia, se extiende para hacer el 
saludo nazi. Lo mismo sucede, metafóricamente, en el gobierno Lula.

También cuando menos se lo espera, personajes centrales de la nueva administra-
ción, cuando no el propio presidente, parecen sucumbir a impulsos heredados, que 
se suponían bajo control o hasta curados, y sorprenden al País con declaraciones 
inconvenientes –cuando no irresponsables- del género de aquellas que eran parte 
del fracasado plan de desestabilización del gobierno Fernando Henrique (…)”77

Este encuadramiento resultaría expresivo de la concepción que el 
periódico tenía sobre el partido en este período, acusándolo de un esca-
so compromiso con la democracia y criticando su “autoritarismo”. Se-

76  19/11/2003, “Las raíces del conflicto en el PT” y “Solución quirúrgica”, 19/10/2003.
77  10/07/2003, “Un tic del pasado reciente”.
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gún O ESP, el gobierno experimentaría actualmente las consecuencias 
de su actuación partidaria irresponsable como “aprendices de hechice-
ro” 78 en el “laboratorio” de la democracia brasileña. Se cuestionaban 
las credenciales democráticas del PT, posiblemente para descalificarlo 
y obligarlo a adoptar una actitud de “nuevo converso”, más respetuoso 
que el resto por posibles cuestionamientos. 

A partir del mes de agosto de 2003 aparecería un nuevo encua-
dramiento, ya que 6 editoriales serían referidos a la crítica de lo que 
el periódico denominaba como el aparelhamento del Estado, donde 
se criticaba la supuesta distribución, orientada de forma exclusiva por 
criterios político-partidarios, de los cargos y nombramientos en los or-
ganismos públicos estatales. El periódico realizaría una crítica de lo que 
percibía como una ocupación del Estado por parte de los militantes pe-
tistas, reproduciendo en esta cuestión también el par que diferenciaba 
entre pragmatismo/técnico vs. ideología/criterios políticos79:

“(...) en una escala probablemente sin precedentes en el Brasil contemporáneo, la 
administración federal fue transformada en una extensión, o mejor, en un instru-
mento de los manejos políticos del PT. Con las conocidas excepciones en el área 
económica, no hay espacio disponible en la máquina que no haya sido apropiado 
-o, como se dice, ‘aparateado’- por el partido del presidente, quedando las sobras 
para las siglas de la coalición que lo eligió.” 80

“(...) (estos espacios) estaban ocupados por técnicos calificados, indispensables para 
el funcionamiento de la máquina estatal, cuando el PT llegó al gobierno. Su 
sustitución en masa por militantes partidarios, ajenos a la rutina y los procedi-
mientos burocráticos de la administración, sólo podía resultar en la parálisis de la 
máquina estatal, en una enorme confusión en las distribuciones y en la lentitud 
del proceso de toma de decisiones. No se pensó, en ese proceso, en el usuario del 
servicio público.”81

78 25/07/2003, “Aprendices de hechicero”. 
79  Durante estos días, el periódico construye una sección de noticias dedicada específica-

mente a las denuncias por aparelhamento del Estado, que llevan el título de “Gobierno 
Loteado”, prolongándose esta sección durante varios días.

80  28/08/2003, “El Estado al servicio del PT”.
81  03/09/2003, “Los nombramientos apadrinados”.
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Así, el periódico condenaba esta situación como la mayor ocupa-
ción del Estado orientada por criterios partidarios desde la redemocra-
tización del país. Frente a estas acusaciones de avance partidario sobre 
las instituciones estatales por parte del PT, José Genoino señalaría en 
respuesta a los editoriales de O ESP:

“(...) Al contrario de lo que se afirma, el PT actuó para que se respetase la conti-
nuidad funcional de los sectores técnicos de los órganos públicos, de las empresas 
estatales y de las autarquías”

“Es preciso reconocer todavía que es legítimo que el PT y sus aliados, respetando 
y preservando siempre las especificidades técnicas y los criterios de competencia 
e idoneidad, nombren representantes suyos para las direcciones superiores y los 
cargos comisionados de órganos de empresas públicas. Ese es un acostumbrado 
procedimiento cuando cambian gobiernos con orientaciones políticas y partida-
rias distintas. ¿O será que el gobierno Lula deberá gobernar con las direcciones y 
las personas representantes del gobierno anterior?”82

En esta columna, Genoino contraponía, frente a las acusaciones del 
periódico sobre el aparelhamento del Estado83, la legitimidad del partido 
de definir nombramientos partidarios capaces de efectivizar sus propias 
políticas. Por otra parte, señalaba que las acusaciones de la prensa sobre 
el nombramiento de funcionarios con criterios únicamente políticos 
eran falsas. Finalizaba señalando que la cantidad de nombramientos 
del partido a nivel estatal resultaba menor que en el gobierno FHC, y 
que en ese entonces no se habían realizado tales acusaciones.84 

Durante el segundo período, correspondiente al denominado es-
cándalo del “mensalão”, con respecto al partido habría una amplia 
predominancia de editoriales referidos al encuadramiento dominan-

82 30/08/2003, “El PT y los cargos públicos”
83 Esta argumentación posteriormente contribuiría a la interpretación dominante del men-

salão como originado por la corrupción que el partido habría instalado en la maquinaria 
del Estado. Aquella acusación sería utilizada por la oposición al señalar que el PT habría 
tomado el Estado por asalto, sirviendo como justificación para exigir una destitución de 
Lula. Para estos temas, ver Boelhouwer Menezes, 2008.

84 13/09/2003, “El PT no aparateó el Estado”.
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te de: “PT, de denunciante de la corrupción a líder en corrupción: 
de proyecto político a proyecto de poder”. Este encuadramiento su-
pondría la acusación de que se habría producido una inversión de 
valores o una perversión ética en el PT. Según la visión del periódico, 
el partido habría pasado de defensor de la lucha contra la corrupción 
a transformarse en el gobierno más corrupto de la historia brasileña, 
con el fin de perpetuarse en el poder. Con respecto a este encuadra-
miento, es preciso señalar que resultaba aquel con mayor cantidad 
de editoriales del segundo período analizado en todas las temáticas: 
39/170 (22,9%). Como ya hemos mencionado arriba, en este pe-
ríodo la agenda pública exhibiría un centramiento importante en 
torno a la temática de la corrupción partidaria y gubernamental.85 
Asimismo, 19 editoriales harían referencia a la pretensión del PT 
y el gobierno de impedir las investigaciones sobre las denuncias de 
corrupción. 7 referirían a la continuidad de las acusaciones por apa-
relhamento del Estado, lo que generaba la posibilidad de señalar la 
contraposición entre un Estado corrupto y la eficiencia de las priva-
tizaciones (2 editoriales).

El siguiente cuadro, elaborado por Miguel y Coutinho (2007) sobre 
los encuadramientos asumidos por los editoriales referidos en O Globo, 

85 Si bien las relaciones entre los apartados “Liderazgo de Lula” y “Partido dos Trabalhadores” 
son evidentes, hemos elegido separar ambos apartados para clarificar la organización y expo-
sición de los datos. La relación entre ambas temáticas se tornará nítida especialmente cuando 
durante el denominado “mensalão”, el periódico realiza acusaciones de corrupción tanto 
al partido como a Lula, o enuncia a Lula como representante de la corrupción partidaria y 
viceversa. De esta manera, en este segundo período del apartado “Partido dos Trabalhadores” 
hemos elegido sostener un encuadramiento de los editoriales sobre las acusaciones de corrup-
ción referidos tanto a Lula como al PT bajo el rótulo de “corrupción del gobierno y el parti-
do”, tal como fuera clasificada por Miguel y Coutinho (2007) para su análisis. La separación 
respecto del apartado dedicado especialmente a las cuestiones referidas al liderazgo político 
de Lula durante el “mensalão”, se justifica desde la percepción de que la serie de encuadra-
mientos dirigida por parte del periódico sobre el liderazgo político de Lula, es suficientemen-
te considerable como para justificar un análisis que excluya en principio aquellos editoriales 
que involucren de forma directa a la corrupción para considerarlos en este apartado (aunque 
editoriales que hacen referencia de forma indirecta a la corrupción han sido, como hemos 
visto, ya analizadas en el apartado referido al liderazgo de Lula).
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Folha de S. Paulo y O ESP al mensalão durante el período que abarcó el 
escándalo, resulta relevante para nuestra comprensión:

Aquí podemos apreciar, en comparación con otros medios de 
prensa, la importancia que tenían las acusaciones de corrupción en 
O ESP como forma de explicación de la crisis política. Según Miguel 
y Coutinho 

“en O Estado de S. Paulo, la corrupción fue centrada en el PT y sus dirigentes, 
más de lo que en la administración federal, al contrario de lo que ocurrió en 
los otros dos periódicos. También en Estado, la inexperiencia del presidente 
y de su partido aparecen como un motivos importantes para la crisis –fue el 
tercero más citado del periódico, presente en casi un cuarto de los editoriales 
que enfocaron el tema-, y que no se verificó en la Folha o en Globo.” (Miguel y 
Coutinho, 2007; 116). 

Agregan los autores que “la tabla 2 indica un anti-petismo y un 
anti-lulismo más acentuados en Estado que en los otros periódicos.” 
(Miguel y Coutinho, 2007; 116). 
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Como hemos referido, una de las causas que O ESP identificaría 
para la crisis política, sería la excesiva ampliación del Estado promovida 
por el gobierno petista. El periódico señalaba respecto de la apertura de 
la primera CPI para investigar las acusaciones de corrupción:

“(...) las CPIs son oportunidades preciosas de cambio institucional. La que se 
abre podrá abrir camino para la reducción drástica del número de cargos de libre 
nombramiento, distribuidos entre los partidos. La inmensa mayoría de esas casi 
20 mil funciones, focos potenciales de fraudes en la administración y en las es-
tatales, debe ser restringida a empleados concursados –cuyas carreras a ellos los 
conduzcan naturalmente.” 

“Las privatizaciones, que el PT quiere que se investiguen, para confundir, retira-
ron millares de nombramientos del trueque político. La CPI de los Correos, si es 
seria, ayudará a cerrar otras puertas a la corrupción.”86

“(...) cuanto mayor sea el espacio ocupado por el Estado, o el número y el tamaño 
de las empresas estatales, tanto mayor será el margen de maniobra del fisiologis-
mo político-partidario, para el clientelismo y los desvíos de recursos públicos con 
finalidades electorales o cualquier otra, aumentando, así, aquello que se denomi-
na como crimen de corrupción.”87

Así, la extensión estatal sería causa de la crisis política, defendiendo 
el periódico las privatizaciones como reductoras del volumen de cargos 
existente, así como los criterios técnicos y no ideológico-partidarios 
para la selección de funcionarios. Al percibir la debilidad política del 
gobierno, O ESP intentaba condicionarlo produciendo una vincula-
ción entre la amplitud del Estado y el aparelhamento, aludiendo a una 
restricción de las capacidades estatales y del número de cargos públicos 
como solución para afrontar la crisis política.88

Durante este período, el periódico redefiniría un elemento que po-
seía historia89 en su carácter ideológico. La crítica descalificadora del 

86 24/05/2005, “Por una CPI seria”.
87 26/05/2005, “El sofá de la sala”
88 10/06/2005, “Aprovechar el momento”
89 A través de una lectura no sistemática de los editoriales referidos al PT durante la dé-

cada del ’90, período anterior a su acceso al gobierno, por ej. “La derrota del PT” 
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PT, que se mantendría como una constante durante nuestro análisis, 
pasaría de estar estructurada en torno a la definición de un partido 
“radical e irresponsable” a inicios del gobierno, hacia una nueva des-
calificación del mismo como “partido corrupto”. La emergencia del 
mensalão le daría al periódico una oportunidad para redefinir de forma 
más efectiva su función discursiva descalificadora hacia el partido en 
esta coyuntura. De este modo, primaría el encuadramiento que acusa-
ba al PT de haber cambiado su proyecto ético por un mero proyecto de 
poder, habiendo pasado de la lucha contra la corrupción, a realizar el 
gobierno más corrupto de la historia brasileña:

“(...) cada día el Planalto consigue producir actos y palabras más penosos que 
los del día anterior -capaces de sorprender incluso a todos los que saben de qué 
materia-prima se hacen muchas veces las decisiones políticas y nunca alimentaron 
ilusiones sobre lo que sería el ‘modo petista’ de conservar el poder.

En esa escalada de degradación del pasado de un partido en el que no faltaba lo 
que criticar –pero en el que había también que respetar el inconformismo con 
las inequidades sociales brasileñas y una convicción no menos autentica de que la 
política no está determinada a ser sinónimo de robo-, el PT palaciego mostró a 
que vino. Con obstinación y cinismo, se excedió en las prácticas que los petistas 
no se cansaban de reprobar, sin siquiera tener para invocar una causa noble para 
justificar las manos sucias.

(...) Reproduciendo con impecable fidelidad las prácticas que otrora prometían 
remover de la escena política, los compañeros alojados en el Planalto y los que a 
ellos obedecen en el Legislativo abrieron los cofres e instalaron el látigo.”90

(13/08/1997), así como considerando los trabajos de Kucinski (1998) -que hemos re-
pasado en la introducción- sobre medios y elecciones presidenciales, que involucran la 
cobertura de O ESP, resulta posible constatar que la aversión hacia el partido por parte 
del periódico es una característica de su identidad ideológica presente desde la propia 
fundación del PT, posiblemente sólo atenuada en el período 2002-2003, cuando el 
PT adopta la moderación ideológica y se integra al sistema político. Allí, los medios lo 
incorporan como un partido “responsable e integrado”, y cambian su posicionamiento 
hacia cierta aceptación (Azevedo, 2008). 

90 26/05/2005, “A qué punto llegaron”. Aquí se evidenciaba, frente a la encendida retórica 
de O ESP, la mesura propia de los editoriales de la Folha de S. Paulo, que si bien daba 
amplia cobertura a las declaraciones de Jefferson, señalaba en su editorial del 15 de ju-
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Comenzaría a esbozarse este encuadramiento fundamental del pe-
ríodo: el PT, en su afán desmedido de poder, invirtió su práctica polí-
tica transformándose del partido de la ética al partido del “vale-todo” 
por permanecer en el poder, con Lula y su gobierno como máxima 
expresión. El partido, que había nacido con la consigna de la ética en 
la política, habría pasado de esa posición de denuncia frente a la co-
rrupción a transformarse, según la óptica del periódico, en el partido 
institucionalizador de la corrupción.91

Frente a la lluvia de acusaciones de corrupción que caían sobre el en-
torno partidario y gubernamental, José Genoino ensayaría una defensa 
de las acciones políticas ejecutadas hasta el momento. Así, el presidente 
del PT criticaba la tesis de que se trataría de una crisis institucional:

“(...) Puede existir la impresión, en la opinión pública, de que hay un aumento de 
las prácticas corruptas. Pero, en verdad, se trata de un aumento del combate a la 
corrupción (...) En ningún otro momento del pasado la corrupción y la impuni-
dad fueron tan combatidas como durante el gobierno Lula.”92

“(...) Lo que la oposición parece querer (...) es perturbar el ambiente político 
del País, impedir que el presidente Lula gobierne con tranquilidad y anticipar la 
disputa electoral de 2006. Para la sociedad, lo que debe importar es que la co-
rrupción está siendo combatida de forma dura y contundente por el gobierno.”93

Genoino desarrollaría aquí el principio de una argumentación recu-
rrente por parte del PT con respecto a la corrupción durante el período, 
que supondría que esta última emergía porque se estaría habilitando la 

nio, “Denuncias de Jefferson”, sobre el testimonio del diputado del PTB en la Comisión 
de Ética en la Cámara: “Son denuncias que deben ser tomadas con cautela, pero que 
no pueden de forma alguna ser descartadas, como gustarían algunos. El testimonio re-
forzó las desconfianzas acerca del comportamiento de la cúpula petista, colocó en jaque 
a partidos y parlamentarios y levantó debates sobre el procedimiento de los ministros.  
Es preciso que el tenor de las declaraciones del diputado, así como su supuesto involucra-
miento con la corrupción en los Correos, sea objeto de investigaciones más profundas para 
que el país pueda conocer los hechos.”

91 01/07/ 2005, “Ética de mano pesada”.
92 21/05/2005, “Momento político”.
93 04/06/2005, “El gobierno Lula y el combate a la corrupción”.
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investigación, a diferencia de lo que sucedía antes, cuando el Estado 
no colocaba sus recursos para registrar violaciones a la ética pública. El 
presidente del PT insistía en señalar la contundencia del partido en el 
combate a la corrupción, denunciando una instrumentalización de la 
cuestión realizada por distintos grupos de poder con pretensiones de 
desestabilizar al gobierno lulista.

En oposición a esta visión, aprovechando la coyuntura con la pre-
tensión de diluir el capital político del gobierno, el ex presidente Fer-
nando Henrique Cardoso señalaba: 

 “(...) El gobierno hace, por lo tanto, alianzas costosas e inútiles, pues con ellas 
más desgobierna de lo que gobierna, con la ilusión de conseguir lo que realmente 
parece interesarle: la reelección.

La posibilidad de reelección es un dispositivo constitucional benéfico para el País. 
Y disputarla es enteramente legítimo. Yo también quise la reelección, pero te-
nía un propósito de gobierno. Fue en el segundo mandato que consolidamos 
el cambio fluctuante, base del salto en las exportaciones, aprobamos la Ley de 
Responsabilidad Fiscal, implantamos la red de protección social. El propósito de 
la reelección no puede ser simplemente perpetuarse en el poder.”94

“(…) Que se investigue todo lo que ocurrió, ahora o en el pasado, sin perder de 
vista que nunca hubo en la Historia de Brasil una secuencia de desvíos de conduc-
ta tan deprimente como la que fue montada en el país sobre los auspicios de un 
partido, el PT, que se arrogaba el monopolio de la ética y que, sobre esta excusa, 
estaba construyendo una estructura de poder gigantesca basada en la arrogancia 
y en la corrupción.”95 

Cardoso planteaba, a través de la comparación con su gobierno, una 
serie de diferenciaciones políticas, principalmente aquella que coinci-
día con el encuadramiento señalado por parte del periódico: el gobier-
no actual representaría un mero proyecto de poder, frente al PSDB que 
representaría la posibilidad de un gobierno dotado de proyecto. De este 
modo, se pretendía asociar la pretensión reeleccionista del gobierno 
con el “mensalão”, como prueba de una inversión en los valores petis-

94 05/06/2005, “Salir de la crisis”
95 07/08/2005, “Decisión y franqueza”.
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tas, que habría degenerado en una perversión ética que dejaría en pie 
únicamente un proyecto para perpetuarse en el poder. 

El periódico persistiría en este encuadramiento, augurando de for-
ma constante un agravamiento de la crisis política y la aparición de 
nuevos escándalos. Señalaría que cuanto más declaraban los petistas, 
menos motivos habría para terminar las indagaciones96.

Por su parte, el presidente del PT, José Genoino, procuraría contra-
rrestar las acusaciones de perversión ética hacia el partido recurriendo 
a una “historización del presente”:

“Creo que, en este momento de confusión, que se asemeja a una noche en la que 
todos los gatos parecen pardos, sería conveniente que, frente a la falta de criterios 
para juzgar, las personas tomen, al menos por un instante, el criterio de la historia 
para juzgar a los actores y los hechos políticos. Nosotros, en el PT, construimos 
una historia de 25 años de luchas y de compromisos, de conductas y de valores. 
Historia construida antes de llegar al poder y que queremos y lucharemos para 
que se continúe propagando indefinidamente hacia el futuro. No tendría sentido 
haber llegado al poder para abandonar esta historia de luchas y compromisos.”

“No podemos permitir que acusaciones falaces se conviertan en sentencias, que 
denunciantes movidos por el deseo de venganza y por el deseo de destruir se 
conviertan en jueces y verdugos. No podemos permitir que se instaure en Brasil 
un proceso de pre-juzgamiento político y moral, sustentado en la mentira dise-
minada irresponsablemente.”97 

Como podemos observar, para enfrentar las acusaciones de corrup-
ción del periódico y del denominado “cerco-mediático”, el PT definía 
como posicionamiento político una “historización del presente”98, que 
suponía defender la inocencia de las prácticas actuales en nombre de 

96 10/06/2005, “Partido desacreditado”.
97 18/06/2005, “Brasil está delante de una gran mentira”
98 La definición del PT supuso recurrir a la historia como legitimación de las prácticas políti-

cas actuales, elemento que se manifestaba tanto en ciertos discursos de Lula durante la crisis 
política (12/08), como en las declaraciones de Genoíno en su autobiografía (Parana, 2006). 
La pretensión residía en plantear una historia que expresaba su oposición con el presente, 
donde habían emergido las acusaciones de corrupción. Lula buscaba construir a partir de su 
trayectoria un relato legitimador que lo inmunizara frente a las acusaciones de corrupción. 
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las prácticas fundacionales, es decir, la pureza petista del origen.99 El 
retorno a la legitimidad del origen sería recuperado, en la definición 
política petista, como un elemento purificador de las prácticas políti-
cas presentes.

José Genoino proponía a la vez un encuadramiento alternativo para 
explicar la crisis, atribuyendo su origen a la corrupción histórica de 
las instituciones políticas, así como pugnaba por una reforma de éstas 
como forma de reducir la corrupción sistémica. De este modo, plantea-
ba una alternativa al encuadramiento dominante de O ESP, que apun-
taba a una personalización de las responsabilidades en los dirigentes 
petistas y en el gobierno.100

Con el agravamiento de la crisis política, nuevas acusaciones de co-
rrupción produjeron la renuncia del entonces presidente del PT. Ésta 
se produjo luego de que el asesor parlamentario de su hermano José 
Nobre Guimarães (PT) fuera detenido, al intentar embarcar en el aero-
puerto de Congonhas con R$ 200 mil en una valija y US$ 100 mil en 
su ropa interior. La renuncia de Genoino a la presidencia del partido 

99 André Singer distingue en el Partido de los Trabajadores desde su fundación en la paulista 
escuela de Sion la existencia de un “alma radical” (Singer, 2010), que se caracterizó, entre 
otros atributos, por la defensa de la ética en la política (Secco, 2011). Como una experien-
cia que aspiraba a constituirse en renovadora de las prácticas políticas de la izquierda del 
Siglo XX, el PT contenía en su aura fundacional un “romanticismo” que posteriormente 
se fue diluyendo. Sin embargo, esto podría explicar la recurrencia de sus militantes en el 
momento de crisis a su aura fundacional, sostenida por varios dirigentes durante la crisis de 
2005, incluido Tarso Genro, que asumió la presidencia del PT en aquel momento con una 
propuesta de “refundación” partidaria. Un documento de interés para comprender el aura 
fundacional del partido lo constituye “La fundación” de Paul Singer en la Folha de S. Paulo., 
14 de febrero de 1980 (citado en Lincoln Secco, Historia do PT, Atelié Editorial, 2011).

100  02/06/2005, “Las instituciones y la corrupción”. A pesar de que en el periódico este en-
cuadramiento también estaba presente, resultaba minoritario. Existen una serie editoriales 
en el periódico que refieren a la “corrupción sistémica”. Mientras que Coutinho y Miguel 
suponen que durante el mensalão fueron 1,6%, en nuestra contabilidad fueron 3,5% en el 
mensalão y 2,4% en las elecciones presidenciales de 2006, contabilizando en total 12 edi-
toriales referidos a la temática. Sin embargo, como la pretensión de nuestra investigación 
es reconocer la posición del periódico sobre el gobierno Lula, los editoriales referidos al 
encuadramiento “corrupción sistémica” no serán analizados a nivel ideológico.
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supondría la renuncia a sus columnas representando las definiciones 
partidarias en O ESP.101

Por su parte, el periódico continuaba en su pretensión de impugnar 
el pasado del partido, invalidando su existencia desde el origen: 

“(...) el PT se dio el derecho de hacer lo que condena en los demás partidos, por-
que estos lo hacen por mera ambición –y él, para transformar el País. En rigor, la 
lógica de los que pasaron a hacer, en nombre de la Causa y en todos los niveles del 
gobierno, lo que decían abominar, es idéntica a la de muchos de los cuadros del 
futuro PT, en el giro de los años 1960 para los 1970. Con el pretexto de combatir 
la dictadura, ellos ‘expropiaban’ bancos para reunir recursos que les permitieran 
llevar adelante su proyecto guevarista. Ahora, expropian el Estado. Por lo visto, en 
el PT o se es extremista y arcaico, o se es moderno y corruptor.”102

El periódico, en el momento de explicar las causas de lo que percibía 
como la “corrupción petista”, se remontaba a los orígenes del partido 
para explicar las conductas actuales de sus miembros. De este modo, 
pretendía invalidar la práctica política del PT en sí misma, utilizando 
las acusaciones de la coyuntura como forma de desacreditar su existen-
cia partidaria. Así, el periódico insinuaba que la opción política petista, 
por estar “podrida como una manzana”, quedaría deslegitimada a par-
tir de entonces.

Como vemos, O ESP construiría una apelación al pasado para po-
tenciar la fuerza con que se condenaba el presente, buscando el origen 
de la corrupción en una “marca de nacimiento” que condicionaría toda 
su existencia posterior. En contraposición con la definición petista, que 
aspiraba a penalizar a ciertos militantes que identificaba como respon-
sables de las acusaciones de corrupción, recurriendo a su historia como 
legitimación de sus prácticas presentes, el periódico pretendía enjuiciar 
al partido mismo y su existencia política. 

101 Hemos definido reemplazar su ausencia como representante de las visiones petistas recu-
perando en este período varios discursos de Lula (que aparecerán en el apartado sobre el 
liderazgo de Lula), para continuar estableciendo la objetivación frente al periódico y el 
contrapunto frente a las columnas del líder pessedebista Fernando Henrique Cardoso. 

102  27/08/2005, “Paciencia, paciencia…”.
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En continuidad con esta operación discursiva, el periódico sosten-
dría que lo que habría realizado el PT a nivel nacional no sería más que 
la institucionalización de la corrupción municipal previa.103 El periódi-
co asociaba las acusaciones de corrupción de este contexto con una co-
rrupción intrínseca en el partido, que se remontaría a la administración 
de las intendencias.104 Como podemos observar, tendría lugar frente a 
la crisis la activación de una disputa entre el partido, los medios y sus 
opositores por la definición legítima del origen petista. 

De este modo, conforme se desarrollaba la crisis política, el perió-
dico procuraba acrecentar su definición de este gobierno como el más 
corrupto de la historia nacional. Señalaba que mientras el PT se dedi-
caba, cuando estaba en la oposición, a denunciar la corrupción de “los 
que estaban”, estos últimos eran una banda de aprendices frente a lo 
que el PT habría de realizar en el poder.105 Así, el periódico criticaba “la 
podredumbre del partido, carcomido por el oportunismo sin límites y 
la corrupción”.106 De este modo, aseveraba que: “(...) Si Lula no quiere 
que su gobierno se termine, debe separar la ética del gobierno de la 
ética del PT.” 107

En otro editorial que condensaba el encuadramiento de la perver-
sión ética a la que habría sucumbido el partido de gobierno, el perió-
dico señalaba:

“(...) En términos simples, lo que Tarso Genro reconoció fue que el PT, en lugar 
de un proyecto de gobierno, hizo un proyecto de poder. La dirección contaminada 
no se satisfacía con la conquista del gobierno; quería que el PT absorbiera al Esta-
do –lo que solo ocurre cuando se instala un régimen totalitario, en los moldes del 
comunismo de la antigua Unión Soviética o del nazismo, en la Alemania de Hitler.

La mixtura del monopolio de la virtud con la desmedida ambición de poder 
resultó en una especie de ‘ética revolucionaria’. El partido que jamás admitió el 

103  07/06/2005, “Corrupción organizada”
104  01/07/2005, “El presidente cambia de rumbo”
105  03/08/2005, “La primera renuncia”
106  09/08/2005, “Pizza en la dirección del PT”.
107  21/08/2005, “Lo que es mejor para la economía”.
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menor desliz de sus adversarios cerró los ojos para el monumental esquema de 
corrupción que sus dirigentes, con la ayuda de operadores externos, montaron 
porque creían que todo les estaba permitido para salvar al País. Hasta incluso 
corromper sus instituciones.”108

El periódico sostenía que el partido habría derivado en un grupo 
totalitario que, en la mezcla de un afán de poder sin límites con una 
“ética revolucionaria” -que le hacía creer poseer el monopolio de la 
moral viendo la corrupción sólo en los otros- terminó destruyendo las 
instituciones, transformándose en un proyecto totalitario de perma-
nencia en el poder.

O ESP condenaba a todos los petistas ya que, desde su visión, el 
mensalão habría resultado una realización colectiva.109 La corrupción 
sería colectiva y generalizada, en función de la aspiración partidaria de 
apropiarse del Estado para perpetuar un proyecto de poder. Esta argu-
mentación terminaba de dibujar las aristas de una crítica que aparecía 
también en la oposición política al gobierno, que condenaba de forma 
simultánea al gobierno y al partido por su vocación exclusiva de poder 
a cualquier precio, y por su ideología que teñía la realidad en lugar 
de proporcionar una visión pragmática (Goldstein, 2012). En la con-
cepción del periódico sobre el partido, cada aparición era reconocida 
como representando el exceso: o el ideologismo extremo o los deslices 
éticos, estableciéndose vínculos entre ambas clasificaciones. Como he-
mos visto, el periódico lo señalaría claramente: “Por lo visto, en el PT o 
se es extremista y arcaico, o se es moderno y corruptor.” 110

108  29/08/2005, “Para comprender la crisis”.
109  La crítica de la Folha al gobierno durante la crisis, avalada por el cuadro de Miguel y 

Coutinho (2007), suponía reclamos que provenían desde cierta posición progresista en el 
periódico sostenida por su línea editorial (a diferencia de O ESP donde la crítica estaba 
orientada por un pensamiento conservador). Por ej. en un editorial de la Folha titulado 
“Mágicas y acuerdos”, 10 de julio de 2005, señalaba que en función de los nuevos nom-
bramientos ministeriales del PMDB, “el presidente así apostó en representantes de ese 
consorcio fisiológico de tendencias políticas, dando a su administración un perfil que ya 
en nada representa las aspiraciones del elector por cambios en el país.” 

110  27/08/2005, “Paciencia, paciencia…”.
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Como hemos señalado, otra relevante cantidad de encuadramientos 
del período por parte de O ESP (19 editoriales) remitía a la acusación 
de que el gobierno buscaría impedir que se avance en las investigacio-
nes de las acusaciones de corrupción que surgían. En este sentido, el 
periódico señalaba el interés del gobierno en negar las pruebas existen-
tes y clausurar las CPI que investigaban la corrupción,111 desvirtuando 
las investigaciones con una mezcla de medias verdades y mentiras.112 

Otra definición relevante del periódico, vinculada con las acusacio-
nes de querer desvirtuar las investigaciones sobre las acusaciones de co-
rrupción, suponía la cuestión de la culpabilidad de Lula frente al “men-
salão”. En este sentido, presumiendo la culpabilidad de Lula, O ESP 
oscilaba entre señalar que el presidente era o un lunático como pocos, o 
un fingidor, puesto que no podría ignorar haber tenido informaciones 
sobre la existencia del mensalão previo a las declaraciones públicas del 
diputado del PTB Roberto Jefferson: “O el presidente fingió, o su me-
moria falla.”113

El periódico insistiría en la culpabilidad de Lula en el mensalão, al 
ser máxima responsabilidad y obedecer el Jefe de Gabinete José Dirceu 
todo lo que el presidente mandaba114, señalando que habría una “ob-
jetiva responsabilidad política del presidente de la República por las 
violaciones de la ley que lo benefician.”115

O ESP moderaría esta línea editorial hacia noviembre, en conjunción 
con la asunción de Aldo Rebelo (PC do B) de la coalición gubernamen-
tal, como nuevo presidente de la Cámara de Diputados y la pretensión 
del periódico -como hemos visto en el apartado anterior- de reducir las 
acusaciones petistas contra las elites y los grupos de poder. A fines de 
esta segunda coyuntura, el periódico utilizaría un tono más moderado, 
cambiando los encuadramientos que culpabilizaban al PT íntegramente 

111  05/10/2005, “Operación de distracción”.
112  06/10/2005, “ ‘Mandrake’ en la distracción’” y 08/10/2005, “Propuesta indecente”.
113  16/06/2005, “Soy, ¿pero quién no es?”
114  29/07/2005, “Errores, hechos y palabras”.
115  20/10/2005, “La verdad ya llegó”
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por la crisis política y comenzando a incluir encuadres que abarcaban a 
todos los políticos como responsables de la crisis y sus consecuencias.116

Durante el tercer período de análisis, correspondiente a las eleccio-
nes de 2006, el periódico preservaría el encuadramiento dominante de 
la perversión ética del partido, que identificaba al PT con el paso de un 
proyecto político a un proyecto de poder. De esta manera, 25 editoria-
les referidos al partido en este período harían referencia a esta cuestión, 
a diferencia de los 39 del período anterior. El paso de la coyuntura mar-
cada por las acusaciones del denominado “mensalão” había limitado en 
cierta medida el impacto de esta temática en la opinión pública, a pesar 
de que la cuestión de la corrupción sería uno de los temas dominantes 
de la campaña electoral de 2006.117

En este contexto, el periódico insistirá en el encuadramiento que 
criticaba la “corrupción inherente para permanecer en el Poder” del 
PT. Nuevamente, se recurría a la genealogía que planteaba la falsedad 
en el origen, señalando la “esencia” de la corrupción petista, instalado 
primero en las intendencias y luego a nivel nacional para preservar el 
poder y conseguir la reelección.118 De este modo, el periódico seguiría 
insistiendo en el origen corrupto de esta trama partidaria que se expre-
saría en toda su intensidad en el presente.119 Señalaba el periódico: 

116  Esto se produjo especialmente a partir de la aparición, a fines de julio, de información 
que vinculaba al presidente del PSDB Eduardo Azeredo con un esquema similar al del 
mensalão en la campaña al gobierno estadual de Minas Gerais en 1998. Allí se manifestó 
un menor interés por parte de O ESP porque se produzca un avance en las CPIs, al tiempo 
que Lula señalaba la necesidad de ser cuidadoso con las investigaciones para que no afecten 
la economía, lo que era refrendado por O ESP como expresando los reclamos empresariales 
de activar la “agenda positiva” y gobernar más allá de la crisis. 

117  En este sentido, Pedro Mundim señala: “Un espectro rondaba la elección presidencial de 
2006: el espectro del Mensalão. A comienzos de año la magnitud de sus efectos sobre los 
electores era una incógnita y una incomodidad para el gobierno que buscaba la reelección, 
todavía más con una cobertura mediática tan negativa. Con todo, el resultado de las urnas 
desmitificó la opinión que distintos investigadores tenían sobre el poder de los medios.” 
(Mundim, 2010; 119)

118  01/05/2006, “Organizaciones criminales”.
119  22/06/2006, “De una CPI para otra”.
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 “(...) Nunca antes se vió a un presidente brasileño -y nunca antes esa denomina-
ción de Lula ha sido tan apropiada- ir tan lejos en la defensa de las manos sucias 
en la vida pública, aunque sus palabras, tomadas por su valor superficial, fueran 
de resignación frente a lo que sería una realidad amarga, aunque inmutable.”

“Los políticos venales –‘lo que se tiene’- no hicieron fila en la rampa del Planalto 
pidiendo una mensualidad para votar con el gobierno. Fue el partido del presi-
dente el que los buscó, directamente o por interpuestos cómplices, para cambiar 
de partido o para que, aún quedándose donde estuvieran, apoyaran sus propues-
tas. El soborno sistemático de diputados –llamese mensalao, valerioducto, uso de 
recursos no contabilizados, lo que se quiera- fue la indeleble y, por la amplitud y 
frecuencia, inédita marca de Caín del ‘juego real de la política’ jugado en la era 
Lula. (...) En realidad, se hizo lo que se eligió hacer para que él, al fin y al cabo, 
pudiera llegar a las vísperas de la sucesión en una situación altamente conforta-
ble. La meta última del mensalão, como de todo lo demás que el presidente y sus 
compañeros hicieron, era la reelección.(...)”120

El periódico repetiría así que la corrupción sería inherente al pro-
yecto reeleccionista del PT para asegurar su permanencia en el poder. 

Por su parte, desde su posición política, Cardoso establecía su dife-
renciación frente a las acusaciones de corrupción gubernamental:

“(...) ¿Cómo es posible que, frente a tanto descalabro moral, las personas vo-
ten por consolidar una situación gubernamental cuyos pecados son expuestos 
sin ningún arrepentimiento y hasta incluso con júbilo por los que se consideran 
victoriosos de antemano? (...)”

“Pero esa es precisamente la cuestión: estamos asistiendo a la dualidad de la 
marcha de la insensatez, volviendo en el tiempo, para hundirnos en lo que hay 
de peor del ‘hombre cordial’ tan criticado por Sergio Buarque como opuesto 
a la democracia, en el intercambio tradicional de favores, en la concepción de 
que ‘a los amigos, todo, a los enemigos, la ley’, en la confusión entre lo público 
y lo privado y en el patrimonialismo moderno que resulta en sanguijuelas y 
mensaleiros. Todo eso sobre las visitas cínicas y llenas de bondad del Gran Pa-
drino, que, encima del bien y del mal, no preside Brasil, sino la ‘República de 
la Rapacería’.”121

120 30/08/2006, “La filosofía de las manos sucias”.
121  03/09/2006, “República de la Rapacería”
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FHC trazaba, en esta columna, su diferenciación en torno a la co-
rrupción del gobierno Lula, acusando a Lula y su partido de ser los 
promotores de ésta y de la destrucción de los valores de la República. 

El periódico reiteraba la disposición de los petistas a cualquier rup-
tura ética con el fin de perpetuarse en el poder, así como señalaba a los 
acusados de corrupción como parte de una “organización criminal”, tal 
como había señalado el Procurador General de la República122. En su 
editorial del 21/9, “Esopo explica”, el periódico señalaba:

“Pero la realidad es que a toda hora aumenta el papel de los bandidos del petismo, 
permitiendo que se trace una línea que avanza desde las sombras para el centro visible 
del sistema.”

“La trayectoria del PT, desde su inserción en el movimiento sindical, muestra que 
es típico de sus dirigentes y asociados recurrir a cualquier medio para destruir a aque-
llos a quienes marcaron, incluso al riesgo de ser afectados ellos mismos –lo que tiende 
a suceder cuando no se tiene sentido de los límites éticos, o cuando la transgresión 
sin frenos, aunque reconocida como tal, es legitimada en nombre de una causa. (...) 
Por eso llega a ser bizantino discutir si Lula sabe de sus delitos desde antes o mientras 
son cometidos: él sabe de lo que su gente es capaz, porque de ella no se distingue. Ni 
en el modus operandi ni en los fines.”123

Según el periódico, no resultaba importante discutir si Lula sabía de 
la existencia previa del mensalão: el partido y sus integrantes ya estarían 

122  12/09/2006, “El ‘modus operandi’ de la reelección”.
123  Por su parte, la Folha en su editorial del 21/09/2006, A2, “Red de impunidad” señalaba: “Tácti-

cas heredadas de la guerrilla urbana, solidaridades forjadas en décadas de lucha entre grupos sin-
dicales y el acceso facilitado a los cofres y los contratos públicos –a los financiadores de la política, 
por lo tanto- se amalgaman para formar la red ‘lulo-petista’. Los grupos se mueven con relativa 
autonomía, parecen hacer lo que bien entienden, corrompen las fronteras entre Estado y parti-
do, pues están todos conectados entre sí para sustentar un proyecto de permanencia en el poder. 
Lula tuvo varias oportunidades para liquidar ese submundo corrupto y autoritario instalado 
en la máquina federal; tuvo medios para patrocinar la depuración radical de su partido. La 
imposición de una derrota cabal al modo ‘compañero’ de dirigir el Estado era necesaria. Pero 
el presidente prefirió la confusión y el conformismo. Fue el mayor patrocinador de la impu-
nidad, alimento de la desfachatez que llevó a un grupo de ‘compañeros’ a intentar comprar 
delaciones con dinero sucio en plena recta final de la campaña.”
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condenados de antemano por su modus operandi, el cual prescindía de 
consideraciones éticas. Como señaló Venício Lima, en la exhibición de 
las acusaciones de corrupción por parte de los grandes medios de comu-
nicación, operaba el principio de “presunción de culpa” (Lima, 2007).

A fines de la campaña de 2006, los medios de comunicación tu-
vieron un importante papel al divulgar el caso de un supuesto Dossier 
que el partido habría comprado para perjudicar al candidato opositor 
al gobierno paulista, José Serra. En este sentido, el periódico acusaba al 
gobierno de esconder antes de las elecciones los datos del Dossier, po-
niendo al Estado y las instituciones al servicio del proyecto reelectoral.124 

Ante el triunfo inminente del PT en la segunda vuelta de las elec-
ciones de 2006, el periódico retomaría la tesis del autoritarismo petista 
que hemos visto en el primer período de nuestro análisis, para generar 
una sobreestimación la amenaza sobre las consecuencias negativas que 
sobrevendrían en caso de producirse este triunfo.125 

3. las relaciones del goBierno con el Mst: “apagar el fuego con 
gasolina” 

En su tesis dedicada al estudio de la cobertura de O ESP sobre las 
relaciones entre el gobierno Lula y el MST126 durante 2003, Bezerra 
de Paiva (2006) señala que el acceso a la presidencia de Lula y el Par-

124  30/09/2006, “Escándalo de la distracción del dossier”
125 20/10/2006, “Perdió el pelo, pero no el vicio”: “(...) la tendencia totalitaria del viejo PT 

está viva, pasa bien y no tiene ninguna incompatibilidad con el indisoluble pragmatismo 
del nuevo PT, y su tendencia monetaria, por así decir. Y segundo, porque sustenta la pre-
visión de que, en el segundo mandato que parece al alcance de la mano de Lula, el petismo 
volverá a la carga con sus intentos de controlar a la sociedad, intimidando a la prensa y la 
producción cultural, que el clamor de la opinión pública sepultó en los años recientes.”

126  “El MST surgió de la reunión de varios movimientos populares de lucha por la tierra, los 
cuales promovieron ocupaciones de tierras en los Estados de Rio Grande do Sul, Santa Ca-
tarina, Paraná, San Pablo y Mato Grosso do Sul, en la primera mitad de la década del ‘80. 
(...) Actualmente, el movimiento está presente en 23 de los 26 Estados de la federación, 
y es capaz de organizar manifestaciones en dos decenas de capitales simultáneamente.” 
(Comparato, 2001; 105-106). 
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tido de los Trabajadores presentaba una alianza “cuyas afinidades con 
los movimientos sociales, entre ellos el MST, eran conocidas y remon-
taban, en muchos casos, a la propia fundación del partido” (Bezerra 
de Paiva, 2006; 10). En este contexto, señala el autor, analizando la 
reacción del periódico, 

“la postura históricamente defensora de los postulados liberales y su vínculo con 
las oligarquías rurales brasileras hacen adoptar al periódico O Estado de S. Paulo, 
respecto al tema agrario, una posición manifiestamente en favor del derecho casi 
absoluto de propiedad y contra las proposiciones más progresistas, como la de 
reforma agraria” (Bezerra de Paiva, 2006; 11).

Uno de los ejes característicos del discurso editorial del periódico, 
alrededor del cual se definiría su invalidación hacia el gobierno Lula, 
serían las relaciones gobierno-MST -como representación de su rela-
ción con los movimientos sociales en general-, en tanto el periódico 
percibía una afinidad entre las dirigencias de los movimientos sociales 
y las dirigencias gubernamentales.127 

Existía en la historia del periódico una especial sensibilidad en la 
defensa de la propiedad rural128, relacionada con el compromiso que 
O ESP posee desde sus inicios (Prado y Capelato, 1980) en la preser-
vación del orden social y la propiedad privada. De este modo, en la 
medida en que el Movimiento Sin Tierra (MST) amenaza la propiedad 
rural con sus exigencias de profundizar la reforma agraria, así como 
a través de las ocupaciones de haciendas, sensibiliza en los medios de 
comunicación, y de forma especialmente intensa en O ESP, una reac-
ción conservadora que difiere por su virulencia de aquella proferida ha-

127  Según Bezerra de Paiva: “el MST se constituyó en un tema fuertemente presente en el 
periódico en el primer año del gobierno de Luis Ignacio Lula da Silva. En total, la pala-
bra MST apareció 1253 veces en el periódico entre el 1/1/2003 y el 31/12/2003, en un 
promedio de 3,4 referencias por día. Estuvo en la tapa del periódico en 121 ediciones (un 
tercio de las ediciones, entre tapas y títulos menores), mereció 44 editoriales, 61 artículos 
firmados, 47 columnas de opinión y 132 cartas.” (Bezerra de Paiva, 2006; 11).

128  En este punto, y como podrá observarse en el cuadro de Comparato, O ESP se diferencia 
de forma notoria de otros periódicos importantes brasileños, como por ej. la Folha de S. 
Paulo, su principal competidor a nivel paulista.
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cia otros grupos organizados representantes de posiciones subalternas, 
como la Central Única de Trabajadores (Comparato, 2001). Como 
señala Comparato en un artículo sobre el MST: 

“el MST asumió un lugar destacado en el imaginario de las clases propietarias 
y empresariales como el adversario que ofrece peligro, o sea, puede obligar a un 
cambio en la organización de la sociedad. Lo que sucede es que la lucha por la re-
forma agraria asusta mucho más que la lucha sindical” (Comparato, 2001; 111).

Este último autor realiza una contabilización de los editoriales referi-
dos a la temática en los distintos periódicos a partir del siguiente cuadro:

Reproducción de la tabla comparativa sobre la presencia del MST en relación 
a otras entidades sociales, en los editoriales de los periódicos Folha de S. Paulo, 
O Estado de S. Paulo, O Globo y Jornal do Brasil, en el período de 1993 a 2000. 
(Comparato, 2003: 123-124) (citado en Bezerra de Paiva, 2006)
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Como se observa en este cuadro elaborado por Comparato, O ESP 
resulta el periódico que mayor cantidad de editoriales dedica al MST 
en los años previos al gobierno Lula. 

Durante nuestro primer período de análisis, los acontecimientos que 
produjeron mayor controversia en la agenda pública y especialmente 
en el periódico, resultaron los nombramientos de “personas ligadas al 
MST para el Ministerio de Desarrollo Agrario (MDA) y para los cargos 
de presidente y superintendentes regionales del Instituto Nacional de 
Colonización y Reforma Agraria (Incra)129 y el uso del sombrero del 
MST por el presidente Luis Ignacio Lula da Silva en solemnidad oficial 
en el Palacio del Planalto.” (Bezerra de Paiva, 2006; 12) 

Señala Bezerra de Paiva que

“Históricamente, en relación al tema agrario, las posiciones liberales de O Estado de 
S. Paulo se traducen en una defensa prácticamente incondicional de la propiedad, de 
forma que no sorprendió la insistencia del periódico en los temas analizados – de los 
nombramientos para el MDA y el Incra de personas de alguna forma ligadas al MST 
y del uso del gorro del movimiento por el presidente de la República. En los dos ca-
sos, la expresión de la posición política de OESP ocurrió no sólo en los géneros tradi-
cionalmente considerados como de opinión (editoriales, columnas, artículos, cartas, 
entre otros), sino también en aquellos géneros casi siempre considerados como in-
formativos: noticias, reportajes, entrevistas etc.” (Bezerra de Paiva, 2006; 129)

En nuestro primer período de análisis, los editoriales referidos al 
encuadramiento que hemos denominado como “MST: apagar el fue-
go con gasolina” representan mayoría 15/105 (14,2%) con respecto a 
otras temáticas. Esta etapa, que justamente se caracteriza por la divi-
sión temática de la agenda pública en comparación con los dos poste-

129 “El Incra es el órgano ejecutor de la reforma agraria, cabiéndole, entre otras atribuciones, 
la inspección de tierras pasibles de expropiación para la reforma agraria, la regularización 
de terrenos, la formación y administración de asentamientos rurales y la liberación de 
fondos de la Unión para su mantenimiento. A inicios de 2003, era plausible esperar que el 
periódico demostrase especial interés en los nombramientos y en el perfil ideológico de los 
profesionales que ocuparían las funciones más destacadas del MDA y del Incra, lo que se 
comprobó a medida que fueron anunciados los nombres de Miguel Rossetto como minis-
tro, de Marcelo Resende como presidente del Incra y de los 29 superintendentes regionales 
del órgano.” (Bezerra de Paiva, 2006; 15).
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riores, será aquella donde predominen los editoriales sobre la cuestión. 
A pesar de permanecer constante en el tiempo en sus características 
fundamentales, tanto durante el “mensalão” como durante la cam-
paña electoral de 2006, el impacto de este encuadramiento se reduce 
sensiblemente, hacia 4/170 y 8/169 respectivamente. De este modo, 
el énfasis del periódico sobre la temática queda delimitado a comien-
zos del gobierno, donde una serie de acontecimientos incrementarían 
la atención dedicada a la cuestión agraria en la agenda pública (inva-
siones de haciendas, colocación de Lula del gorro del MST, nombra-
mientos de militantes petistas con afinidad por la reforma agraria en 
instituciones como el Incra, entre otros). 

Con respecto a los acontecimientos que eran expresión de una con-
flictividad rural, constituida por los enfrentamientos entre los fazendei-
ros y las movilizaciones del Movimiento Sin Tierra, el periódico definía 
estas tensiones como un problema social y no económico, por lo cual 
la pertinencia de una reforma agraria -reivindicación fundamental del 
MST- resultaría innecesaria. En este sentido, realizaba una vehemente 
defensa de la importancia del agronegócio como uno de los sectores más 
dinámicos y eficientes de la economía, capaz de brindar sustento con su 
productividad a los sectores pobres de la población. El periódico seña-
laba entonces que, en su alianza con el MST, el gobierno perjudicaba 
una de las actividades comerciales más importantes de Brasil, afectando 
potencialmente la estabilidad económica130. Para lograr esta caracteriza-
ción, aplicaría una modalidad propia de su enunciación, reiterada en 
otras ocasiones, que consistía en diluir en sus argumentaciones la asime-
tría en las relaciones de poder entre los sectores sociales en conflicto. 

El periódico evidenciaría su pretensión de situar el movimiento por 
fuera de la legalidad, utilizando una enunciación de sobrestimación de 
la amenaza que se repetiría de forma recurrente durante los distintos 
períodos de nuestro análisis. Esta idea de sobreestimación de la amenaza, 
como hemos visto, ha sido desarrollada por Fonseca (2005) como uno 
de los componentes de la ideología del periódico.

130  Por ej. en 28/07/2003, “Un asalto al agronegócio”.
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Como veremos, desde el principio el periódico se expresaría contra 
la designación de funcionarios con afinidad hacia la reforma agraria 
como parte de la burocracia estatal: 

“Además de inútil para la reforma agraria, el MST es un estorbo para Lula (…) 
Es bueno subrayar que la entrega de puestos clave del Incra al MST y sus aliados, 
en lugar de representar una solución, representa un serio agravamiento del pro-
blema, una vez que los hábitos de irresponsabilidad -de los que jamás asumieron 
responsabilidad formal- pueden contaminar un importante sector de la adminis-
tración pública brasileña”131 

“(…) en muchas áreas de su gobierno, el presidente Luis Ignacio Lula da Silva 
hizo una intervención directa para corregir rumbos o acabar con crisis -pero no 
en el ministerio encargado de la Reforma Agraria, que en mala hora entregó a un 
“militante” del MST”

“Si no se corrige el error inicial que fue el nombramiento de Rossetto, la tem-
pestad no se va a calmar. Por el contrario. Infelizmente, en ciertas regiones del 
mundo -y este es, precisamente, el caso de América Latina- no se puede dar el lujo 
de contemporizar con proyectos, que se van tornando notorios, de desmantela-
miento de la Democracia”132

El periódico situaba al MST fuera de la legalidad, señalando que el 
nombramiento de funcionarios que simpatizaban con un movimien-
to en esa condición podría “contaminar” la composición técnica de 
la administración pública. De este modo, la designación de Miguel 
Rossetto como Ministro de Desarrollo Agrario, el cual tenía una tra-
yectoria de afinidad con los movimientos sociales, sería impugnada por 
el periódico. Comenzaba también a construirse el señalamiento de que 
cualquier entendimiento con el MST -deslegitimado como antidemo-
crático y autoritario- significaría un empeoramiento de la situación que 
se pretendía reparar133.

131  11/05/2003, “El MST, organización ‘paraestatal’”.
132  23/05/2003, “El MST ya se transformó en guerrilla”.
133  Este tipo de encuadramiento del periódico, era concebido según Bezerra de Paiva a 

partir de la “tesis de la perversidad” de Albert Hirschman, en su libro “Retórica de la 
intransigencia”. 
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La deslegitimación progresiva por medio de la cual el periódico 
iría construyendo definiciones negativas sobre el movimiento puede 
ser comprendida a partir de la noción de mito de Barthes134. En este 
sentido, Barthes señalaba que “el mito tiene a su cargo fundamentar, 
como naturaleza, lo que es intención histórica; como eternidad, lo que 
es contingencia. Este mecanismo es, justamente, la forma de acción 
específica de la ideología burguesa” (Barthes, 2004; 238). A partir de 
la producción de una naturalización progresiva, el periódico iría de-
finiendo al MST como un movimiento al margen de la ley. En un 
primer editorial revisado135 el periódico caracterizaba al MST como 
“organización paraestatal”, para luego en este último editorial definirlo 
como “guerrilla”. Hay en el primer editorial una primera sedimenta-
ción/naturalización, que es la que permite la deformación136 posterior 
como segunda cadena significante. 

El nombramiento, por parte del gobierno, de funcionarios públicos afi-
nes a las demandas de los movimientos sociales, sería percibido por parte 
del periódico como un paso hacia la anarquía, pues contradecía sus prin-
cipios de defensa irrestricta del orden constituido por la propiedad rural. 
Resultaría éste uno de los aspectos que sería más condenado, pues suponía, 
desde esa visión, la entronización en el aparato estatal de aquellos que ame-
nazaban el orden a preservar. Continuando en este sentido, en un editorial 
del 25 de junio de 2003 titulado “Antes tarde que nunca”, planteando la 
cercanía de una amenaza catastrófica, el periódico señalaba:

“Está probado que se engañaban, redondamente, todos aquellos que juzgaban 
que el Movimiento de los Sin-Tierra (MST), por las afinidades elocuentes que 

134  “Como se ve, existen en el mito dos sistemas semiológicos de los cuales uno está desen-
cajado respecto al otro: un sistema lingüístico, la lengua (o los modos de representación 
que le son asimilados), que llamaré lenguaje objeto, porque es el lenguaje del que el mito se 
toma para construir su propio sistema; y el mito mismo, que llamaré metalenguaje porque 
es una segunda lengua en la cual se habla de la primera” (Barthes, 2004; 206).

135  11/05/2003, “El MST, organización ‘paraestatal’ ”. 
136  En referencia a este tipo de producción ideológica, Barthes señalaba que “el vínculo 

que une el concepto del mito al sentido es esencialmente una relación de deformación” 
(Barthes, 2004; 214).
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siempre mantuvo con el Partido de los Trabajadores, cambiaría su compor-
tamiento violento e irresponsable en el momento en que las fuerzas políticas 
que lo sustentaban llegaran al poder. Se fortalecía la expectativa positiva sobre 
la posibilidad de el MST cambiara de rumbo y pasara a andar por la vía de 
la lucidez, en el momento en que el gobierno Luis Ignacio Lula da Silva, por 
medio de su Ministerio de Desarrollo Agrario, pasó a ocupar todos los órga-
nos federales de alguna forma ligados a la reforma agraria con miembros del 
MST –más allá de aquellos de la Comisión Pastoral de la Tierra y entidades 
sociales semejantes, de estrechas afinidades ideológico-agrarias. Lo que suce-
dió, en verdad, es que a esta altura, antes de que el gobierno Lula complete 
medio año, en cuanto a la cantidad de invasiones, extensión de las tierras 
invadidas y el número de invasores, el MST ya realizó mucho más apropiacio-
nes que aquellas realizadas durante todo el último año del gobierno Fernando 
Henrique Cardoso”

El periódico representaría al MST en la figura de un promotor del 
caos y la anarquía del orden social. Así, el vínculo con este movimien-
to conllevaría necesariamente una subversión del propio gobierno. El 
título, “Antes tarde que nunca” evoca, por parte del periódico, la ne-
cesidad de detener la amenaza que supondría el MST, amparada por 
el Estado y que parecería no tener límites en su pretensión de atentar 
contra el orden instituido. 

Un acontecimiento importante del período, por las repercusiones 
producidas entre los distintos actores políticos, resultaría una reunión 
realizada en el Palacio del Planalto, donde Lula recibió al MST en 
su función presidencial para negociar las ocupaciones, colocándose el 
gorro del movimiento. El periódico exhibió un contundente rechazo 
hacia la recepción de Lula al MST y la utilización del gorro carac-
terístico. La interpretación del periódico sobre este acontecimiento 
resultó un primer paso hacia su producción de una nueva caracte-
rización en las relaciones movimiento-Estado. Las características del 
acontecimiento fueron señaladas en un artículo dedicado a la cuestión 
por Reis Melo (2004), 

“El MST fue recibido por el presidente en el Palacio del Planalto –ambiente ofi-
cial del Poder Ejecutivo, lo que significa, por lo tanto, una reunión formal y, sin 
embargo, el presidente colocó una galleta en la boca de sus integrantes, y el gorro 
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-símbolo de la identidad del MST- terminó siendo valorizado, o, como mínimo, 
reconocido, al vestir la cabeza presidencial. Ese encuentro demuestra que el MST 
fue tratado por el gobierno como un actor político y social igual a cualquier otro 
de la sociedad brasileña, de forma diferente a lo que esperarían determinados 
sectores que perciben al MST como ‘marginal’.

(...) la fuerza reveladora de ese signo espectacular evidenció mucho más que a un 
movimiento social ‘marginal’: es como si el gobierno le hubiera dado legitimidad 
al reconocerlo como un interlocutor entre aquellos implicados en la reforma 
agraria” (Reis Melo, 2004; 89).

Al haberse colocado Lula el gorro del MST, mientras otros actores 
de la sociedad deslegitimaban su acción como ilegal, marginal y contra 
el Estado de Derecho, terminaría situándolo simbólicamente como un 
actor e interlocutor legítimo (Reis Melo, 2004). En este sentido, frente 
a la inversión simbólica que realizaba Lula al colocarse, bajo la institu-
cionalidad presidencial, el gorro de un movimiento social estigmatiza-
do en la opinión pública, el periódico respondería con una nueva in-
versión que aspiraba, no sólo a recolocar en su lugar de estigmatización 
al MST, sino al gobierno por haberse asociado con éste, como vemos 
en los editoriales “Nada va a cambiar” 03/07/2003, y “Rendición in-
condicional”, 04/07/2003:

“El presidente Lula se equivocó al anticipar a ayer la reunión que haría el día 7 
con los lideres del MST –si ya no es un error que el jefe de Estado y del gobier-
no acuerde una audiencia con una entidad que legalmente “no existe”, no está 
constituida formalmente y por eso no tiene a quien por ella responda o pueda 
asumir compromisos (...) Se equivocó porque se subordinó ante el claro desafío, 
el desmoralizante ‘mensaje enviado’ al presidente de la República, por los coordi-
nadores de ese movimiento, por medio de saqueos de camiones, como los ocurri-
dos en Goiana y Custódia, en Pernambuco –con la colocación de los trabajadores 
que los conducían en la condición de rehenes-, bloqueo de carreteras, de peajes 
y la intensificación de las invasiones en varios puntos del territorio nacional. La 
actitud del presidente debería haber sido la opuesta: negociar la ‘aceleración’ de la 
reforma agraria (si fuera el caso) solo después de que hubiera cesado la generali-
zada infracción a la Ley, por parte de esa entidad todavía clandestina –porque se 
resiste a asumir responsabilidades formales de cualquier especie.”
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 “(...) El encuentro de ayer es la garantía de que nada va a cambiar, a no ser 
para peor”137 

“La realidad es la rendición incondicional del gobierno a un movimiento que, 
bajo la inspiración de un guevarismo resucitado, pretende revolucionar -el verbo 
es ese, en el sentido más pleno- la economía rural brasileña, punto de partida de 
un proyecto de transformación radical del sistema de propiedad del País.

Poco importa que los fines del MST configuren un caso clínico de patología 
política. Lo mismo no se puede decir de sus medios –que, para todos sus efectos 
prácticos, el presidente aprobó, al no darse cuenta de que está queriendo acabar 
con un incendio lanzando gasolina sobre las llamas. (...) 

La incoherencia literalmente letal, por lo que todo indica, del Planalto es clara 
como el día. De un lado, al confraternizar, negociar y contemporizar con la di-
rección de ese autentico partido revolucionario, el presidente, queriendo o no, le 
concedió, más que legitimidad, una autorización para el desastre.”138

El periódico, con la intención de rechazar de forma terminante la 
afinidad mostrada por la reunión gobierno-MST, ahondaría en su ar-
gumentación de que negociar con el MST suponía pretender “apagar 
el fuego con gasolina”. La caracterización suponía que el Estado y el 
gobierno estarían anarquizados porque Lula no podía colocarle un fre-
no a la avanzada del MST sobre el aparato estatal (“la capitulación del 
gobierno frente al MST”), recurriendo O ESP a una sobreestimación 
de la amenaza para exigir una intensificación del rechazo que disuelva 
la afinidad entre los representantes del Estado y el movimiento social. 
Resultaba éste un paso necesario hacia la imagen de inversión que se 
completaría posteriormente. Así, caracterizaba al Ministro de Desarro-
llo Agrario, que tenía afinidad con los movimientos sociales, como el 
“caballo de Troya” del MST en el gobierno, habiendo transformado al 

137  A partir del 28 de junio de 2003, se había desarrollado una marcha de los producto-
res rurales de Rio Grande do Sul en protesta contra el modelo de Reforma Agraria que 
pretendía implementar el gobierno, así como contra las ocupaciones promovidas por el 
MST y las expropiaciones pretendidas por el Incra, incrementándose las tensiones rurales 
(28/06/2003, O Estado de S. Paulo, p. 09). 

138  04/07/2003, “Rendición incondicional”.
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Incra en una “sucursal de ese movimiento”. Esta caracterización tam-
bién era producida al modo de la naturalización progresiva -primero se 
lo había señalado como representante del MST en el gobierno, luego 
como el “caballo de Troya”-.

Las tensiones en el mundo rural continuaron incrementándose, 
también a partir de las declaraciones del principal coordinador del 
MST139, Joao Pedro Stédile. El periódico, en el formato de sobreesti-
mación de la amenaza en el cual tendía a encuadrar la problemática 
referida a los conflictos rurales, se refirió a las declaraciones de Stédile 
como “La declaración de guerra del MST”:

“Stédile -que no precisará decir más para merecer un procesamiento, con prisión 
provisoria, por incitamiento a la violencia- puede, o no, tener conciencia de que, 
en realidad, fue al gobierno que promete llevar la paz al campo al que él acaba 
de declararle la guerra. Los energúmenos de su especie no suelen pensar en los 
efectos de lo que dicen. Pero, y es esto lo que importa, el gobierno es el que no 
parece darse cuenta de que el MST testeó su disposición de hacer cumplir la ley, 
sintió que no es ninguna y se dispuso a andar sin frenos.”

“Es así, con la tibia ‘política del avestruz’, que el gobierno parece estar reaccio-
nando, frente a un país aturdido, a la nueva estrategia del MST, con la activa 
complicidad de sus feudos duplicados en el Ejecutivo, el Ministerio de Desarrollo 
Agrario y el Incra. El Planalto actúa como si Stédile fuera solo un cabeza caliente 
–y no un aspirante a revolucionario cuyo fanatismo no le impide saber lo que 
quiere y como lo quiere. El resultado es que es el MST y no el gobierno el que 
está dictando, efectivamente, las reglas del juego.”140

El discurso editorial señalaba como idea central que mientras el 
gobierno no tomara disposiciones firmes para encuadrar al MST den-
tro de la “ley”, sería este movimiento “fascista”141, que avanzaría sobre 
las instituciones estatales, quien definiría el orden de la legalidad, y 
no el gobierno. Así, argumentaría que si no se colocaba un límite a 

139 En un campamento en Canguçu (RS), Stédile definió al MST como “un ejército de 23 
millones de personas” que no pueden “dormir mientras no acaben con ellos” (refiriéndose 
a los latifundistas). (Folha de S. Paulo, 26/07/2003, pág. 5).

140  26/07/2003, “La declaración de guerra del MST”.
141  23/11/ 2003, “Solo falta el aceite”.
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esta “capitulación”, el movimiento acabaría dominando al gobierno, 
resquebrajando su autoridad y la confianza en la economía de los in-
versores. De este modo, el periódico terminaba de construir su imagen 
de la inversión: el gobierno de facto sería el MST y el gobierno for-
mal de Lula, en lugar de colocarle un límite, le concedería de forma 
indiscriminada, demostrando que sería el primero el que impone las 
reglas como factor real de poder. El periódico señalaba que cualquier 
negociación con el MST iría destinada al fracaso, por las mayores exi-
gencias que de forma continua presentaba el movimiento, que tendría 
como fin destruir el orden existente para reemplazarlo por una revo-
lución antidemocrática. 

Contra esta perspectiva fuertemente delimitada por parte del pe-
riódico, José Genoino, en una columna referida a la temática, titulada 
“Avance en la reforma agraria”, del día 22 de noviembre, señalaría la 
importancia de la reforma agraria como forma de incluir sujetos mar-
ginados y lograr la paz en el campo, proponiendo un encuadramiento 
opuesto a la visión editorial del periódico. 

Nuestro segundo período de análisis se inicia con una Marcha 
Nacional por la Reforma Agraria del MST. La misma partió con una 
columna de 10.000 marchantes de Goianía, y después de 20 días de 
Caminata y 300 km de avance, llegaría a Brasilia, teniendo como obje-
tivo que el gobierno cumpliera la meta del Plan Nacional de Reforma 
Agraria de asentar a 400 mil familias hasta 2006.142 En este contexto, 
el periódico repetiría la argumentación de “apagar fuego con gasolina” 
para retratar esta marcha, reiterando la imagen de la inversión, es decir, 
que el gobierno real sería el MST, y el gobierno de Lula asumiría la for-
malidad condicionada de los primeros, siendo estos quienes definirían 
las reglas del orden político. En este sentido, el periódico resaltaba en 
el editorial la ayuda provista por las intendencias y el gobierno federal 
al movimiento y la marcha143.

142  14/05/2005, Dom Luciano Mendes de Almeida: “Marcha nacional por la reforma agra-
ria”, Folha de S. Paulo, , p. 2.

143  14/057 2005, “Ellos los que mandan”
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En un editorial relativo al encuentro en Brasilia titulado “Lo que 
Lula puede dar al MST”, del 18 de mayo de 2005, el periódico sugería 
la “inscripción” del MST como partido político. Este editorial presen-
taba un encuadramiento similar sobre la relación MST-gobierno, que 
suponía encuadrar al gobierno como representación del orden frente a 
la desestabilización representada por el MST:

“(...) del todo recomendable sería que esa entidad se volviera, efectivamente, un 
partido político y disputase elecciones, dentro de las reglas de nuestro sistema de-
mocrático de representación y gobierno, lanzando como candidato para competir 
con Lula, con cuyas políticas no acuerda, a su líder João Pedro Stédile.

(...) Las escenas grabadas por las fotos de los periódicos, mostrando a policías 
de ruta portando mochilas con grandes logotipos del MST, son una chocante 
demostración del nivel de cooptación obtenido, por ese movimiento fuera de la 
ley, de los agentes del Poder Público. Continuando así, no sería sorpresa si, en la 
próxima marcha que emprendiera, el MST contara con apoyo logístico no solo 
de policías de ruta, sino de nuestras Fuerzas Armadas, con sus tropas y equipa-
mientos colocados a disposición de la ‘seguridad’ de un ‘movimiento social’ –el 
cual intenta cooptarlas apoyando sus reivindicaciones salariales. Quiere decirse, 
no falta mucho para ver los gorros de la policía sustituidos por gorros rojos.”

La interpretación que sugería este editorial resultaba de la inversión, 
en tanto postulaba nuevamente que el gobierno real resultaría el MST, 
mientras el gobierno formal estaría representado por Lula. El editorial 
reafirmaba su definición de la inversión de un orden social subvertido 
por el MST, y un gobierno que no podría controlar sus consecuencias, 
sino que concedía de forma irrestricta al movimiento que se iría entro-
nizando en el aparato estatal.

Como resultado de la recepción de Lula a los dirigentes emesetistas 
a partir de la marcha a Brasilia realizada por el movimiento, se produ-
jeron compromisos entre ambos actores, que el periódico interpretaría 
en la clave de la capitulación:

“El gobierno va a gastar más para atender a las presiones del MST, sin tener en 
cuenta que hay otros gastos mucho más importantes y más urgentes, que vienen 
siendo reprimidos por la búsqueda de la austeridad fiscal. Esta vez, el presidente 
Luis Ignacio Lula da Silva no se limitó al gesto ridículo e imprudente de usar el 
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gorro de un movimiento con un amplio record de violaciones a la ley. Aceptó im-
posiciones que podrán costarle caro a su administración y, peor que eso, al País.”

“Es pertinente también recordar un punto raramente mencionado: ¿desde cuan-
do el contribuyente brasileño tiene la obligación de financiar al MST y pagar las 
canastas básicas a participantes de sus campamentos e invasiones -por no hablar 
de sus escuelas de adoctrinamiento marxista?”144

Este editorial pretendía invalidar las relaciones MST-gobierno des-
de la contribución que supondría el ciudadano a los gastos del MST 
amparados por el gobierno de Lula, asegurando el carácter ilegal y anti-
democrático del movimiento. El ciudadano brasileño estaría contribu-
yendo, según O ESP, a financiar las escuelas de “doctrina marxista” de 
este último. De este modo, se aspiraba a producir el rechazo por parte 
de la ciudadanía hacia un movimiento “radical y marginal” que estaría 
colonizando las instituciones estatales.

El periódico señalaría además que el MST estaría reduciendo la 
ocupación de haciendas para no perjudicar al gobierno de Lula, que 
atravesaba la crisis política del mensalão. La explicación que brindaba 
de esta merma en las invasiones se refería a la alianza entre ambos, 
garantizada por las dádivas estatales que el gobierno le proveería y las 
ilegalidades que éste permitiría al movimiento.145

Durante nuestro tercer período de análisis, un acontecimiento que 
produciría el rechazo por parte del periódico serían los destrozos pro-
ducidos a principios de junio en la Cámara de Diputados por parte del 
Movimiento de los Trabajadores Sin Techo (MTST)146. Para reprobar 
lo que percibía como una falta de contundencia en la condena presi-
dencial frente a estos hechos, el periódico habría de referirse en su edi-

144  22/05/2005, “Desperdicio con el MST”
145  28/10/2005, “Nuevo padrón de riesgo”.
146  Este se autodefine como un movimiento que se inicia en la década de 1990, en la búsque-

da de una reforma urbana, a partir de la lucha por viviendas contra la especulación inmo-
biliaria, movilizando sectores populares excluidos e informales de los barrios de la periferia 
de grandes ciudades como San Pablo, Minas Gerais, Rio de Janeiro y del nordeste del país. 
Accionan políticamente a partir de las ocupaciones de tierras y el trabajo de organización 
popular. (Fuente: www.mtst.com.br)
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torial del 8 de junio al presidente como “El comandante honoris causa” 
de los movimientos “radicales”:

“el presidente nunca tuvo juicio –por decir lo mínimo- frente a la delincuencia 
recurrente, subsidiada con dinero del contribuyente, de los macacos del radicalis-
mo. Muy por el contrario, de él se puede afirmar que se comportó, aún después 
de llegar al gobierno, como su comandante honoris causa, recibiéndolos en el 
palacio, haciéndose fotografiar con el gorro rojo de la organización en la cabeza. 
Les confirió, en resumen, la condición de interlocutores legítimos del Ejecutivo, 
como si sus aparentes reivindicaciones siempre se enunciaran en los marcos de la 
legalidad. (...)”

“(...) Dada la extrema gravedad de lo ocurrido, era de esperar que el presidente de 
la República fuera más allá de la reacción ‘protocolar’, convocando a una cadena 
nacional de radio y televisión para manifestar al País, de viva voz y en términos 
compatibles con la dimensión del acontecimiento, su rechazo por la depredación 
de la Casa de las Leyes y su aversión por sus autores, instigadores y cómplices. 
¿Pero cómo esperar eso de él, que es el principal cómplice de esa delincuencia 
organizada y a la cual entregó el Ministerio de Desarrollo Agrario y el Incra?” 147

El periódico definía al presidente como el patrocinador oculto de la 
delincuencia organizada, comandante honoris causa que actuaria como 
auspiciador de la violencia de los “radicales”. De este modo, Lula con-
tribuiría a anarquizar el orden que debería defender como autoridad 
máxima, operando como el primer promotor del caos y la anarquía. 
Como podemos observar, el periódico recurría a la producción de una 
equivalencia entre el gobierno y los movimientos sociales para producir 
el alejamiento del gobierno de los últimos como efecto de su discurso. 

Hacia fines de la campaña electoral de 2006, el periódico insistiría 
en que el MST, que protagonizaba la violencia y no tenía existencia 
legal, se encontraba aliado al gobierno de Lula y por eso no realizaba 
invasiones a haciendas en la campaña:

“(...) El presidente Lula, que suele usar los gorros y prestigiar los arañazos de 
dichos movimientos sociales que recurren a la violencia, si es reelecto, ¿qué con-
diciones tendrá para impedir que sus aliados ostensivos, pertenecientes a organi-

147 11/06/2006, “Dos crímenes, un sujeto oculto”.
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zaciones clandestinas (porque no están sometidas al control que las obligaría una 
existencia legal), continúen practicando sus crímenes, imbuidos, como se sienten, 
del pleno apoyo oficial?”148

148  23/10/2006, “Tregua por el aliado”. Según Bezerra de Paiva (2006), el periódico tiene el 
siguiente modo de actuar con respecto a la cuestión agraria: “Por un lado, repite constan-
temente las cualidades de su posición ideológica, diciendo a los lectores, por ejemplo, que 
sabe cómo seleccionar un ministro de Estado, los directores y el presidente del Incra; decla-
rando que el agronegócio sustenta al país, que no existen más latifundios ni sin-tierra en Bra-
sil, etc. Su pretensión de parecer mayoritario remite a la hipótesis de la Espiral del Silencio, 
en la que la repetición garantizaría el efecto de amplificar las opiniones favorables y, al mis-
mo tiempo, silenciar las que tienen un sentido contrario, en un ciclo que se auto-alimenta. 
Por otro lado, en un movimiento simultáneo, OESP señala un vaticinio de los efectos nega-
tivos que tendrían las medidas de carácter progresivo adoptadas por el gobierno en relación 
al MST, tanto en el ámbito de las acciones factuales (los nombramientos políticos y el uso del 
gorro) como desde el punto de vista más general, utilizando la intimidación y la descalificación 
de propuestas, camino que los movimientos reaccionarios siempre usaron a lo largo de la his-
toria, según Hirschman (1992), con mayor o menor éxito.” (Bezerra de Paiva, 2006; 14-15). 
Resulta posible agregar al análisis de Uilson Paiva, que los recursos discursivos del periódi-
co no se agotaban en su pretensión de asumir una posición mayoritaria o universalizante 
(Ansart, 1983) en nombre de la tradición-interés general brasileño, sino que otro compo-
nente importante suponía la reducción y negación de las asimetrías, que conlleva de forma 
inevitable la naturalización de las jerarquías.



Capítulo 3 
Economía y política exterior1

1. política exterior: del par “realisMo o aislaMiento” a la 
“diploMacia Bolivariana”

Al analizar los editoriales del periódico referidos a la política exte-
rior2 del primer gobierno Lula, es preciso considerar que ésta política 

1 El criterio para la selección de estos aspectos -política exterior y economía- durante las tres 
coyunturas -Reforma de la Jubilación, Mensalão y Elecciones 2006- se explica del siguiente 
modo: a) Con respecto a política exterior, la primera coyuntura, referida a la Reforma de la 
Jubilación, presentó debates de interés, centrados como veremos en torno a la adscripción 
de Brasil al Área de Libre Comercio para las Américas (ALCA). Durante la segunda coyun-
tura del mensalão, la misma involucró momentos cruciales para la política exterior brasileña 
como fue la Cumbre de las Américas realizada en 2005 en la Ciudad de Mar del Plata, Ar-
gentina. Finalmente, la coyuntura de las elecciones de 2006 fue delimitada para abarcar un 
acontecimiento de gran importancia para la política exterior brasileña: el conflicto bilateral 
desarrollado a partir de la estatización de la filial de Petrobras en Bolivia por parte del go-
bierno de Evo Morales. Durante estos acontecimientos, especialmente en el último sucedido 
durante la campaña electoral de 2006, existió una mayor exposición de temas referidos a la 
política exterior en la prensa brasileña. b) Con respecto a la economía, las coyunturas ele-
gidas tuvieron menor representación de momentos significativos en la agenda pública. Sin 
embargo, la primera coyuntura de la Reforma de la Jubilación fue crucial por las tensiones 
que se experimentaban en torno a la definición de la política económica entre los grupos de 
la izquierda del PT y el equipo económico gubernamental. También, las coyunturas del men-
salão y de las elecciones de 2006 fueron de importancia al evidenciar las diferencias existentes 
entre los distintos actores protagonistas de la sociedad brasileña por la definición del rumbo 
económico, así como las disputas político-discursivas por la definición de estos rumbos.

2 Durante el primer gobierno de Luis Ignacio Lula da Silva, la diplomacia exterior estuvo 
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fue percibida al interior del PT como una de las más avanzadas del 
gobierno, especialmente en contraposición con la ortodoxia asumida 
de forma inicial por la política económica. Con respecto a la cuestión, 
Hunter (2011) señala:

“Si el Bolsa Familia incrementó el apoyo al gobierno de Lula entre los pobres y 
los desorganizados, la política exterior apeló a la base ideológica del PT frente 
a los reclamos de que habría abandonado los ideales partidarios fundacionales. 
Desarrollista, nacionalista, y Sur-Sur en su orientación, la política exterior guber-
namental les permitió a Lula y sus aliados petistas conservar ciertos aspectos de su 
identidad como miembros de un partido progresista de Izquierda, compensando 
en parte su orientación económica ortodoxa y las decrecientes credenciales pro-
gresistas en el frente local.” (Hunter, 2011; 320).

De este modo, al diferenciarse la política exterior del gobierno de 
las conservadoras concepciones del periódico, éste último adoptaría 
un tono crítico recurrente -aunque con mutaciones- desde principios 
hasta fines del primer mandato presidencial.3 O ESP mantendría, si 
bien con ciertas variaciones contextuales, una directiva que puede ser 
considerada como principio de su línea editorial: la defensa del libera-
lismo comercial entre Brasil y los “principales mercados”, que incluía 
la exigencia de una mayor cercanía política y comercial con los Estados 
Unidos y sus proyectos hacia América Latina.4 

dirigida por tres funcionarios: el canciller Celso Amorim; Samuel Pinheiro Guemaraes, 
secretario-general y canciller interno de Itamaraty, así como Marco Aurelio García, Asesor 
de Política Internacional de la Presidencia, con un cargo al interior del Palacio del Planalto. 

3 Para el análisis de los posicionamientos del periódico sobre esta temática, fueron se-
leccionados aquellos editoriales que hacen referencia a la política exterior brasileña 
en relación con América Latina, excluyendo en este sentido referencias al desempeño 
brasileño en organismos externos (ONU, OMC). Por otra parte, aquellos editoriales 
que refieren a América Latina, aunque sin hacer explícita referencia a la posición po-
lítica brasileña en relación con su temática dominante, serán excluidos del corpus a 
analizar.

4 A principios del período, O ESP parecía defender la postura latinoamericanista de inte-
gración regional auspiciada por el gobierno de Lula. Es posible que el periódico percibiera 
allí las posibilidades de afianzar el liderazgo político de Brasil sobre América Latina. Esta 
definición editorial sería desmontada posteriormente, cuando el periódico percibiera el 
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En nuestro primer período de análisis, de los 25 editoriales que he-
mos considerado referidos a la temática, 8 (32%) plantearían la dis-
tinción entre “realismo o aislamiento” como alternativa general para la 
política exterior brasileña. Otros 13 (52%) estarían abocados a señalar 
la necesidad de acercar la posición brasileña hacia la propuesta esta-
dounidense de un Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) 
-concebida por el periódico en los términos de la distinción entre “rea-
lismo o aislamiento”- y 4 (16%) editoriales harían referencia de forma 
elogiosa al acercamiento de Lula a los países sudamericanos como parte 
de su nueva política exterior. Así, en este primer período, existiría cierta 
ponderación en las evaluaciones del periódico, marcada por la apro-
bación del acercamiento hacia los países sudamericanos y, al mismo 
tiempo, por la exigencia de acercar la posición brasileña en torno al 
Alca, frente al “riesgo” que significaría el aislamiento del país frente a 
los “principales mercados”. Como certifica nuestro conteo, la agenda 
de política exterior de este primer período giraría en torno a las posi-
ciones asumidas por los distintos actores políticos sobre la pertinencia 
de la propuesta del Alca para Brasil.

A principios del gobierno, el periódico elogiaba, a tono con la ex-
pectativa que sostenía hacia el “liderazgo pragmático” que encarnaría 
Lula, que: “uno de los aspectos positivos de la política exterior del pre-
sidente Luis Ignacio Lula da Silva es la especial atención que Brasil le 
ha dado a sus vecinos sudamericanos.”5 

Así, el periódico era optimista respecto de las posibilidades de los 
nuevos gobiernos de Lula y Kirchner de establecer relaciones que les 
permitieran profundizar los lazos de integración regional como princi-
pales economías del bloque y activar el Mercosur más allá de la retórica:

“Brasil y Argentina tienen una preciosa oportunidad, tal vez irrecuperable, de re-
vitalizar el Mercosur y transformarlo en el gran motor de la integración regional. 
Si las dos economías vuelven a crecer, confirmando lo previsto por el presidente 

“fracaso” de las pretensiones de liderazgo regional de Lula, opacado por su complicidad 
con el “bolivarianismo chavista”.

5  05/05/2003, “Los esfuerzos de la diplomacia brasileña”.
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Luis Ignacio Lula da Silva en Asunción, transmitirán dinamismo a toda a toda la 
vecindad y tornarán más fácil la formulación, esta vez con utilidad, de una agenda 
sudamericana”6

El periódico percibía de forma auspiciosa la potenciación que el for-
talecimiento de las economías de Argentina y Brasil podría transmitir 
para la formulación de una agenda sudamericana. Al mismo tiempo, 
esta percepción coexistía con las pretensiones del periódico de una co-
laboración brasileña para la realización de la propuesta estadounidense 
de conformación de un Área de Libre Comercio de las Américas: 

“Los brasileños suelen discutir si interesa al País la formación del Área de Libre 
Comercio de las Américas (Alca). Con realismo, deberían darle más atención 
a otras dos preguntas: ¿puede Brasil dejar de negociar el Alca? ¿Qué sucedería 
si ese proyecto quedara estropeado, o si los brasileños desistieran de participar 
del juego? La respuesta es fácil: Brasilia tiene poquísima libertad para elegir una 
política sobre esos asuntos. Otros países, socios importantes y también rivales en 
el comercio y en la caza a la inversión extranjera, no están parados ni van a dejar 
de buscar nuevos acuerdos.” 

“Que los Estados Unidos son el principal interlocutor es innegable. (...) Y no está 
claro que el gobierno brasileño haya definido con realismo sus opciones.”7

Como vemos, O ESP defendería la propuesta estadounidense de 
conformación del Alca como aquello a lo cual resultaría inevitable sus-
cribir, dado el estrecho margen que poseería Brasilia frente al poder 
estadounidense, por ser éste último potencia mundial y representante 
de los mayores mercados. Así, el costo de no entrar en los intercambios 
comerciales propuestos por Estados Unidos sería mayor que el de en-
trar, porque de quedarse fuera sobrevendría el riesgo de un aislamien-
to político y comercial que supondría la pérdida de oportunidades, 
las cuales serían aprovechadas por los competidores. En torno a esta 
definición, que privilegiaba en nombre del “realismo” los costos del 
aislamiento por sobre cualquier expresión de autonomía, comenzaría a 

6 20/06/2003, en editorial con motivo de la reunión del Mercosur en Asunción, “El Merco-
sur con nuevo liderazgo”.

7 21/05/2003, “El Alca y las opciones de Brasil”. 
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esbozarse la distinción fundamental del período, constituida en torno 
al par “realismo / aislamiento”8. 

Como veremos, el periódico manifestaría su representación de cier-
tos intereses de las élites paulistas en esta aproximación hacia las pre-
tensiones regionales de los Estados Unidos, promoviendo encuadra-
mientos que, realzando el dominio norteamericano sobre la política 
internacional, tendían a naturalizar (Barthes, 2004) la subordinación 
de los países latinoamericanos a sus definiciones como alternativa ex-
cluyente. Así, O ESP estimaba como positiva la reunión entre Lula y 
Bush realizada el 20 de junio de 2003 en Washington, y señalaría el 
papel que debía cumplir Brasil:

“Los acuerdos de cooperación y los memorándums de entendimiento que fue-
ron firmados constituyen suelo fértil para que los dos gobiernos consoliden una 
relación mutuamente provechosa, basada en la comprensión y en el respeto 
a las diferencias que, naturalmente, existen entre la mayor potencia militar y 
económica del mundo y un país como Brasil, que, aunque ya ejerza un indi-
simulable liderazgo regional, todavía enfrenta graves problemas que restringen 
su desarrollo” 

“el gobierno norteamericano absorbió bien la oposición que Brasil tuvo a la in-
tervención de Estados Unidos en Iraq y reconoce el papel de liderazgo del País 
en América del Sur, donde ha procurado actuar como catalizador del proceso de 
integración regional y de agente estabilizador, como en los casos de Colombia, 
Venezuela y Ecuador.”9

El periódico aprobaría la asignación estadounidense para Brasil 
de un papel “estabilizador” de las relaciones sudamericanas en la 
región frente a lo que, como veremos más adelante, denominaría 

8 El mismo podría concebirse como una reproducción específica del par dominante en el 
período de “pragmatismo / ideología”.

9 21/06/2003, “El encuentro entre Lula y Bush”. Allí quedaba claro el papel que EE. UU. 
tenía asignado a Brasil en el marco de las relaciones sudamericanas. Como señalaba Hun-
ter: “Los Estados Unidos y otros poderes occidentales pueden haberle dado a Brasil una 
mayor libertad por el hecho de que es visto como una fuerza mediadora y moderadora en 
una región entre cuyos líderes se encuentran Hugo Chávez en Venezuela y Evo Morales en 
Bolivia (Hurrell 2008, 56).” (Hunter, 2011; 322).
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como los “populismos aventureros”. O ESP exigía que Lula tomase 
la determinación de respaldar el Alca para continuar ejerciendo el li-
derazgo político en la región10 y, como contraparte, las posibilidades 
de una política autónoma eran descalificadas en tanto equivalentes 
a una posición de aislamiento político y exclusión de los mercados 
internacionales11. 

José Genoino, por su parte, defendería el acercamiento y las re-
laciones con los países de la región y el Mercosur, alentando así una 
toma de posición más autónoma por parte de Brasil en temas de po-
lítica internacional. Con respecto al Alca, aprobaría la negociación, 
pero desde una visión propia que “favoreciera” los intereses brasileños. 
Estimulaba para ello nuevos socios y la búsqueda de nuevos espacios 
internacionales12:

“Tal vez el concepto que mejor caracterice la actual postura exterior de Brasil pue-
da ser traducido por la idea de una ‘política exterior afirmativa’. Esta noción se de-
fine por oposición o alternativa a una ‘política exterior subalterna’. Lo subalterno 
aquí se caracteriza por la idea de aceptación de las directrices exteriores propuestas 
por los grandes bloques de poder –Estados Unidos y la Unión Europea.”13 

En otra posición, Fernando Henrique Cardoso solicitaría una nueva 
agenda en política internacional, señalando como lugar correspondien-
te a Brasil el del rechazo a las dictaduras, el terrorismo, la teocracia y 
los populismos:

“Cualquier indulgencia con tales prácticas, en nombre del antiamericanismo o 
de ‘formas alternativas de desarrollo económico’, o de otras ‘utopías regresivas’, 
en lugar de posicionarnos para el ejercicio del liderazgo regional, o global, irá a 
condenarnos a la irrelevancia. En este sentido, el mundo cambió, y mucho. No 
hay margen para ambigüedades y fantasías.”14

10 04/07/2003, “La ofensiva andina”
11  18/08/2003, “Alca y el riesgo del aislamiento”
12 05/07/2003, “Una nueva política exterior”. 
13 27/09/2003, “La nueva política exterior”.
14 03/08/2003, “Nueva agenda”.



145

Economía y política ExtErior

Cardoso, como vemos, adhería a una concepción ortodoxa que 
descalificaba como “utopías regresivas” a las políticas de alineamiento 
alternativas, que involucraran países que no fueran los esperados por 
las expectativas de los principales actores globales. En este punto, sos-
tenía un discurso crítico hacia las formas alternativas de alineamiento 
como “atrasadas e ideológicas”. En cambio, señalaría la necesidad de 
luchar por una globalización menos asimétrica, en lugar de que los 
países en desarrollo escondieran la cabeza como avestruces, creando 
barreras arancelarias y aumentando tarifas.15 Para Cardoso, adscribir a 
estos postulados “atrasados”, suponía condenarse a la irrelevancia y el 
aislamiento, tal como señalaba O ESP.

La línea editorial de O ESP fue contrastada en dos columnas en el 
periódico por el canciller Celso Amorim, donde éste señalaba el carácter 
indefinido del Alca y la necesidad de esbozar una posición autónoma: 

“(...) Buena parte de la motivación norte-americana para negociar el Alca es jus-
tamente la de obtener reglas para aquellas cuestiones según padrones que están 
encima de lo que pueden conseguir en el plano global. 

El adjetivo ‘libre’ también tiene que ser visto como un grano de sal. Por lo que fue 
demostrado hasta hoy, no parece haber intención, por parte de nuestros socios, de 
eliminar todas las barreras y prácticas distorsivas.”

 “(...) El riesgo es que no seamos capaces de corresponder la expectativa de apro-
ximación con un número creciente de socios. No lo contrario”16

“Desde que se verificó que la noción de ‘Alca ampliada’ (comprehensive) era un 
mito, en función del rechazo norte-americano de tratar cuestiones de nuestro 
interés fundamental, como antidumping y subsidios agrícolas, los críticos de la 
postura del gobierno pasaron a defender una posición ‘realista’. En la visión de 
esos críticos (explícitamente o no), el realismo consiste en abrir mano de algunas 
reivindicaciones esenciales y aceptar, integralmente, si no las demandas, al me-
nos el modelo negociador propuesto por nuestros socios. Esos ‘realistas’ son, en 

15 07/09/2003,“Interés nacional y globalización”
16 24/08/2003, “El Alca y el juego de los siete errores”. En este último señalamiento, Amorim 

se refería a las acusaciones de un posible aislamiento de Brasil en caso de no aceptar el Alca 
en función de las directivas de EE. UU.



Ariel AlejAndro Goldstein

146

realidad, más realistas que el rey, pues los propios norteamericanos admiten que, 
de la forma en que las cosas iban, el Alca estaba al borde del colapso. Además de 
ignorar nuestros intereses de largo plazo en áreas vitales, esos ‘realistas’ dejan de 
tener en cuenta que no podemos gastar toda la munición negociadora en una eta-
pa, si fuéramos a precisar de ella en otra, y parecen creer que la virtud trae consigo 
su propia recompensa (supuesto irrealista si es aplicado a las relaciones entre las 
naciones, sobretodo en el campo comercial).”17

Amorim señalaba a la vez que sería costoso rechazar en su integri-
dad un tratado que Brasil había contribuido a conformar18, por lo 
que sería necesario sostener una posición de firmeza negociadora para 
desarticular medidas inconvenientes. A su vez, criticaba la perspectiva 
trazada por O ESP, construida en torno al par “realismo o aislamiento”, 
señalando la inconveniencia de adoptar la posición definida por los 
llamados “realistas” en torno a la negociación del Alca, por presentar 
escasa afinidad con los intereses brasileños.

El periódico, sin embargo, sostendría una intensa defensa de su posi-
ción crítica frente a las definiciones gubernamentales de la política exterior:

“Como en el poema, Brasil le da prioridad a América Latina, que le da prioridad 
a los Estados Unidos, que le dan prioridad al ejercicio global de su poderío eco-
nómico, político y militar. Ese desencuentro es evidente hace mucho tiempo, 
aunque, a pesar de ello, el presidente Luis Ignacio Lula da Silva anunció, desde 
antes de su asunción, que el fortalecimiento del Mercosur y la integración suda-
mericana serían, en su gobierno, objetivos prioritarios de la diplomacia.”19

“Lo que se observa en la estrategia brasileña no es mucho más que un tercermun-
dismo recalentado, pero con una diferencia importante. La mayoría de los socios de 
Brasil, en esa alianza de carácter limitado, abandonó hace muchos años cualquier 
tentación de ser miembro de un club del Tercer Mundo. ¿Es eso lo que pretende, en 
el fondo, el gobierno brasileño? El presidente Lula responderá, ciertamente, que ese 
no es su objetivo. Pero es eso lo que se deduce de la timidez del gobierno brasileño 
frente a las oportunidades y riesgos del comercio internacional.”

17 26/08/2003, “El Alca y el juego de los siete errores (final)”.
18 Brasil había oficiado como co-presidente junto a Estados Unidos en las negociaciones para 

la formación de un Área de Libre Comercio para las Américas (Alca).
19 26/08/2003, “Brasil y vecinos, juntos hasta cierto punto”
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“El presidente Lula no le puede pedir al mundo -o a los socios como China, Tai-
landia, Taiwán, Irlanda, México y Chile, para citar solo algunos emergentes- que 
se mantenga detenido, mientras Brasil decide que hacer. Pero puede exigir, como 
jefe de gobierno, que sus auxiliares dejen de actuar como si estuvieran en un cen-
tro académico estudiantil.”20

El periódico reiteraba que la decisión por parte de Brasil de priorizar 
sus relaciones con los países latinoamericanos, significaba el riesgo de un 
aislamiento de los mercados más importantes a nivel internacional. En 
este sentido, aparecía la referencia a quienes dirigían la política exterior 
del gobierno como los artífices de un “tercermundismo recalentado”, de 
“centro académico estudiantil”, descalificando las orientaciones guberna-
mentales de las relaciones exteriores como una política “atrasada e ideo-
lógica”. Según el periódico, la política “ilusoria” de Brasil tendría como 
consecuencia desperdiciar las oportunidades comerciales con los grandes 
mercados, que serían aprovechadas por los competidores regionales.21 

El periódico insistía en el encuadramiento del Alca en los términos 
de una falta de realismo y aislamiento por parte de Brasil:

20 02/09/2003, “La timidez no genera negocios”.
21 Marco Aurélio García, Asesor de la Presidencia de Brasil para Asuntos Internacionales 

durante el gobierno Lula (2003-2010), contraponía de este modo la argumentación sos-
tenida, entre otros actores, por O ESP: “La mayor amplitud de la política exterior fue 
calificada por opositores como un arcaico giro tercermundista, argumento que no tiene 
consistencia histórica, menos todavía teórica. La expresión ‘tercer mundo’ prosperó cuan-
do había otros ‘dos mundos’: el capitalista (primero) y el socialista (segundo). A partir del 
encuentro de los no alineados (1955), en Bandung, este apuntaba para una alternativa a 
dos modelos económicos, sociales y políticos hegemónicos que no daban cuenta de los 
problemas de la mayor parte de la humanidad. (...) Hoy, los países emergentes, muchos de 
los cuales estaban décadas atrás en el tercer mundo, se sientan en la mesa con las grandes 
potencias para enfrentar los grandes desafíos del presente, además de constituirse en los 
principales motores del desarrollo económico global.” (García, 2013; 65). En otro texto, 
este mismo autor señalaba en referencia a los críticos de la política exterior brasileña: “Ese 
‘complejo de perro callejero’, retomando la expresión usada por Nelson Rodrigues para 
identificar un sentimiento de subalternidad que llega incluso a sectores de la élite brasileña, 
puede ser detectado incluso hasta hoy entre ‘observadores’ de la política exterior –algunos 
ex diplomáticos- cada vez que Brasil asume mayores responsabilidades en el escenario 
internacional, subiendo, para emplear una expresión de un ex embajador, ‘por encima de 
sus zapatos’.” (García, 2010; 177).
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“(...) Para el núcleo ideológico del gobierno, el Alca es un proceso de ‘anexión’ 
que, por lo tanto, precisa ser saboteado. Para los pragmáticos, el Alca abrirá opor-
tunidades para la expansión del comercio exterior, única forma de que Brasil 
acelere el ritmo de crecimiento de la economía.

Al final, Brasil no se puede dar el lujo de aparecer como el responsable por un 
eventual fracaso del Alca. Eso, de hecho, aislaría políticamente al País y lo dejaría 
más vulnerable de lo que es al proteccionismo americano, que afecta justamente a 
los productos de exportación más competitivos que producimos.”22

La caracterización de la posición brasileña asumida frente al Alca era 
explicada por O ESP como otra expresión más de la división interna 
del gobierno entre pragmáticos e ideológicos. Esta interpretación que 
proponía el periódico, se estructuraba en torno a la argumentación del 
“mal menor”: ingresar al Alca tendría consecuencias menos negativas que 
quedarse fuera. La argumentación se sostenía produciendo una sobrees-
timación de la amenaza respecto de las consecuencias que el permanecer 
fuera del acuerdo podría traer para al país, y en este sentido, se exigía la 
asunción al gobierno brasileño de una posición pro-Alca en nombre del 
“realismo”. Así, se criticaba la concepción “antigua” de los “ideológicos” 
del gobierno, que concebirían la propuesta estadounidense como parte 
de un proceso de “anexión”. Al criticar la posición gubernamental frente 
al Alca, el periódico señalaría que la democracia brasileña todavía no 
estaba madura, pues prueba de ello sería el “virus del tercermundismo”, 
que continuaría “activo en el organismo nacional”23. Así, la orientación 
de la política exterior era definida en una metáfora organicista, como un 
virus que debía ser eliminado del cuerpo de la nación. En este sentido, O 
ESP señalaba que “aquello de lo que hoy se dispone, es preciso agregar, 
no es exactamente una estrategia, sino una ideología que subordina a la 
política brasileña de inserción internacional a prejuicios.”24

Frente a estas descalificaciones, el presidente del PT pretendía mar-
car la posición partidaria frente a los debates sobre el Alca:

22  14/10/2003, “Que se remueva el escombro ideológico”.
23  23/10/2003, “El ‘linchamiento’ que no hubo”
24  10/10/2003 “Una agenda para la competitividad”.
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“(...) La cuestión del Alca no puede quedar polarizada entre negociar o no ne-
gociar. El foco debe estar centrado en qué negociar. Así, si es verdad que en las 
negociaciones del Alca Brasil no debe adoptar un abordaje ideológico, tampoco 
puede adoptar una postura ingenua, pasiva y sumisa frente a los intereses hege-
mónicos de los Estados Unidos.”

“Es preciso entender también que, si Brasil puede ganar mucho con la llegada del 
Alca, dependiendo de su formato, también puede perder. Brasil es, ciertamente, 
el país que tiene el mayor parque industrial entre los latino-americanos, tiene una 
agricultura pujante y un sector de servicios en desarrollo y modernización.

No podemos dejar que los avances de esos sectores productivos sean destruidos 
por un acuerdo mal hecho por la prisa de adherir.”

“La especificidad y el peso de Brasil en el contexto del Alca hacen que éste deba 
combinar tácticas. Al mismo tiempo en que debe defender las especificidades de 
sus intereses, debe también saber interpretar las demandas y los intereses de los 
demás países latino-americanos. La combinación de esas dos tácticas impedirá 
tanto la capitulación como el aislamiento de Brasil. (...)”25

Genoino contrastaba el argumento del “aislamiento” del periódico 
con un énfasis situado en la relación de Brasil con América Latina, 
con la pretensión de producir una posición conjunta y articulada 
entre las aspiraciones de estos países. Finalmente, contraponía el ar-
gumento de las consecuencias nefastas que supuestamente significa-
ría la no adhesión al Alca, señalando la importancia de no adherir a 
este acuerdo “a cualquier costo”, es decir, de forma subordinada a los 
intereses norteamericanos.

Durante el segundo período de análisis, el periódico pasaría del en-
cuadramiento dominante que planteaba el par “realismo o aislamien-
to”, acompañado de cierto equilibrio, hacia una descalificación de la 
política exterior brasileña como propia de una diplomacia “petista” y 
“bolivariana”. Así, 12 (80%) editoriales de los 15 que hemos contabi-
lizado como referidos a la política exterior durante este período, esta-
rían dedicados a descalificar la denominada “diplomacia bolivariana”, 
el cual sería un eje que perduraría durante el próximo período. 

25  25/10/2003, “Las negociaciones del Alca”.
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Si antes el periódico descalificaba a una diplomacia percibida como 
gubernamental, ahora se criticarían las “ilusiones ideológicas de la di-
plomacia petista”26, especificando el carácter partidista que habría asu-
mido la política exterior. 27

El periódico tendía a presentar la afinidad de Brasil hacia los países 
latinoamericanos como la causa del fracaso de su política exterior. A 
partir de la crítica a esta posición, defendería una política de maximiza-
ción de los beneficios comerciales frente a los competidores, priorizan-
do de forma exclusiva la rentabilidad brasileña. Acusaba a la “diploma-
cia petista” de tener una visión irrealista y tercermundista que le hacía 
desconocer los propios intereses nacionales28:

“Se trata de una política fundamentada en un tipo de nacionalismo que ya era 
retrógrado en la década de 1950, en un tercermundismo que ya resultaba ultra-
pasado hace 30 años y en un antiamericanismo que nunca fue capaz, por si solo, 
de ampliar la autonomía de Brasil en sus relaciones políticas y comerciales con 
el mundo. Y nótese que la búsqueda de autonomía no comenzó con el gobierno 
del PT, habiendo sido, siempre, una de las directrices permanentes de la política 
exterior, excepto en el gobierno de Castelo Branco. No se justifica, por lo tanto, 
que el asesor Marco Aurelio García atribuya a los críticos de la política exterior 
una ‘nostalgia de la sumisión’. (...)”

“La política exterior brasileña no es criticada porque los medios sufran el síndro-
me del pesimismo o del derrotismo. Ésta es criticada porque se desvió de una 
línea de pragmatismo que venía trayendo buenos resultados para el País, tanto 
desde el punto de vista del prestigio internacional como desde la inserción de la 
economía en el mundo globalizado. Bolivarismo y fanfarronadas antiamericanas 
son prerrogativas del coronel Chávez.” 29

26 20/05/ 2005, “Viaje oportuno”.
27 Marco Aurelio García, señalaba frente a este tipo de críticas que “una parte de la cantilena 

conservadora en relación con la política exterior del actual gobierno es la tesis de que el go-
bierno de Lula no practica una ‘política de Estado’ sino una ‘política de partido’ (…) En todos 
los gobiernos existe siempre un tono partidario. La implementación de políticas de Estado 
no es un mero ejercicio técnico. El interés nacional es interpretado por el partido o por la 
coalición partidaria que la sociedad llevó a la dirección del Estado.” (García, 2010; 193-194).

28 29/07/2005, “Nuevo fiasco diplomático”. 
29 05/09/2005, “Los males de la política exterior”.
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El periódico acusaba al gobierno de tener una política exterior ideo-
lógica, propia de los nacionalismos “retrógrados” de los años 50. La 
política de asociación con países alternativos habría demostrado su fra-
caso al expresar su perjuicio para los intereses brasileños, dilapidando 
esfuerzos en una pretensión “irrealista” de “transformar el mundo”.30

En este sentido, señalaba que el “bolivarianismo” por el cual daría 
muestras de simpatía la política exterior no correspondía a la tradi-
ción brasileña, que se habría apartado de su línea diplomática histórica. 
Aparecía también, en las referencias al “bolivarianismo”, una sobreesti-
mación de la amenaza (Fonseca, 2005) para marcar el límite al gobier-
no lulista. El chavismo era representado como la contracara en espejo 
donde el lulismo debía observar el rostro de lo que no debía suceder en 
su país, según el periódico. 

Así, la política exterior “ideológica” habría implicado desdeñar las 
oportunidades de asociación con EE. UU. y la elaboración de compro-
misos infructuosos con China, entre otras iniciativas no beneficiosas 
para el país.31 Según el periódico, la relevancia que el gobierno brasi-
leño habría dado al Mercosur sería contraproducente, en lugar de dar 
importancia a relaciones que estimulen el libre comercio con los gran-
des mercados de las potencias europeas y los Estados Unidos.

A finales de este período, el periódico centraría su análisis en la visita 
regional de Bush con motivo de su asistencia a la IV Cumbre de las Amé-
ricas que se realizaría en Mar del Plata el 4 y 5 de noviembre de 2005:

“(...) El dirá que los Estados Unidos pueden ser buenos vecinos, que los países del 
hemisferio tienen importantes intereses comunes y deben preservar la democracia 
y buscar las ventajas del libre comercio.” 

“(...) (Bush) podrá aprovechar las conversaciones privadas con los presidentes de la 
Argentina, Néstor Kirchner, y de Brasil, Luis Ignacio Lula da Silva, para tratar la 
cooperación en puntos específicos y para hablar sobre el populismo de Hugo Chá-
vez, el presidente de Venezuela, y otros focos de antiamericanismo en la región.”

30  13/09/2005, “Corriendo atrás del prejuicio”
31  18/10/2005,“Mal negocio en Moscú”.
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“(...) Atascada en la mediocridad económica, la mayor parte de América Latina 
ha sido incapaz de atraer la atención de Washington. No hay grandes crisis en 
la región, pero tampoco hay grandes proyectos, desde el congelamiento de las 
negociaciones del Alca.”

“No concierne al gobierno americano, dijo Bush, seleccionar amigos para el pre-
sidente brasileño, que tiene todas las razones para entenderse con los gobiernos 
vecinos. ‘Por otro lado’, dijo también, ‘si creyéramos que las personas están per-
turbando el curso normal de la democracia, fragilizando instituciones como la 
prensa libre, no permitiendo que las personas se expresen libremente, ahí noso-
tros nos pronunciaremos. Y esperamos que otros también lo hagan.” Lula, cierta-
mente, es uno de esos ‘otros’, y tiene, según Bush, un papel vital para la democra-
cia en el hemisferio. El mensaje, por lo tanto, fue anticipado.”32

  De este modo, O ESP manifestaría su adhesión a las aspiraciones 
estadounidenses por situar al Brasil de Lula como factor “estabilizador” 
en la región, en contraposición con las denominadas “aventuras popu-
listas”, representadas especialmente por la Venezuela de Chávez. 

Consecutivamente, señalaría de forma elogiosa el contraste que per-
cibía entre lo sucedido en la Cumbre de Mar del Plata y la posterior 
recepción a Bush en Brasil33, alejada de un sentimiento antiamericano:

32 03/11/2005, “Bush y la ‘buena vecindad’”. Evidentemente, Bush dejaba traslucir su pretensión 
de que Brasil operara como un factor de “equilibrio” en función de los intereses estadouni-
denses en la región. Esto es confirmado por la noticia del correspondiente de O ESP en Was-
hington Paulo Sotero el 3 de noviembre, pág. 4, titulada “EUA quiere a Brasil como aliado 
contra el populismo”, donde señala: “Bush refleja una visión estratégica que identifica en Lula 
y en Brasil un aliado eficaz, en el momento en que el hemisferio enfrenta el desafío de probar 
que la democracia formal puede traer beneficios a los pueblos de la región, en contraste con 
las opciones populistas de Venezuela, Bolivia y otros países. Más que impedir que Lula derive 
por el mismo camino, los EUA quieren que este ayude a bloquear las aventuras populistas.” 
“Alarmados, diputados republicanos le pidieron a Bush que tome recaudos para impedir la aparición 
en las Américas de un segundo eje del mal, integrado por Lula y sus amigos Hugo Chávez y Fidel Castro.” 
Esta situación daría lugar a interpretaciones como la propia de Emir Sader, quien señalaba sobre 
las pretensiones políticas de los Estados Unidos en la región: “los Estados Unidos (…) retoman 
su capacidad de cooptación y, mediante un discurso más flexibilizado, intentan atraer a los 
países más moderados del bloque de integración regional, como Brasil, Argentina y el ya predis-
puesto Uruguay, tratando de aislar a Venezuela, Bolivia, Ecuador y Cuba.” (Sader; 2009; 68).

33 Esta se produciría el 05/11/2005.
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“(...) La primera visita a Brasilia del más confrontado titular de la Casa Blanca del 
que se tenga recuerdo, no solamente en el exterior, sino también en los Estados Uni-
dos, configuró un inmenso contraste -honroso sobre todo para el País y la sociedad 
nacional- con el espectáculo circense que circundó la por demás fracasada Cúpula de 
las Américas, en los dos días anteriores, en el balneario argentino de Mar del Plata.”

“La comitiva americana seguro llevó para los Estados Unidos una renovada vi-
sión positiva del gobierno brasileño, por el solo hecho de haber podido percibir, 
después de los deplorables días de Mar del Plata, lo que distingue al País –quien 
sea que esté en su comando- de otros vecinos latinoamericanos. Aquí, las diferen-
cias con Washington no pasan cerca, ni remotamente, de un antiamericanismo 
como el contenido en otras sociedades y culturas políticas, ni en este se degradan. 
No hay hipótesis, por lo tanto, de que pueda satisfacer a los brasileños un líder 
caudillesco apoyado en una retórica chavista o semejante. En otras palabras, es 
inimaginable que un candidato al Planalto haga de la hostilidad a los EUA el 
núcleo de su plataforma –el simplemente no sería electo.”34

El periódico señalaba la ausencia de antiamericanismo histórico de 
la sociedad brasileña, estableciendo una contraposición entre la “fraca-
sada” cumbre marplatense y la recepción brasileña a Bush, aprobando 
las pretensiones traslucidas por las declaraciones de este último, referi-
das a convertir a Brasil en socio de los EE. UU. frente a los gobiernos 
de la región que no se ajustaran a su concepción sobre la democracia. 

Finalmente, O ESP resaltaría el fracaso y la inutilidad de la IV Cúpula 
de las Américas realizada en Mar del Plata, enfatizando el aislamiento 
de los países del Mercosur (Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay) y 
Venezuela, frente a 29 gobiernos que habrían estado en favor de firmar 
el tratado por el Área de Libre Comercio de las Américas (Alca).35 

34 08/10/2005, “Relaciones civilizadas”.
35 08/11/2005,“El fiasco de Mar del Plata”. Con respecto a este acontecimiento, Marco Au-

rélio García señalaba haciendo un balance de lo sucedido: “Planeaba sobre el conjunto 
del continente la propuesta de formación de un Área de Libre Comercio de las Américas 
(Alca), plato de resistencia de la Cúpula de las Américas, lanzada en Miami, en 1994, al 
comienzo del gobierno Fernando Henrique Cardoso, que allí se hizo presente como presi-
dente electo. A pesar del atractivo ideológico que ese proyecto presentaba para sectores del 
gobierno brasileño y parte del empresariado, eran muchos los segmentos de la industria, 
la agricultura y los servicios locales que percibían los enormes riesgos que esa ‘solución 
de mercado’ representaba para el desarrollo económico y social de Brasil. (...) El destino 
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El tercer período de análisis, correspondiente a la campaña electoral 
de 2006, comenzaría definido por la tensión entre Brasil y Bolivia, 
suscitada a partir de la decisión del gobierno de Evo Morales de esta-
tizar las instalaciones pertenecientes a la estatal brasileña Petrobras en 
territorio boliviano, como parte de su programa de nacionalización de 
los recursos naturales. Según Fausto (2012): 

“La acción mereció del gobierno brasileño una reacción diplomática considerada 
tibia, no solo por la gravedad del hecho en sí, sino por las informaciones de que la 
decisión de Morales contaba con el asesoramiento y el apoyo del gobierno de Ve-
nezuela. En la visión del gobierno brasileño, la reacción suave demostró que Brasil 
no ejercería su liderazgo regional con arrogancia y sin comprensión por las aspi-
raciones de los países vecinos, más pobres, al desarrollo” (Fausto S., 2012; 549). 

La radicalización de la crítica a partir de este incidente por parte 
del periódico, hacia lo que denominaba como una “diplomacia boliva-
riana” y “antinacional”, sería fundamental para explicar cómo durante 
este período -a diferencia del primero (25) y el segundo (15)- el perió-
dico dedicaría 50 editoriales (30%) a la política exterior, siendo ésta la 
temática más desarrollada. 

La crisis con Bolivia generó cierta preeminencia de la política re-
gional en los editoriales de O ESP, así como una radicalización de sus 
principios críticos en política exterior. El periódico dedicaría varios 
editoriales a descalificar la reacción del gobierno frente al incidente, 
señalando que “Solo el Planalto no lo previó”:

“La decisión del presidente boliviano Evo Morales de nacionalizar la explotación 
de gas y petróleo en el país, formalizada de modo redundante en una instalación 
de Petrobras ocupada por el Ejército, fue un golpe letal para la política del gobier-
no Lula en América del Sur. Demostró así a la luz del sol la abismal alienación 

del Alca es conocido. En la Cúpula de las Américas de Mar del Plata (2005), la posición 
unitaria de los cuatro países del Mercosur, con el apoyo de Venezuela, impidió que el 
proyecto prosperase. El rechazo del gobierno Lula de la propuesta de formación del Alca 
era también consecuencia de la profundización de una visión de desarrollo nacional. No se 
trataba de pensar el futuro de la economía y de la sociedad brasileña de forma autárquica 
o subordinada, sino en estrecha relación con los países sudamericanos, que constituyen su 
circunstancia geoeconómica y geopolítica.” (García, 2013; 56).
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del presidente frente a las conocidas consecuencias de una crisis anunciada, cuya 
génesis también le escapa por completo.”

 “(...) Ni siquiera faltó la perturbada idea de recurrir eventualmente al cómplice y 
garante del golpe de Morales contra Petrobras, Hugo Chávez, para mediar la crisis.

Solo los lunáticos de Brasilia no se dieron cuenta de que Morales rifó al presidente 
que cometió la inconveniencia diplomática de apoyar visiblemente su candida-
tura a la presidencia del país vecino. Éste ya dejó claro que sus ídolos y gurús son 
Chávez y el dictador cubano Fidel Castro. (...)

Tanto en lo que refiere a la alienación del presidente frente a lo que Morales 
jamás escondió que iría a hacer, como a la creencia primaria de que su carisma 
bastaría para llevar a Brasil al liderazgo de América del Sur, la cuestión de fondo 
es una combinación de desconocimiento de las realidades regionales presentes y 
pasadas con una formidable soberbia, camuflada por la ostentación de sus oríge-
nes proletarios. Por ejemplo, Lula demostró desde la primera hora una absoluta 
incapacidad de entender las circunstancias históricas que moldearon la relación 
de Brasil con Bolivia -vista desde los ojos bolivianos- y el impacto de la presencia 
de Petrobras en territorio vecino.”36

“Ya en sí misma, la transformación de Bolivia en satélite de Venezuela, ungida en la 
reunión de sus presidentes, mas el dictador Fidel Castro, en La Habana, dos días an-
tes de que Morales suscribiera al decreto de nacionalización, representa un proble-
ma de magnitud para la estabilidad de las relaciones entre los países sudamericanos.

Peor aún, sin embargo, es la pasividad del gobierno brasileño frente al nuevo y 
preocupante escenario regional. Seguramente no pasó por la cabeza de nadie con 
poder de decisión, en el Planalto o en Itamaraty, la idea de proponer que se res-
tringiese a Lula, Morales y Kirchner, como sería lógico y pertinente, el elenco del 
encuentro de Puerto Iguazú. Eso no sorprende. La tibieza del gobierno brasileño 
quedó mucho más evidenciada en la reacción –o la falta de ella- a la decisión de 
Morales. (...) O sea, en el plano diplomático, Brasilia anunció su capitulación 
frente a lo que sería un hecho consumado. (...) Ningún otro país que quiera ser 
respetado en la escena global dejaría de enfatizar que la soberanía de las naciones 
con las cuales se relaciona termina donde comienzan las obligaciones libremente 
asumidas que aseguran los derechos de sus socios. (...)”37

36  03/05/2006, “Solo el Planalto no lo previó”.
37  04/05/2006, “La capitulación del Planalto”.
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“La crisis evidenciada por la acción del presidente boliviano Evo Morales (...) es 
mucho más profunda y alarmante de lo que parece, por incidir en la estructura 
misma de las relaciones políticas entre los países sudamericanos, al abrigo del po-
pulismo en ascenso en el subcontinente, apuntando para un retroceso de propor-
ciones catastróficas. De lo que se debería haber tratado ayer, en Puerto Iguazú, es 
del derrumbe prematuro de los inconclusos proyectos de integración regional.38 

El arruinado edificio en construcción se desmoronó con estridencia sobre la ac-
tual política exterior brasileña. (...) Seducida por el delirio suyo de ‘domesticar 
América del Sur’ (Lula), eufemismo para sus sueños hegemónicos, la diplomacia 
brasileña coleccionó desde entonces derrotas sobre derrotas.”

“Pasada la conmoción sísmica provocada por el ‘decreto supremo’ de Evo Mo-
rales, el gobierno brasileño estará obligado por la fuerza de los hechos y de las 
necesidades nacionales de progreso económico y social a adoptar una nueva –y 
ahora lúcida- política exterior, que libre al País de este descenso a los infiernos. 
‘Brasil’, dijo a este periódico, en una entrevista publicada el domingo, el ex-can-
ciller mexicano Jorge Castañeda, ‘es demasiado grande, demasiado serio, con de-
masiados intereses y demasiadas responsabilidades’ para practicar una ‘diplomacia 
bolivariana’ como la que se acaba de desmoronar, imponiendo a Lula, una fractu-
ra, una inolvidable humillación.”39

El periódico presentaría este acontecimiento como el resultado de la 
incompetencia de Lula, y del divorcio que habría operado en su diplo-
macia entre el interés nacional y esta política exterior “bolivariana”, que 
parecería orientarse en función de pretensiones externas, perjudicando 
los intereses nacionales. La “pasividad” de Brasilia frente al “interés na-
cional” atacado por Bolivia, reflejaría su capitulación frente al eje “cas-
tro-chavista” de los populismos, que representarían una seria amenaza 
para la estabilidad regional. O ESP interpretaría la reacción brasileña 
frente a la crisis de Petrobras como una traición, dada la reunión de 
Lula con su par venezolano, siendo que Bolivia resultaría un satélite de 

38 Este editorial hace referencia a la reunión realizada en Puerto Iguazú, Argentina, el 
04/05/2006 con motivo del incidente originado entre Brasil y Bolivia por la estatización 
de la filial de Petrobrás en territorio boliviano. Contó con la presencia de los presidentes 
Néstor Kirchner (Argentina), Evo Morales (Bolivia), Luiz Inácio Lula da Silva (Brasil) y 
Hugo Chávez (Venezuela).

39  05/05/2006, “Obsolescencia de lo inacabado”.
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Venezuela, habiendo orquestado esta última la estatización.40

A partir del episodio con Bolivia, el periódico encontraría el modo 
de proveer de significación a aquello que venía sosteniendo sobre el 
carácter “partidista” de la diplomacia brasileña41, que en pos de sus 
objetivos “ideológicos” sacrificaría el interés nacional. El editorial del 
6 de mayo de 2006, “Vergüenza en Puerto Iguazú”, operaría como un 
momento de condensación de estos postulados 42:

40 Como podemos ver en el editorial del 13/05/2006, p. A2 “Las ilusiones perdidas”, la 
Folha compartía con O ESP la caracterización de la política exterior: “(…) Brasil no puede 
sustentar su política exterior en una red de solidaridad retórica, en nombre de una vaga 
idea de unidad sudamericana. (...)” “(...) El jefe del Estado sudamericano más populoso 
e industrializado tiene más que hacer que prestar su tempo y su representatividad a la 
diplomacia demagógica y conflictiva de Chávez. (...)”. Una revisión no sistemática de los 
editoriales de la Folha de S. Paulo nos ha permitido percibir que las definiciones sobre el 
gobierno son coincidentes con las de O ESP pero más moderadas, así como existe una ma-
yor pluralidad hacia la presencia de posiciones contrastantes con las sostenidas por la línea 
editorial del periódico. Sin embargo, por parte de la línea editorial se señalarían las mismas 
exigencias de distanciarse del chavismo, así como de asumir una política pragmática que 
reconstruya los lazos de libre comercio regionales, ajena al “tercermundismo ideológico” 
que primaría en Itamaraty (Por ej., ver editorial “Hora de despertar”, 05/05/2006, p. A2, 
Folha de S. Paulo).

41 “La nacionalización de los activos de Petrobras por el gobierno de Evo Morales provocó 
una onda de protestas en Brasil, donde no estaban ausentes manifestaciones racistas (“has-
ta cuándo vamos a aguantar a este indio”) o propósitos belicistas, como la propuesta de que 
el gobierno concentrase tropas en la frontera y pudiese, así mismo, invadir Bolivia. Esas 
protestas no tenían en cuenta el hecho de que el gobierno boliviano había utilizado cri-
terios legales semejantes a los de la legislación brasileña. Se omitía también que Petrobras 
había sido debidamente indemnizada y allí continuaba operando.” (García, 2013; 60).

42 Por su parte, en una entrevista a la revista Carta Capital, el Canciller Celso Amorim reali-
zaría declaraciones que contrastaban con el enfoque de O ESP: “Brasil no usa marines”, 
17 de mayo de 2006, pags. 34-36.  
“CC: ¿Cuando un país proyecta una política con ese grado de soberanía, que debe hacer la 
diplomacia para proteger los intereses del País y de los brasileños? 
CA: Nosotros tomamos el recaudo de siempre: mantener y profundizar el diálogo. Yo 
mismo estuve en Bolivia antes de las elecciones y conversé con los dos principales can-
didatos. Con Morales y con Quiroga, de la oposición. Eso es lo que podemos hacer. Si 
viviéramos en tiempos de la reina Victoria, podríamos tirar a Bolivia del mapa. Pero el 
presidente Lula no haría eso. Yo no haría eso. Hoy en día, ni aunque se quiera se puede 
hacer eso. 
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Para O ESP, la ideologización de las relaciones exteriores que se ha-
bría producido durante el gobierno de Lula, habría divorciado a la 
diplomacia brasileña de los intereses nacionales, permitiendo esta “ca-
pitulación” frente a Bolivia. La crítica fundamental del periódico a la 
política exterior brasileña se relacionaba con su acercamiento a lo que 
denominaba como los populismos de Venezuela y Bolivia, que habrían 

CC: ¿Quién sugiere el garrote? 
CA: Las personas que fueron intermediarias de las relaciones tradicionales. Ellas poseían 
de cierta manera el monopolio de Brasil con el exterior. Era como en tiempos del Impe-
rio. Quien lidiaba con las relaciones con Inglaterra tenía ese monopolio. Hay una reac-
ción también de aquellos que no tienen confianza en Brasil. Siempre piensan en un Brasil 
dependiente. Es más cómodo. La independencia crea la necesidad de tomar decisiones. 
Exige responsabilidad. 
CC: El ritual de la decisión, con el uso del Ejército, ¿no dio un carácter emocional? 
CA: Creo que fue innecesario. Totalmente innecesario. Eso contribuyó para la manifesta-
ción de las personas que están y siempre estuvieron contra la integración de América del 
Sur. Ellos no me sorprenden. Hay, evidentemente, una dosis de oportunismo, por más 
respetables que puedan ser las personas. Ellas siempre tuvieron una opción preferencial 
por el Norte, por decirlo así. El uso de las tropas por el presidente Morales favoreció el 
discurso de ellos.”
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conducido la política exterior de la “diplomacia petista” al fracaso y al 
florecimiento de las “aventuras de Chávez y Morales”. Así, la histórica 
tradición diplomática de “firmeza sin agresión” habría sido sustituida 
por la pasividad frente al “bolivarianismo chavista”: una política exte-
rior que sería funcional al crecimiento del populismo regional, siendo 
expresión del fracaso de Lula de constituir un liderazgo en América del 
Sur. El periódico señalaba de este modo la influencia que Chávez ejer-
cería sobre la política latinoamericana, opacando a Lula y atrayéndolo 
hacia los objetivos del primero, que no podría sustraerse a su influen-
cia43. El periódico aspiraba así a producir como efecto de su discurso 
una desvinculación entre cierta convergencia de objetivos hacia la re-
gión que podría existir entre Lula y Chávez.44

Según O ESP, la diplomacia brasileña habría hecho lo imposible por 
rechazar el Alca, y que ésta no se hubiera firmado sería uno de los “triun-
fos” de la diplomacia petista.45 De este modo, la diplomacia “ideológica” 
brasileña habría despreciado los intereses nacionales y se habría sometido 
al eje bolivariano46, cuya prueba cabal sería la “capitulación” frente a Bo-
livia. El periódico exigiría, a partir del señalamiento de estas impericias, la 
dimisión de los responsables en la formulación de esta política exterior.47

Por su parte, Fernando Henrique Cardoso señalaba en el periódico:

“(...) Después de la ráfaga expropiadora boliviana, ¿intensificaremos la explota-
ción de gas de la Cuenca de Santos, o nos arriesgaremos a hacer el súper-gasoduc-
to venezolano? ¿Defenderemos nuestros intereses con más firmeza o continuare-
mos dando justificaciones – obvias – para disculpar la acción expropiadora del 
gobierno boliviano?”48

43 08/05/2006, “Viena, palco para Chávez”.
44 En este caso, el periódico recurría, al igual que con su caracterización de las relaciones entre 

el gobierno brasileño y el MST, a la producción de la equivalencia (Itamaraty = “bolivaria-
nismo chavista”) para estimular un distanciamiento político entre los actores como efecto 
de su discurso.

45 11/05/2006, “El testimonio del canciller”
46 13/06/2006, “La alternativa americana”.
47 13/05/2006, “Reaprender las lecciones de Rio Branco”
48 07/05/2006, “Petrobras y la política energética”
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FHC enmarcaba la cuestión al igual que el periódico, en los términos 
de una capitulación en el ejercicio de representación del interés nacional 
del gobierno brasileño frente a Bolivia y las pretensiones venezolanas. O 
ESP, por otra parte, reclamaría una respuesta más enérgica del gobierno 
brasileño frente a las acciones producidas por el gobierno boliviano:

“Pero el remate de este disparate es que revela en su integridad el tipo de político 
que el presidente Luis Ignacio Lula da Silva decidió apoyar, incluso cuando era 
candidato, por creer que con él tenía afinidades ideológicas y de origen social y, 
peor que eso, intereses comunes. Evo Morales, como siempre se supo, es un po-
pulista de la versión más extravagante, que cree que el retorno a la organización 
social y al sistema de propiedad de la civilización pre-colombina redimirá a su 
pueblo de la pobreza.”

“(...) Las circunstancias exigen que él (Lula) responda, de forma enérgica y dura, 
y en público, a los insultos que fueron dirigidos al Brasil y a su gobierno. Lula 
precisa comprender que ha llegado la hora de defender la dignidad nacional. Es 
que no suma callarse, o tener conversaciones al oído con Morales y Chávez, para 
preservar la apariencia de unidad de América del Sur.”49

El periódico señalaría el error por parte de Lula de haber apoyado 
a Morales en las elecciones bolivianas, siendo éste un “populista ex-
travagante”, que le habría devuelto su atención atentando contra los 
intereses brasileños y así, cristalizando la falta de unidad en la región. 
En este sentido, O ESP tendía a promover el acercamiento del gobier-
no brasileño hacia lo que denominaba como líderes de “mente abierta” 
como Michelle Bachelet (Chile), Tabaré Vázquez (Uruguay) y Álvaro 
Uribe (Colombia), frente al eje populista que representarían por Kir-
chner, Chávez y Morales.50 

O ESP señalaba que al proponer una dicotomía para sus alianzas 
entre el Norte y el Sur, el gobierno dejaba pasar oportunidades de 
libre comercio con Europa y EE. UU en nombre de un Mercosur 
que no funcionaba, a diferencia de otros países latinoamericanos que 
firmaban acuerdos de libre comercio con estos “mercados desarrolla-

49  12/05/2006, “Es hora de usar el garrote”.
50  30/05/2006, “La reelección de Uribe”.
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dos”.51 Así, criticaba “la visión fantasiosa de la diplomacia brasilera 
que contrapone coalición del Sur contra el Norte y no para de acu-
mular fracasos”.52 El periódico percibía una falta de resultados en el 
Mercosur, reforzada por las complicaciones para el bloque que traería 
la adhesión de Chávez, así como por la dimensión antinacional en la 
diplomacia brasileña que la llevaría a aceptar imposiciones inconve-
nientes de Argentina.53 En este sentido, señalaba sobre el Mercosur 
que “(...) el bloque no saldrá de la crisis mientras los socios mayores 
continúen presos de políticas comerciales defensivas y de obstaculizar 
las negociaciones con los mayores mercados. El Mercosur no se basta 
a sí mismo, ni bastan al bloque políticas de tenor tercermundista.”54 
Así, enflaquecido por la crisis interna, el Mercosur habría vinculado 
su destino al más controlador y controvertido gobernante, Chávez, 
produciendo un aumento de su influencia y un decrecimiento del li-
derazgo regional de Lula55:

“Cuando Lula se permite endosar la tosca visión chavista del mundo -‘hace dos 
siglos que dejamos de ser colonias y no deseamos volver a ser colonizados’, en-
tonó, en cierto momento- evidentemente él no acierta con una paradoja. Los 
mercados modernos son lo más moderno que hay en la economía política del 
capitalismo. Constituyen, visiblemente, los principales engranajes del orden eco-
nómico globalizado. Imaginar, frente a ese dato de la realidad, que el Mercosur 
pueda servir al desarrollo económico y social latinoamericano encaminado a 
contramano por el nacionalismo y la xenofobia, o es un delirio o una concesión 
oportunista al atraso.

Combínese esto con el ensordecedor silencio del brasileño sobre la importancia 
de la consolidación del orden democrático en la región para la integración de sus 
países –en lo que se niveló a Chávez y a Castro- y se llegara al melancólico pro-
nóstico de que el Mercosur, caminando para la ideologización, será una más de la 
infinita serie de oportunidades desperdiciadas en América Latina, profundizando 

51  31/05/2006, “El triángulo de Lula”.
52  28/05/2006, titulado “Un alerta para Itamaraty”.
53  20/05/2006, “Encuentro sin resultados”.
54  22/05/2006, “La crisis expuesta del Mercosur”.
55  06/07/2006, “Un socio peligroso”.
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el foso que la separa del dinamismo económico de otras áreas del mundo, fruto 
del trabajo duro y políticas realistas.”56

El periódico señalaba que los formuladores de la política exterior 
no se habrían conseguido librar de los preconceptos de las décadas de 
1950 y 1960. Así, Brasil tendría una política exterior atrasada e ideo-
lógica, que aplicaría esquemas “tercermundistas” del pasado, los cuales 
estarían en desacuerdo con la realidad. 57: “Tres años y medio después, 
esa política exterior –inspirada y ejecutada por el trío formado por el 
canciller Celso Amorim, el secretario-general de Itamaraty, embajador 
Samuel Pinheiro Guimaraes, y el asesor especial Marco Aurelio García 
–es un rosario de frustraciones.”58

En este último período, el periódico demostraría el crecimiento 
de su aversión frente a la política exterior impulsada por el gobier-
no Lula. Se definiría entonces de forma nítida a partir de la crisis de 
Petrobras en Bolivia la transición de una crítica dirigida hacia la di-
plomacia gubernamental a una crítica dirigida hacia una “diplomacia 
bolivariana”, que estaría alineada con el eje chavista, perjudicando los 
intereses nacionales y el desarrollo de políticas de acercamiento a los 
“principales mercados”.

2. econoMía: de la legitiMación a la “joya de un goBierno sin 
corona” a la crítica de los gastos electorales 

La política económica del primer gobierno Lula atravesaría dos 
etapas diferenciadas. Los inicios del gobierno estuvieron caracteriza-
dos por la prudente ortodoxia económica del ministro Antonio Pa-
locci, acorde a los condicionamientos que experimentaba el gobierno 
por parte de los principales actores económicos para sostener el rum-
bo definido desde la presidencia de Fernando Henrique Cardoso. Ha-

56  25/07/2006, “El Mercosur ideologizado”
57  07/07/2006, “Una política claramente ineficaz”.
58  04/09/ 2006,“La nueva carrera diplomática”
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cia fines de este mandato, con la renuncia de Palocci59 y la asunción 
de Guido Mantega, tendría lugar una orientación de carácter más 
desarrollista, que presentaría una mayor afinidad con las expectativas 
del PT60. 

En el caso de las definiciones de O ESP respecto de las cuestiones 
económicas, Moraes (1991) señala que éste posee

“una posición ideológica radical (...) manifiesta en la opción neoliberal (o neo-
conservadora), en que la economía pasa a ser el centro de la organización del 
país, predominando sobre el orden social. (...)” (Moraes, 1991:173).” (citado en 
Bezerra de Paiva, 2006; 29).

Considerando esto último, no resulta difícil comprender que el 
cambio en la orientación de la política económica que tendría lugar 
hacia fines del primer mandato de Lula produciría una mutación en 
las apreciaciones económicas del periódico. Estas apreciaciones se en-
marcarían en su evaluación del proceso político general, que hemos ca-
racterizado como el paso de una inicial expectativa a la confrontación.

Especialmente durante el primer período, tendrían relevancia las 
cuestiones económicas, pues estas atravesaban, hacia derecha e izquier-

59 Lula, que tenía una importante apreciación por el trabajo del Ministro de Fazenda Antonio 
Palocci -había señalado “meterse con Palocci es lo mismo que pedir al Barcelona que quite 
a Ronaldinho” (“Lula compara Palocci a Ronaldinho”, Folha de S. Paulo, 25/11/2005)-, se 
vio obligado a prescindir de su cargo cuando a partir del 20 de agosto de 2005, comenza-
ron a surgir acusaciones a Palocci que remitían a su época de intendente de Ribeirao Preto 
que lo vinculaban con escándalos de corrupción, así como fue acusado de haber asistido a 
casas de lobistas en Brasilia. 

60 Entrevista a Sergio Fausto, director del Instituto Fernando Henrique Cardoso, San Pablo, 
10/04/2012. Fausto señala que “Con la salida de Antonio Palocci, el gobierno se alejó de 
la línea más liberal adoptada en el primer mandato. Tal cambio no significó una ruptura 
con la política económica heredada del gobierno FHC y mantenida por Palocci (...) el 
cambio se dio menos en el manejo de la política económica y más en el papel atribuido al 
Estado en la regulación y el fomento de la economía.” (Fausto S., 2012; 539). “El cambio 
del péndulo en dirección a una posición más ‘estatista’ representó un reencuentro del 
gobierno con el pensamiento dominante del PT sobre el papel del Estado en el desarrollo 
económico.” (Fausto S., 2012; 540).
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da, el debate sobre la significación del gobierno Lula.61 Los principales 
actores económicos aspiraban a condicionar al gobierno a preservar 
la estabilidad económica suscripta en la Carta al Pueblo Brasileño de 
2002 e iniciada con el Plan Real instrumentado por Fernando Hen-
rique Cardoso (O ESP actuaba como vocero de estos sectores). La iz-
quierda petista y los movimientos sociales centraban el debate en la 
presencia o no de una coherencia entre la práctica gubernamental del 
gobierno Lula y su trayectoria de izquierda.62 

Durante este primer período, de los 17 editoriales que hemos identi-
ficado como correspondientes a la temática económica, 12 (70%) esta-
rían abocados a plantear la distinción entre una política responsable de 
austeridad fiscal vs. otra irresponsable y aventurera, y 5 (30%) estarían 
referidos a señalar la necesidad de renovar el acuerdo con el Fondo Mo-
netario Internacional para preservar la estabilidad y la “austeridad fiscal”. 
En términos generales, una característica del periódico en este período 
resultaría el elogio hacia el rumbo ortodoxo de la política económica 
asumido por el gobierno, en sintonía con las elecciones de 2002. 

El periódico exigiría, a través de sus editoriales, sostener lo que de-
nominaba como una política económica responsable, capaz de preser-
var la “estabilidad”: 

“1) la tasa de interés es un valor importante y un instrumento fundamental de la 
política económica. El voluntarismo es una forma extremadamente peligrosa de 
manejar ese instrumento; 2) Una campaña contra el Banco Central -porque es 
eso lo se viene predicando- es apenas un preludio de campañas igualmente des-
tructivas contra cualquier política económica responsable-; 3) Los miembros del 
gobierno y los líderes del gobierno en el Congreso deben ser extremadamente cui-
dadosos al atender asuntos delicados como la tasa de interés y el cambio. Cuando 
son incapaces de ese cuidado, crean riesgos no solo para la política oficial, sino 
también para el País”63

61 Entrevista a André Singer, San Pablo, 12/04/2012.
62 Resultaba entendible la existencia de este debate puesto que, incluso en el primer año de 

gobierno de Lula, hubo un crecimiento del desempleo respecto de 2001 y se instrumenta-
ron reformas conservadoras como la ya analizada Reforma de la Jubilación.

63 03/06/2003 “La tasa de interés y los usos del oficio”
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La definición de O ESP, presente desde el inicio, sería aconsejar una 
prudencia conservadora en la administración de la economía, para pre-
venir los riesgos nacionales que podrían producirse en caso de actuarse 
de forma “irresponsable”.

A su vez, el debate sobre la dirección de la economía sería interpre-
tado por el periódico a partir de la reiterada distinción entre criterios 
técnicos o políticos. Así, serían defendidos los criterios técnicos y autó-
nomos del Banco Central frente a las exigencias del presidente Lula y 
del vicepresidente Alencar64, que según el periódico expresarían moti-
vaciones políticas. El Banco Central, dirigido por Henrique Meirelles, 
sería legitimado en función de representar una dirección técnica que 
tomaría decisiones responsables acerca de la estabilidad económica.65 

El periódico adoptaba una actitud de legitimación hacia las políticas 
desarrolladas por Antonio Palocci, a la vez que advertía sobre los riesgos 
de enfocar el crecimiento atentando contra la estabilidad económica:

“Tan estimulante como los nuevos números –y tal vez más- es la disposición 
mostrada por el ministro de Fazenda, responsable principal por el severo ajuste 
impuesto a la economía en el primer semestre. Al decir que una página fue cam-
biada en la política económica, usó el mismo énfasis para enunciar el primero y el 
segundo de los grandes objetivos. La meta inicial fue “credibilidad, credibilidad, 
credibilidad”. La nueva es “crecimiento, crecimiento, crecimiento”.”

“Es posible actuar en varios frentes para estimular tanto el consumo como la 
inversión productiva y poner en marcha la recuperación de la economía. No 
será preciso, para eso, adoptar una política monetaria irresponsable, ni descui-
dar las cuentas públicas. Cualquier política imprudente llegaría a un impasse 
en poco tiempo, porque afectaría la credibilidad del gobierno y causaría ines-
tabilidad financiera.”66

“Ese desempeño debería ser suficiente para mostrar a todos los mercados la dispo-
sición del gobierno brasileño. La restricción monetaria, que sólo ahora comienza 
a disminuir, es una prueba más del compromiso con la austeridad. Para consoli-

64 Alencar había declarado que las decisiones sobre tasa de interés “no son cosas para técnicos, 
sino para políticos” (O Estado de Sao Paulo, 3/06/2003)

65  05/06/2003, “A contramano del gobierno”.
66  05/07/2003, “Sin inflación, hay espacio para crecer”.
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dar su credibilidad, el gobierno todavía tendrá, mientras tanto, que enfrentar con 
éxito dos pruebas. Una de ellas consistirá en conseguir la aprobación, en un plazo 
razonable, de las reformas de la Jubilación y tributaria, principalmente la prime-
ra. La otra será el enfrentamiento de la tensión social agravada por movimientos 
contestatarios. Son esas cuestiones las que hoy atraen, de un modo especial, la 
atención de los agentes financieros.”67

Así, el periódico priorizaba el desarrollo de políticas para afianzar 
la “seguridad económica” y preservar la “estabilidad”, evitando defini-
ciones “irresponsables”, que podrían tener costosas consecuencias para 
el gobierno y el sistema económico. De esta forma, comenzaría a re-
forzarse una definición ya adoptada de forma posterior a las elecciones 
de 2002, la cual se mantendría de forma constante durante las tres 
coyunturas: aquella que enfatizaba sobre las “consecuencias negativas” 
que se producirían de escogerse políticas alternativas a la preservación 
de la “austeridad fiscal”.

O ESP señalaba lo peligroso que resultaría para el ingreso de inver-
siones externas no darle importancia a los contratos, así como tener 
relaciones por parte del gobierno con los movimientos sociales. De esta 
forma, con esta sobreestimación de las consecuencias negativas que po-
drían sobrevenir de las definiciones “irresponsables”, el periódico pre-
tendía influir en las decisiones económicas del gobierno. O ESP, que se 
expresaba como representante de los “agentes financieros”, sostenía que 
la estabilidad económica -que había sido respetada por la austeridad 
fiscal del gobierno- se encontraría amenazada por los lazos del gobierno 
con el MST y sus dificultades para aprobar la reforma de la Jubilación. 

A su vez, a partir del estudio de las definiciones de Genoino, es 
posible señalar que las prioridades del gobierno en materia económica 
presentaban afinidades con la línea editorial del periódico: 

“El principal desafío es mantener elevada la confianza en la economía y en el 
gobierno. El gobierno precisa garantizar la estabilidad económica, la responsabi-
lidad fiscal y el apoyo político y popular. Debe disminuir también los niveles de 
tensión social y de violencia. En el ámbito de las políticas sociales, el gobierno 

67  01/08/2003, “Más espacio para el gasto público”
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precisa mejorar cualitativa y cuantitativamente el nivel de educación, expandir 
el acceso a la salud pública y optimizar las políticas de transferencia de renta.”68

Esta columna demuestra cómo la cuestión de la estabilidad econó-
mica y la responsabilidad fiscal, no eran simplemente demandas pre-
sentes entre los principales actores económicos -de los cuales el periódi-
co actuaba como vocero-, sino definiciones internalizadas por el propio 
gobierno y el PT.

El periódico retomaría sus exigencias de una política económica 
“responsable” con motivo del envío al Congreso del presupuesto fede-
ral para 200469. Así, apelaría de forma reiterada a una sobreestimación 
de las consecuencias negativas que se producirían en caso de que el 
gobierno se extraviara del camino de la denominada “austeridad fiscal”. 
En síntesis, el periódico aprobaba el rumbo económico escogido por el 
gobierno mientras no aparecieran los signos de medidas alternativas a 
sus expectativas. Por ello, aspiraba a naturalizar el valor de la estabili-
dad económica, señalando de forma reiterada que cualquier alternativa 
conduciría de forma automática a la crisis y al desastre económico.

El mismo argumento de la naturalización de la estabilidad econó-
mica y de las consecuencias negativas que existirían en caso de apartar-
se de la austeridad fiscal, sería utilizado a la hora de recomendar una 
renovación del acuerdo con el FMI para el siguiente año de 2004:

“Brasil está en el rumbo adecuado y la política económica va bien, pero el País 
continúa vulnerable a los cambios de humor en los mercados. La advertencia fue 
hecha por el Fondo Monetario Internacional (FMI), en la relatoría sobre Perspec-
tivas Económicas Mundiales, y reiterada por el economista-jefe de la Institución, 
Kenneth Rogoff, en una entrevista en Dubái.

Este aviso es puro buen sentido. No es hora de relajar la política fiscal ni de aban-
donar el programa de reformas. Crecimiento seguro el País solo va a tener cuando 
esté menos sujeto a las oscilaciones y la desconfianza de los mercados. El ministro 
de Fazenda, Antonio Palocci, ha mostrado que entiende ese dato simple. El pre-
sidente Luis Ignacio Lula da Silva ha apoyado, hasta ahora, la prudencia fiscal. 

68  02/08/2003, “Los desafíos del crecimiento”.
69  25/08/2003, “Presupuesto y credibilidad”.
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Pero hasta en el gobierno hay presiones muy fuertes para el cambio de rumbo y 
es preciso continuar resistiendo.”

“Ya que Brasil tendrá que continuar el severo ajuste iniciado en 1999, ¿por qué no 
preservar un nuevo acuerdo con el FMI, aunque sea por un año? No tiene mucho 
sentido, ahora, discutir los costos de un acuerdo con el Fondo. Las ventajas, sin 
embargo, parecen evidentes. Además del aval para la política económica, el País 
tendrá la seguridad del financiamiento externo para un año más de travesía. Será 
más fácil, en esas condiciones, tomar medidas fiscales y monetarias que favorez-
can el crecimiento y aumenten el bienestar. Sin eso, hasta las presiones para cam-
bios imprudentes serán más fuertes, y mayor, por lo tanto, el riesgo de la patinada 
fiscal mencionada, en tono de advertencia, en la relatoría del FMI.”70

El periódico, mediante la reiterada sobreestimación de la amenaza de 
las consecuencias negativas que tendría un relajamiento en la austeridad 
fiscal, presentaría la renovación del acuerdo con el FMI como aquello 
que garantizaría la continuidad de la estabilidad económica, obviando 
las restricciones para la elaboración de políticas más autónomas que 
un acuerdo de estas características suponía. Mediante esta argumenta-
ción, se pretendía ejercer un veto hacia posibles alternativas al rumbo 
económico que era presentado como garante de la estabilidad. Esto 
último era complementado con el señalamiento de que sólo mediante 
la conservación de “la credibilidad financiera y la consolidación de la 
estabilidad” sería posible realizar los objetivos igualitaristas identifica-
bles con las exigencias del PT. 

Durante el período del Mensalão, el 15% de los editoriales estuvo 
referido a cuestiones económicas. De esos 26 editoriales, 14 (53%) re-
ferían a la necesidad de incrementar la austeridad fiscal como forma de 
contrapesar los efectos de la crisis política, 7 (26%) exigían una reduc-
ción de los gastos públicos y la carga tributaria, y 5 (19%) estaban orien-
tados a criticar la supuesta incapacidad administrativa del gobierno.

Frente a los efectos negativos hacia el capital político del gobier-
no que estaba produciendo la crisis política (como hemos visto en el 
primer capítulo), el periódico señalaba que se podría sostener un con-

70  23/09/2003, “Los elogios y la advertencia del FMI”
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trapunto frente a estas dificultades si desde la dirección económica se 
mantenían la austeridad fiscal, la seguridad para las inversiones y la 
aprobación de medidas para dinamizar la economía71. Como hemos 
visto, esta posición del periódico representaba una pretensión de coop-
tación ante la crisis, al sugerir O ESP salidas posibles de acuerdo a sus 
conservadores intereses en materia económica, aprovechando la debili-
dad política del gobierno. El periódico señalaba al respecto:

“Ya se dijo que la gran novedad de la actual crisis política brasileña es el hecho de 
que ella no interfiere en nuestra economía. Solo que esa constatación se alarga y 
adquiere un grado de exponencial ejemplaridad: en el momento de mayor exa-
cerbación de la crisis política –cuando la sociedad se presenta en el escenario más 
confuso y caótico, en términos de gobierno, partidos políticos, representantes 
legislativos y figuras públicas de las cúpulas de los Poderes de Estado-, los índices 
de medición económica o de evaluación de tendencias del mercado se muestran 
como los más positivos de lo que se tenía conocimiento en décadas.”72

La solución que O ESP sugería en materia económica para afrontar 
estas dificultades sería un “blindaje de la economía contra los efectos de la 
inestabilidad política”73, el cual suponía preservar las políticas económicas 
de cuño ortodoxo. De forma elogiosa, el periódico señalaba las diferencias 
que existirían entre la gravedad de la crisis política, y una economía que 
no parecía expresar los signos de esta gravedad. El periódico exigía, en este 
contexto, priorizar las metas de inflación y la continuidad de la austeridad 
fiscal por sobre “políticas irresponsables de crecimiento74.

Se criticaba así a los sectores gubernamentales que reclamaban cam-
bios económicos frente a la crisis, señalando que:

“Ni la evidencia cristalina de que Brasil tiene hoy una economía más fuerte que 
la crisis política –gracias a un trabajo de construcción institucional iniciado antes 
del ascenso de Lula, como Palocci tuvo la elegancia de recordar en la entrevista 
del domingo- disuade a muchos petistas de la convicción de que es preciso dar 

71  09/06/2005, “Crisis y oportunidad”.
72  25/09/2005, “Contraste auspicioso”
73  26/06/2005, “El realismo del CMN”
74  07/08/2005, “Un rumbo para el gobierno”
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marcha atrás en un proceso claramente exitoso, la solitaria joya de este gobierno 
sin corona, que acumula más errores hasta de lo que se esperaba, dada la falta de 
preparación del presidente y su indiferencia para administrar. Los que desean apa-
gar la única luz que no titila en la gestión del País argumentan que la ética en el 
PT fue arrastrada agua abajo por la ‘traición’ a las viejas creencias del partido.”75

 “Todo eso ocurre en el momento en que una grave crisis política se mezcla con 
los primeros movimientos de preparación de las campañas electorales de 2006. 
La estabilidad económica de Brasil, todavía no comprometida por la turbulencia 
política, depende en alto grado de la capacidad del gobierno de mantener la aus-
teridad y la solvencia del Tesoro. Si el cerco al gobierno afecta esas condiciones, 
el costo para el País podrá ir mucho más allá de un desajuste presupuestario.”76

El periódico criticaría las posibilidades del gobierno de abandonar 
la prudencia fiscal, en tanto éste parecía dar importancia a las exigen-
cias “corporativas” frente a la crisis. O ESP acusaba así a quienes recla-
maban cambios en la política económica de querer destruir el único 
logro de este gobierno, la “única joya de un gobierno sin corona”, au-
mentando las posibilidades de una crisis económica. 

Durante este período y el anterior, la defensa de la austeridad fiscal 
estaría asociada por parte del periódico a la defensa del Ministro de 
Fazenda Antonio Palocci, como figura que representaba a nivel guber-
namental una visión coincidente con las expectativas de preservar la or-
todoxia económica: “Ese es el sentido de una advertencia del ministro, 
que vale más para el presidente de la República que para el mercado 
financiero: enflaquecer la política económica ‘sería un gran engaño, un 
engaño del tamaño de Brasil’”.77 De este modo, en la medida en que 
el periódico asociaba la política de austeridad fiscal a la dirección eco-
nómica de Palocci, identificaba las acusaciones de corrupción dirigidas 
hacia el ministro con una situación que podría alterar el curso de la 
economía. Realizaba así una defensa de su competencia como funcio-
nario y de las políticas ejecutadas en materia económica.

75 25/08/2005, “La diferencia y la corrupción”
76 22/08/2005, “Costos de la crisis”.
77 El 23/08/2005, con motivo de las acusaciones a Palocci que pusieron en cuestión su fun-

ción ministerial, el periódico publicó un editorial titulado “El ejemplo de Palocci”.
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Por otra parte, como hemos referido, un porcentaje de los editoria-
les estaría abocado a exigir una administración más competente y una 
reducción del gasto público.78Señalaba O ESP al respecto que:

“El presidente Lula, que de manera velada busca apoyo a la idea de fortalecer 
la política fiscal, debería examinar con atención el estudio que la Federación de 
Industrias del Estado de San Pablo (Fiesp) acaba de concluir con respecto al im-
pacto positivo que los cortes permanentes en los gastos públicos tendrían sobre el 
crecimiento de la economía brasileña. Los argumentos allí presentados fortalecen 
la posición de quienes, dentro del gobierno, defienden un ajuste fiscal más con-
sistente y duradero.”79

El periódico reclamaba por una “reducción de la insoportable carga 
tributaria”, así como criticaba los “excesivos” tributos del Estado hacia 
lo que denominaba como el “sector productivo”80. Como hemos seña-
lado, durante este período la crítica también se centraría en lo que se 
percibía como una baja capacidad administrativa del gobierno: 

“De modo general, falta más competencia para administrar políticas que dinero 
para invertir. El PT llegó al gobierno con la promesa de implantar políticas de 
crecimiento económico y de creación de empleos. Pretendía, por lo menos en la 
propaganda, recuperar para el Estado un papel de liderazgo en el desarrollo. En 
la práctica, quedó lejos de eso. El gobierno consiguió sorprender con una política 
fiscal muy seria y con una política monetaria de gran severidad, pero falló en casi 
todo el resto.”81

“(...) Es otra ilusión que (...) intenta vender, la de que el rigor fiscal y monetario 
retrasa el crecimiento, razón por la cual el desarrollo exige un cambio en la polí-
tica de Palocci. Lo que retrasa el crecimiento es la total incapacidad del gobierno 
de transformar la retórica en acción eficiente.”82

El periódico, que resultaba crítico de la distribución y el volumen 
de los gastos del gobierno, así como de su supuesta inoperancia admi-

78 06/06/2005, “Shock de gestión”
79 03/07/2005, “La receta de la Fiesp”
80 16/08/2005, “Pesado e ineficiente”
81 28/09/05, “Se precisa de gerentes”
82 29/09/2005,“Atrasado y sospechado”
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nistrativa, abogaba por una mayor apertura económica que, según esta 
visión, mejoraría la competitividad y eficiencia empresariales, favorece-
ría a los consumidores y modernizaría la economía.83 A partir de esta 
invalidación centrada en el exceso de gastos gubernamentales, O ESP 
se acercaría hacia finales del período a una crítica que sería profundiza-
da durante las elecciones de 2006:

“Si el gobierno decidiera luchar por un plan fiscal de largo plazo, en este mo-
mento, transmitiría al País y al mundo el mejor mensaje posible a vísperas de una 
campaña electoral. La resistencia a una propuesta de ese tipo envía un mensaje 
opuesto: frente a las elecciones, Brasilia hasta podrá buscar un superávit prima-
rio de 4,25% pero sin dar una mínima atención a la calidad del gasto público. 
La ejecución del presupuesto tendrá objetivos electorales y cualquier sobrante 
financiera creada por el crecimiento económico será usada para atraer alianzas 
políticas. Si esa no fuera la idea del presidente, tendrá que actuar con rapidez para 
deshacer la impresión de sí que lo es.”84

En el período correspondiente a las elecciones de 2006, 48/169 
(28%) editoriales fueron dedicados a materia económica. De esos 
48 editoriales, 28 (58%) estarían dedicados a exigir un corte en los 
gastos públicos y una reducción de la carga tributaria como forma 
de no caer en gastos electorales. 9 (19%) editoriales serían dedicados 
a realizar una crítica sobre los efectos en el electorado que produ-
ciría el programa de transferencia de ingresos Bolsa Familia85. Por 
otra parte, 5 (10%) editoriales estarían referidos a señalar la reiterada 
contraposición entre una política económica responsable y una polí-
tica económica irresponsable. Finalmente, 4 (8%) editoriales estarían 
dedicados a reiterar la crítica a la incapacidad administrativa del go-
bierno, así como otros 2 (4%) a la defensa de una privatización de las 
empresas estatales. 

83 10/10/2005, “Reformas, no protección”.
84 28/10/2005, “Señales de gastos”.
85 A pesar de que la clasificación de los editoriales relativos al programa Bolsa Familia en el 

apartado referido a la economía pueda no resultar del todo exacto, resultaba éste apartado 
el más apropiado en tanto se vinculaba, en los editoriales del periódico, con la crítica de la 
administración de los recursos gubernamentales durante la campaña electoral. 



173

Economía y política ExtErior

Como hemos señalado recién, un reclamo importante en el enfoque 
económico del período por parte de O ESP, sería la exigencia hacia el 
gobierno de “osadía para cortar” los gastos:

“La palabra osadía es perfectamente adecuada. Si no pone un freno al crecimiento 
de los gastos públicos, especialmente a los costos presupuestarios, el gobierno jamás 
conseguirá alinear al Brasil a las economías más dinámicas. Si el crecimiento brasile-
ño continúa debajo de la media mundial (...) Es porque la economía nacional con-
tinúa oprimida por el peso excesivo de un gobierno obeso y de apetito insaciable.”86

Así, las críticas del periódico al exceso de gastos y la amplitud de 
la administración gubernamental serían fundamentales durante este 
período. Asimismo, se exigiría al gobierno reafirmar su compromiso 
con una austeridad fiscal todavía no consolidada y no ceder a un rela-
jamiento fiscal por tentaciones electorales. Este señalamiento se debía 
a la percepción por parte de O ESP de que en lugar de aprovechar esta 
fase para el “crecimiento seguro”, el gobierno podría estar incrementan-
do los gastos.87 Frente a esta situación, se sugería realizar reformas que 
corrigieran la ineficiencia en los gastos, dada la pesada carga tributaria 
que no permitiría a las empresas y las familias invertir y consumir.88 

A partir de este período, se haría visible el cambio en la percepción 
del periódico respecto de la política económica, con la renuncia de Pa-
locci y la asunción de Mantega89 como nuevo Ministro de Fazenda. El 
periódico señalaba que el exceso de gastos del gobierno con la maqui-
naria administrativa-estatal comprometía la capacidad de crecimiento 
de la economía:

“Para no interrumpir el crecimiento observado hasta ahora, el gobierno precisa 
cambiar sustancialmente el modo de administrar los recursos públicos. La mo-
dernización estructural de la economía, por medio de medidas que mejoren la 
eficiencia operacional de las empresas, reduzcan los costos de la actividad empre-

86 17/05/2006, “Osadía para cortar”
87 23/05/2006, “El peligro que viene de afuera”.
88 19/06/2006, “Propuesta insensata”
89 Este cambio se produciría el 27 de marzo de 2006 con la asunción de Guido Mantega 

como nuevo Ministro de Fazenda.
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sarial y estimulen la competencia y las inversiones, también deben estar entre las 
prioridades del gobierno.

Pero no se puede esperar medidas como esas de un gobierno empeñado apenas en 
acciones que rindan dividendos electorales, aún a costas de la austeridad fiscal.”90

“En verdad, aquí, además de haber voracidad fiscal, se gasta mal el dinero del 
contribuyente. Es preciso tener en cuenta ese hecho cuando se discute la enor-
me carga tributaria brasileña. El problema no está solamente en el peso total de 
impuestos y contribuciones extraídas anualmente de la producción nacional. El 
prejuicio es doble. De un lado, se retiran de la economía recursos necesarios para 
la inversión privada, la producción y el consumo. Del otro, buena parte de ese 
dinero es triturada en gastos improductivos o de bajísimo retorno para la gran 
masa de la población (...) No hay alternativa saludable, por lo tanto, a una seria 
política de contención de gastos del sector público.”91

El periódico criticaba así lo que percibía como los excesivos gas-
tos del gobierno con el propósito de sostener la “hinchada máqui-
na pública”.92 Conforme se iría produciendo el acercamiento de las 
elecciones 2006, el periódico incrementaría sus críticas al gasto pú-
blico gubernamental, señalando a éste como un ejercicio de preten-
siones electorales para retener votantes. De este modo, aparecería 
la crítica al problema a futuro que planteaba elevar los salarios de 
los funcionarios públicos, orientado esto según O ESP por conve-
niencias electorales.93 Estos “excesivos gastos” en los funcionarios 
públicos del gobierno, serían interpretados como consecuencia de 
que “la política de personal del gobierno Lula está sobre el comando 
de los sindicatos”:

“El gobierno no solamente elevó el número de empleados, interrumpiendo la tra-
yectoria de reducción que se observaba desde el inicio de la década pasada, sino que 
pasó a negociar la concesión de aumentos diferenciados y generosos con dirigentes 
sindicales de las carreras de funcionarios (...) Es poco probable que, si es reelecto, 

90  23/07/2006, “Advertencia a los electores”
91  26/08/2006, “La economía sofocada”.
92  29/09/2006, “La eterna lección de Garrincha”
93  11/09/ 2006, “Más gastos con la hoja”
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el presidente modifique la actual política, pues la utiliza para conquistar prestigio y 
votos y no demostró haber comprendido los riesgos que ésta impone.”94

“(...) las distorsiones y todo el ilusionismo desarrollados en torno a los datos no son el 
único aspecto de lo que tal vez sea la mayor estafa electoral, de múltiples perfiles, que 
se practica en este país. Los paquetes de bondades –fiscales, financieras, salariales, etc.- 
ofertados para los más diversos sectores de la sociedad, la ampliación desmesurada y 
en tiempo record (preelectoral) de recursos destinados a programas sociales de cuño 
explícitamente asistencialista, la liberación de dotaciones sustanciales en función de 
acuerdos con recientes ex-adversarios en el proceso de incentivo al ‘cambio de cami-
seta’, capaz de llevar a la compra hasta de gobernadores de Estado, en fin, las diversas 
formas en que es colocada la máquina administrativa del Estado y sus operadores 
–para comenzar por todos los ministros-, en concentración de esfuerzos full time, al 
servicio de la captación de votos, todo eso explica la ampliación de la ventaja. (...) Está 
claro que los beneficiarios de ese proceso ‘bendito’ no son apenas los desinformados 
de los grotões95. Vastos sectores se dejan cooptar por el. Con tal poder adquisitivo más 
su coraje para confundir, el presidente-candidato vuelve a ser imbatible.”96

Según el periódico, la política de gastos del gobierno Lula involu-
craría la contratación de funcionarios públicos y las bonificaciones sala-
riales, así como las políticas sociales, que tendrían por efecto garantizar 
la cooptación de sectores del electorado, seducidos por las “bondades 
estatales”.97 En esta secuencia, el programa Bolsa Familia98, que comen-

94 03/08/2006, “Los riesgos del descontrol”.
95 Refiere en Brasil a localidades del Nordeste principalmente, donde predominan formas 

tradicionales de relación social. En este marco, los votos son capturados por parte de los 
históricos “coroneles” que detentan posiciones de dominio político-social y económico, 
sobre la base del clientelismo y de la repartición de favores a sectores populares que son 
intercambiados por votos.

96 19/10/2006, “Protección al elector”.
97 20/06/2006, “De lo principal no se habla”
98 “la más importante de las políticas sociales fue, sin duda, el programa Bolsa Familia, que 

resultó de la unificación de cuatro programas de transferencia condicionada de ingre-
sos creados en el gobierno de Fernando Henrique Cardoso. La decisión de unificarlos y 
transformarlos en el vagón principal de las acciones del gobierno en el área social ocurrió 
después de la breve y fracasada experiencia del programa Fome Zero, basado en la idea 
de fomentar la agricultura familiar por la distribución local de alimentos a la población 
carente, que había sido una de las principales banderas electorales del candidato Lula. (...) 
Creciendo en el número de beneficiados y el volumen de recursos transferidos, el Bolsa 



Ariel AlejAndro Goldstein

176

zaba a evidenciar sus efectos redistributivos en el período de la campaña 
electoral de 2006 (Singer, 2009), sería otro de los aspectos criticados por 
el periódico. O ESP haría referencia a los efectos de la política social del 
Bolsa-Familia como la “más poderosa arma reelectoral de Lula”:

“El avance en relación al viejo asistencialismo clientelista es de la noche para el 
día. ¿Pero a qué viene todo ese progreso? El término recurrente es combate a la 
pobreza. Pero la expresión correcta es sustentación de la pobreza. El Bolsa Familia 
y los programas semejantes sin duda tornan la pobreza un tanto más soportable, 
cuando no salvan literalmente vidas pobres. Ayudan a disminuir la desigualdad 
del ingreso, pero no modifican la penosa condición de los pobres. Haga lo que 
haga por la calidad de vida de sus atendidos, el verdadero Ejército de Salvación 
movilizado por el gobierno no tiene como darles los medios para dejar de ser lo 
que son.” 99

“Vienen estas consideraciones a propósito del aumento brutal de gastos en el 
programa Bolsa Familia, que en apenas un mes, de junio a julio, subió nada me-
nos que 60%, saltando de R$ 597,7 millones a R$ 952,4 millones. El propósito 
electoralista de tal aumento es en exceso evidente como para pasar, sin mayores 
preocupaciones, para la sociedad brasileña. Todas aquellas restricciones, ya men-
cionadas, con el objetivo de asegurar la transparencia electoral, caen estrepitosa-
mente con ese programa asistencialista. Y asistencialista éste es, aunque elogiable 
y necesario, porque jamás tendrá el efecto de reducir el nivel de pobreza de los que 
son por éste contemplados. (...)” 

“(...) Ahí está, precisamente, la distorsión mayor –aunque no inédita en la histo-
ria política del País, infelizmente- de la conciencia de la ciudadanía que motiva el 
voto popular. En el pasado eran las obras públicas hechas sobre la hora en vísperas 
de los comicios, para atraer votos. Hoy es el dinero sonante dado, directamente, 
a aquellos llevados a encarar la adhesión electoral como medio de supervivencia. 
Es el triunfo que ‘mata’ todas las ‘manos’ de cualquier adversario, por más bien 
diseñada que sea su campaña.”100

Familia desempeñó un papel importante en la reducción de la pobreza, en especial en el 
Nordeste, y contribuyó para consolidar la amplia mayoría electoral de Lula en la región.” 
(Fausto S., 2012; 534). 

99 En editorial del 23/06/2006, “Sustentación de la pobreza”. Este encuadramiento ya había 
comenzado en un editorial del 30/10/2005, “¿Combate a la miseria?”, el cual resalta por 
ser el único del segundo período de análisis que refiere a las políticas sociales. 

100  01/09/2006, “El triunfo que ‘mata’ todas las ‘manos’”



177

Economía y política ExtErior

Estos editoriales demuestran el modo en que el periódico comen-
zaba a percibir la importancia del programa social en las apreciaciones 
del electorado brasileño. Se descalificaba el Bolsa Familia101 como un 
garante de la reproducción de la situación de los pobres en favor del go-
bierno, que se beneficiaría con los votos de los asistidos. Éste programa 
social serviría para sustentar la pobreza, pero no para sacar a los pobres 
de su situación estructural, lo que beneficiaría al candidato Lula. En 
palabras del periódico, esta política “no modifica la posición social, pero 
contribuye decisivamente para el saco de votos del presidente.”102 Como 
vemos, el programa social sería percibido como otra de las manipulacio-
nes/engaños del gobierno lulista promovida hacia los sectores populares, 
que preservaría los votos del electorado como “forma de supervivencia”. 
Fernando Henrique Cardoso sostendría una acusación similar al criticar 
al gobierno por utilizar electoralmente el Bolsa Familia: 

“Es que pese a la importancia de la ‘red de protección social’ que el gobierno pasado 
creó y el actual juntó en el Bolsa Familia y explota electoralmente, los pobres me-
recen más que un auxilio, merecen un futuro sin pobreza y con ciudadanía. (...)”103 

Finalmente, el periódico se dedicaría a señalar las consecuencias ne-
gativas que en términos económicos se producirían en caso de que el 
presidente Lula lograra la reelección: “Más gastos y más impuestos: esta 
es la perspectiva anunciada a los brasileños por el gobierno central, en 
el caso de una reelección del presidente Luis Ignacio Lula da Silva.”104

O ESP, que criticaba el exceso de gastos públicos, la excesiva “carga 
tributaria” y la burocratización excesiva del gobierno,105 auguraba más 
impuestos y menos espacio para el sector privado, así como una am-
pliación del gasto público en caso de que Lula obtuviera la reelección:

101 En la tapa del periódico del 25/06/2006, el principal titular dice “Lula lanza candidatura en 
tono populista”, en subtitular debajo dice: “En medio del discurso, llamó al palco a 6 bene-
ficiarios del Bolsa-Familia”, reafirmando la relación entre los titulares y su línea editorial. 

102  30/06/ 2006, “Lamentación de fachada”
103  02/07/2006, “Mirar hacia adelante”.
104  29/08/2006, “Primera promesa no cumplida”.
105  30/08/2006, “Burocracia de más”.
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“(...) Lo peor es que hay en el aire algo más allá del espectro de un retroceso en la 
política de austeridad fiscal por causa de la reelección. Comienza a tomar forma, 
en la hipótesis de que Lula consiga lo que busca desde el primer día en el Planalto, 
una amenaza al pilar que más contribuyó para mantener en pié el edificio econó-
mico-financiero en estos cuatro años.”106

“La retórica del presidente Lula sobre el nirvana al cual habría hecho ascender la 
economía brasileña convence innegablemente a los electores cuyo nivel educacio-
nal es igual o inferior al suyo. No convence, sin embargo, a los agentes econó-
micos, los inversores y socios comerciales, y mucho menos analistas, nacionales 
y extranjeros, que tienen ojos para ver las señales cada vez más densas de una 
realidad inquietante.”

“Considerando todo esto, no sorprende que el Banco Mundial, el FMI y también 
el más difundido periódico económico del mundo, el Financial Times (FT), ad-
viertan un futuro sombrío para Brasil. Sobra dinero para inversiones en el mun-
do, constata el FT, pero los que lo tienen están reticentes en relación a Brasil: ellos 
simplemente dudan que un Lula reelecto hará las reformas imprescindibles para 
restringir el gasto público y por eso van a buscar puertos más atrayentes para sus 
capitales. Lo que se teme allá fuera es que, si Lula es reelecto, su próximo gobier-
no degenere hacia una política populista.”107

Vemos entonces cómo una de las argumentaciones fundamentales 
de O ESP durante la campaña residía en construir nuevamente una 
sobreestimación de la amenaza sobre el riesgo de que, en caso de que el 
presidente Lula fuese reelecto, sobrevenga una “política populista” que 
pusiera en riesgo el modelo de “estabilidad económica” naturalizado 
por el periódico. 

El final de la campaña electoral estaría marcado por una cuestión 
suscitada a partir de los debates entre los candidatos Lula (PT) y Ge-
raldo Alckmin (PSDB), que remitía a la acusación de Lula hacia Alck-
min de querer, en caso de lograr la presidencia, privatizar las empresas 
“estratégicas” estatales. En este punto, el periódico legitimaría la pri-
vatización de empresas estatales como Vale do Rio Doce para mejorar 
la eficiencia, criticando el discurso de Lula que pretendía preservar el 

106 27/07/2006, “Gastando por cuenta”
107  15/09/2006, “La retórica no esconde la realidad”.
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carácter público de empresas consideradas “estratégicas” para el país y 
su economía108:

“El presidente-candidato continúa preso a ideas del pasado, como la de que, por 
su papel ‘estratégico’, la CVRD109 precisaba ser mantenida como estatal. Lo que 
la experiencia de privatización de Vale y de otras empresas cuyo control fue trans-
ferido al sector privado muestran es que, aún aquellas empresas que presentaban 
cierto grado de eficiencia como estatales, pasaron a producir resultados mucho 
mejores cuando son administradas por particulares.”

 “(...) La incompetencia es de los que hablan mal de las privatizaciones y que usa-
rían las estatales, si más estatales hubiera, para dar empleo a los compañeros.”110

108  25/10/2006 “Consagración de la privatización”.
109  Compañía Vale do Río Doce (CVRD) es una de las principales mineras brasileñas. Perte-

necía al Estado y fue privatizada en los años ’90 durante la presidencia de Fernando Hen-
rique Cardoso, tornándose para los defensores de esta operación un modelo de eficiencia y 
de demostración de las ventajas de la administración privada de los bienes públicos.

110  28/10/2006, “El éxito de las privatizaciones”. Las elecciones de 2006 estuvieron marcadas por 
el debate en torno a las privatizaciones de las empresas públicas. El presidente y candidato a la 
reelección por el PT, Lula, acusaba al candidato pessedebista Geraldo Alckmin de querer pri-
vatizar las empresas estratégicas tal como había sucedido durante el gobierno del pessedebista 
Fernando Henrique Cardoso. Esta acusación era rechazada por parte del candidato tucano. 



Conclusiones

“En efecto, dentro de cada sociedad latinoamericana, de acuerdo con sus es-
tructuras y su historia, existen umbrales variables de intolerancia de los grupos 
dominantes y cotos reservados dentro de los cuales no se acepta la intromisión 
del poder público. Toda política que afecte esas zonas sensibles entraña la ile-
gitimidad del gobierno que la promueve. En general, todo lo que afecte la ver-
ticalidad de las relaciones sociales es considerado subversivo e inaceptable por 
los beneficiarios del statu quo. Las relaciones horizontales entre pares, la libre 
organización de las clases populares, bastan para descalificar al gobierno que las 
tolera.” (Rouquié, 1994: 99). 

“las clases ‘altas’ y ‘medias’ solo distinguen una alternativa a sus privilegios: 
lo que perciben y explican cataclísmicamente como ‘subversión del sistema’ ” 
(Fernandes, 1973: 95). 

Una lectura estadística de los editoriales que fueron objeto de 
nuestro análisis, acorde a su clasificación en función de la teoría de 
los encuadramientos de Gamson y Mogdiliani (1989), nos demuestra 
la relevancia de determinadas temáticas en las coyunturas analizadas. 
Una serie de tablas que introduciremos nos permitirán clarificar ciertas 
variaciones temporales. 

Comenzaremos repasando cifras relevantes. Durante la coyuntura 
de la Reforma de la Jubilación, el periódico dedicaría una especial 
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relevancia al encuadramiento de las relaciones entre el gobierno y el 
MST en los términos de “apagar el fuego con gasolina”, que represen-
taría el 14% de los editoriales. Durante el mensalão, se atribuiría gran 
importancia a la crítica a la inversión de valores que habría operado en 
el PT, de partido defensor de la ética al partido corrupto, con 23% de 
los editoriales, así como a la crítica al populismo y la incompetencia 
del presidente, con 18% de los editoriales del período. A su vez, du-
rante las elecciones de 2006 tendría especial relevancia la crítica a una 
“política exterior bolivariana” a partir de la crisis desatada con Bolivia, 
con el 23% de los editoriales del período. También durante este lapso, 
la cuestión económica representaría una porción importante de los 
editoriales (28%), especialmente a partir de la exigencia de un corte 
de gastos electorales y del gasto público, que aparecería en el 16% de 
los editoriales.

Con respecto al análisis textual de los editoriales, una definición 
importante para el abordaje del mismo ha supuesto el concepto de 
ideología política de Ansart. Este concepto, supone como hemos vis-
to que “una ideología política se propone señalar a grandes rasgos 
el sentido verdadero de los actos colectivos, trazar el modelo de la 
sociedad legítima y de su organización e indicar simultáneamente a 
los detentores legítimos de la autoridad, los fines que la comunidad 
debe proponerse y los medios para alcanzarlos” (Ansart, 1983; 28). A 
partir de los alcances contenidos en este concepto, hemos aspirado a 
reconstruir ciertas vinculaciones entre las distintas temáticas que ha-
bíamos subdividido en los capítulos 2 y 3 con el propósito de facilitar 
la exposición. Las temáticas abordadas extensamente, como hemos 
visto, resultaron 5: el capítulo 2 contaba con los apartados referidos 
al “Liderazgo de Lula”, “PT” y la “Relación gobierno-movimientos 
sociales”, así como el capítulo 3 con los apartados sobre “Política ex-
terior” y “Economía”. 

Para Ansart, el discurso propio de las ideologías políticas se ca-
racteriza por una continua reactivación de los valores que jerarqui-
zan y diferencian a los sectores sociales. En este sentido, la ideología 
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se expresa en “discursos prácticos que se conforman a las exigencias 
de la pareja legitimación/invalidación” (Ansart, 1983; 31). Durante 
nuestro análisis empírico, hemos podido reconocer cómo O ESP arti-
culaba su discurso en torno a las exigencias de la pareja legitimación/
invalidación. Uno de los componentes ideológicos, que sobre-deter-
minaba el resto de las distinciones presentes en las interpretaciones 
del periódico en el período de la Reforma de la Jubilación, resultaba 
el par pragmatismo e ideología. Este par incluía toda una serie de pa-
res determinados que se desplegaban para encuadrar temáticas de la 
agenda pública por parte del periódico. Esta modalidad se expresaría 
en la distinción entre Lula como líder pragmático en oposición a las 
“corporaciones” y los “ideológicos” del PT, en la política exterior con 
la distinción entre realismo o aislamiento, así como en la economía a 
partir de la distinción entre las políticas de estabilidad frente a las po-
líticas irresponsables -que se articulaban con el señalamiento del caos 
que representaría el MST frente al orden social-. Estas tres definicio-
nes tuvieron una importante incidencia especialmente en el período 
de la Reforma de la Jubilación, aunque extenderían su relevancia a lo 
largo de todo nuestro análisis. 

En el abordaje de las distintas temáticas desarrolladas en los capí-
tulos, hemos podido apreciar cómo se cristaliza a partir del escándalo 
del “mensalão” de 2005 la transición del periódico de una inicial ex-
pectativa a la confrontación. La introducción de las siguientes tablas1, 
referidas a los encuadramientos dominantes sobre el liderazgo de Lula 
y el PT en los editoriales, nos permitirán clarificar aquello que quere-
mos exponer:

1 Las columnas en color azul representan los encuadramientos que producen valoraciones 
positivas hacia el gobierno, y las rojas los encuadramientos que definen valoraciones 
negativas.
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A inicios del gobierno, como puede observarse en la primera coyun-
tura de análisis, el periódico expresaría su legitimación hacia la orienta-
ción de continuidad económica y las reformas conservadoras promovi-
das por el gobierno Lula que se habían iniciado en la campaña electoral 
de 2002. Este período de la Reforma de la Jubilación será el único de 
nuestro análisis donde el periódico recurrirá a las palabras del presiden-
te Lula para legitimar su discurso editorial y relegitimar la palabra de 
Lula, en una relación de circularidad2. Esta legitimación se manifestaba 
en lo que el periódico definía como el “despertar” del otrora líder radi-
cal -en continuidad con lo expresado de forma posterior a las elecciones 
de 2002- hacia un “liderazgo pragmático” frente a los ideólogos del 
partido. De forma contrastante, la relación con los movimientos socia-
les, así como las manifestaciones partidarias serían criticadas de forma 
continua a lo largo del gobierno por parte del periódico. 

Durante la coyuntura de la Reforma de la Jubilación, existía la pre-
tensión de O ESP de legitimar a sectores del gobierno -el “liderazgo 
pragmático” que encarnaría Lula y el equipo económico conformado 
por Antonio Palocci y Henrique Meirelles- como forma de influenciar 
sus decisiones políticas. Esto se expresaba también en la pretensión 
de aislar al presidente, tanto de los sectores de la izquierda del partido 
como del MST, contrapuestos como ideológicos y radicales frente al 
pragmatismo que expresaría Lula. Era notorio en este período inicial 
el cambio en la caracterización del mandatario brasileño si el tema en 
cuestión resultaba la Reforma de la Jubilación, la austeridad económica 
u otros. Si se trataba de alguno de los dos primeros temas, eran resalta-
dos el pragmatismo, la responsabilidad y la capacidad de liderazgo del 
presidente, mientras que si otra era la cuestión el periódico se refería a 
Lula de forma crítica.3 Posteriormente, esta legitimación del gobierno 

2 Posteriormente, el periódico realizará las mismas operaciones de legitimación con los dis-
cursos de políticos opositores o utilizará la palabra de Lula y citará sus discursos para des-
calificarlos, pero no volverá a aparecer en otros períodos la relación circular de legitimación 
entre la palabra de los dirigentes petistas y el discurso editorial de O ESP. 

3 A su vez, ésta sería una de las formas de percepción del periódico para interpretar al go-
bierno de Lula desde cierta duplicidad: cuando Lula realizaba pronunciamientos que el 
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acorde con la inicial expectativa iría perdiendo lugar en las páginas de 
O ESP, dando paso a la denominada confrontación que se produciría 
a partir del estallido del mensalão. 

La coyuntura del denominado “mensalão” cristalizaría la transición 
en las percepciones del periódico hacia la confrontación. Los aconteci-
mientos producidos durante este período serían la clave que redefiniría 
no solo las apreciaciones del periódico sobre el gobierno, sino también 
la propia base electoral del gobierno lulista.4 La dualidad inicial en 
la caracterización frente al gobierno que sostenía el discurso de O ESP 
se iría definiendo de forma descalificadora a partir del acercamiento 
de Lula con los movimientos sociales y con la apelación a su liderazgo 
carismático para acercarse a los sectores populares. Cuanto más Lula 
realizaba este tipo de actividades, éstas acentuaban la nueva caracteriza-
ción del periódico hacia el gobierno, que describía a Lula como un “po-
pulista demagogo”, amparando la corrupción de su partido y gobierno. 

En este período del mensalão se produciría cierta polarización en la 
clave del nuevo clivaje pueblo/elites (Singer, 2012) trazado por Lula, 
como hemos podido reconocer en sus discursos públicos. Cuanto ma-
yores fueran las apariciones del mandatario en compañía de los movi-
mientos sociales y haciendo énfasis en la polarización entre el pueblo y 

periódico percibía como beneficiosos para sus intereses, legitimaba al mandatario y adop-
taba en sus editoriales un modo de enunciación que se colocaba como “asesor político 
del establishment al presidente”. Por otro lado, cuando Lula realizaba actos con sectores 
populares o discursos que parecían entrar en conflicto con los intereses de O ESP, éste se 
refería al mandatario como a un “otro” a descalificar e invalidar.

4 Analizando las transformaciones que el gobierno de Lula produjo en las relaciones entre las 
clases sociales, André Singer ha postulado la hipótesis de un “realineamiento electoral” que 
se habría producido a partir del denominado escándalo del “mensalão” en 2005. A partir 
de entonces, el autor identifica que se habría generado una mutación en la base electoral 
del gobierno: cierta defección en los sectores medios y una mayor adhesión en los sectores 
populares del “subproletariado”, principalmente anclados en el Nordeste brasileño. Esta 
mutación en la base social del gobierno daría nacimiento al fenómeno del “lulismo”, que 
implica una nueva y específica relación de Lula con las masas de bajos salarios del Nordes-
te, en relativa autonomía respecto de las directivas de su partido político. Para ampliar esta 
cuestión, ver Goldstein, 2013.
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las elites, más categóricas serían las críticas del periódico.5 La polariza-
ción producida en este período sería interpretada en las elecciones de 
2006 por O ESP con la descalificación hacia los electores de Lula, pos-
tulando su equivalencia con el mandatario: ignorantes en función de 
su procedencia regional nordestina, amparando la corrupción y siendo 
sostenidos a nivel monetario por el Sudeste, que soportaría económica-
mente al gobierno federal.6

A nivel económico, el periódico aprovecharía la coyuntura del 
mensalão con la pretensión de influir en las decisiones del gobierno, 
marcando la conveniencia de reforzar las políticas de austeridad fiscal, 
señalando a la crisis como causa de la amplitud y el aparelhamento del 
Estado por parte del PT. Esta coyuntura sería utilizada por O ESP para 
contraponer la cuestión en los términos de un Estado corrupto frente 
a las privatizaciones eficientes (ideología/pragmatismo) y avanzar en la 
formación de una agenda pública liberal que promoviese una restric-
ción de las capacidades estatales. 

A partir del “mensalão”, el periódico pasaría de señalar al PT como 
un partido radical y portador de una ideología atrasada en el primer 
período, a descalificarlo en 39 editoriales como el gran corruptor de la 

5 Un aspecto que hemos reconocido supone que cuando Lula en sus intervenciones adop-
ta un discurso popular o se rodea de representantes de movimientos sociales o de au-
diencias con la presencia de sectores populares, el periódico se torna más crítico de sus 
alocuciones que si sus audiencias fueran otras. Es en estos casos cuando más se inten-
sifican las críticas que realiza el periódico a su figura, porque entonces se disuelven las 
posibilidades de que Lula represente únicamente aquello que el periódico había defini-
do a comienzos del gobierno como un líder pragmático y desentendido de su trayec-
toria política previa. Cuando aparece el Lula “comunicador popular” (Singer, 2012), es 
cuando aparecen los temores de un viraje, porque allí se percibe, desde la conservado-
ra perspectiva del periódico, el fantasma de la movilización y la presencia de las masas.  
Sin embargo, es preciso mencionar que hacia fines del mensalão, frente a la amenaza de ra-
dicalización del gobierno brasileño en compañía de los movimientos sociales, el periódico 
reduciría sus críticas para comenzar a exigir una moderación del gobierno, como hemos 
visto en editoriales como “Cabeza fría y erguida”, 26/07/2005.

6 “En resumen, puede decirse que Alckmin ganó en el Brasil que sustenta al gobierno federal 
y perdió en el Brasil que es sustentado por el gobierno federal.” 03/10/ 2006, “Porqué Lula 
no ganó”. 
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política brasileña, acusándolo de una ética revolucionaria y un afán de 
permanencia en el poder sin límites, enfoque que sería reiterado duran-
te las elecciones de 2006. 

Como hemos visto, en las elecciones de 2006 se incrementarían 
las críticas hacia el presidente, así como persistirían otras propias del 
período del mensalão. Las propias de este período serían las acusa-
ciones de utilización electoral del Bolsa Familia, del populismo ca-
rismático que serviría para convencer al electorado ignorante de las 
bondades de la corrupción, así como las acusaciones, a principios de 
campaña especialmente, contra el electoralismo y la campaña perma-
nente del presidente, violando las diferencias entre la candidatura y 
la dignidad presidencial. 

En el caso de las relaciones gobierno-MST, los ejes de la argumenta-
ción y los encuadramientos del periódico se mantendrían estables, pre-
sentando una continuidad en el tiempo -a diferencia de otras temáticas 
que presentaron variaciones-, suponiendo que cualquier vinculación 
del gobierno con el MST resultaría en una anarquía mayor del orden 
social. Posteriormente, este enfoque daría lugar a la postulación de que 
el gobierno real sería el MST y el gobierno Lula sería sólo formal, ya 
que éste habría capitulado y concedido de forma contundente frente al 
movimiento “revolucionario”. En comparación con otros actores sobre 
los cuales reflexionaban los editoriales del periódico, la invalidación 
frente al MST y sus vinculaciones con el gobierno resultaban termi-
nantes, se ubicaba al movimiento campesino al margen de la ley y se 
tendía frente a éste una frontera inconciliable. 

A pesar de las variaciones durante nuestro análisis referidas a las te-
máticas de política exterior y economía, estos dos ejes presentaban una 
significativa vinculación ideológica. En política exterior y economía se 
manifestaba por parte del periódico un “programa” liberal-conservador 
con las exigencias de: una diplomacia cercana a las pretensiones esta-
dounidenses y una apertura de Brasil hacia los mercados de los prin-
cipales actores globales, relacionada con las solicitudes de mantener la 
austeridad fiscal y la estabilidad en el plano económico. 
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La siguiente tabla permite apreciar los encuadramientos en polí-
tica exterior:

En política exterior, hemos visto cómo se produciría el paso de la 
crítica a una diplomacia caracterizada inicialmente de “concepciones 
atrasadas” -a la vez que se elogiaban de forma moderada las políticas 
de integración sudamericana-, a la descalificación de una diplomacia 
“petista” y “bolivariana”, definiciones que se radicalizarían a partir 
del incidente en Mayo de 2006 con Petrobras en Bolivia. Según el 
periódico, ésta diplomacia “antinacional”, “petista” y “bolivariana” 
habría entregado la política exterior a las pretensiones de Chávez, el 
cual habría subordinado el liderazgo de Lula a nivel regional. El pe-
riódico promovía la rentabilidad brasileña frente a los competidores 
y cierta adhesión a los intereses políticos y comerciales de Estados 
Unidos en la región, señalando la ineficiencia de un Mercosur ideo-
logizado y del acercamiento brasileño hacia las “aventuras populis-
tas” de Chávez y Morales.
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En el caso de la economía, veremos la transición entre la legitima-
ción de la administración económica de Palocci y su austeridad fiscal 
capaz de preservar la estabilidad económica, hacia la crítica a fines del 
gobierno del exceso de gastos, del fomento de beneficios electorales, 
del “asistencialismo” del Bolsa Familia, así como del augurio de una 
política económica “populista” que sobrevendría en caso de que Lula 
venciera en los comicios de 2006.

A nivel de un análisis más conceptual de los editoriales, hemos iden-
tificado dos cuestiones: A) La existencia de cierta “profecía autocum-
plida”: prejuicio elitista y jerárquico en los editoriales del periódico, 
que se evidenciaba en el hecho de que para explicar sus críticas al go-
bierno o encontrar las razones de la crisis política que experimentaba el 
gobierno de Lula durante el período 2005-2006, O ESP recurría en sus 
editoriales a explicaciones que pretendían encontrar su fundamento 
en el origen social del presidente o en su ausencia de estudios, su des-
conocimiento del idioma inglés, su ignorancia, entre otras. Es decir, el 
matutino interpretaba el discurso y la acción del presidente en función 
de las limitaciones que ejercería su origen social sobre los mismos. De 
este modo, no existía margen para una evaluación autónoma de su ac-
ción política, sino que ésta era interpretada desde el principio como el 
resultado de las limitaciones que supondría su origen social. 

B) En estos editoriales, podía también reconocerse la función sim-
bólica que cumplía la denominación despectiva de “populista” hacia 
el presidente brasileño. La palabra operaba como una descalificación 
hacia aquel que establecía con los sectores populares una relación de 
identificación que apelaba a un componente emotivo, produciendo ha-
cia estos sectores un horizonte imaginativo de mejora de la calidad de 
vida. En este sentido, tanto las denominaciones de “populista” como 
de “chavista” cumplían un rol similar en el contexto de los editoriales 
de nuestro análisis: resultaban denominaciones utilizadas en un sig-
nificado negativo en función de descalificar de forma conservadora al 
gobierno de Lula y su ejercicio de la política, designando su afán por 
“la división social del país”, el ejercicio “autocrático” del poder y el 
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enfrentamiento entre sectores sociales -este último presentado como 
vacío de sentido a partir de un discurso que producía una reducción de 
las asimetrías-.7 

En este punto, hemos de reconocer que otro de los procedimientos 
discursivos característicos del periódico suponía una reducción de las 
asimetrías y una naturalización de las desigualdades constituidas entre 
los actores sociales. En los editoriales, O ESP describía una política 
constituida por personajes que prescindía de los actores colectivos para 
restringirse a explicaciones individualistas. Este pensamiento naturali-
zaba, a través de la personalización de la política, las desigualdades exis-
tentes y la representación que los actores ejercen sobre determinados 
sectores sociales. De esta manera, resultaba posible aplicar una mirada 
cínica sobre las disputas sociales y colocar entre comillas la representa-
ción efectiva de los líderes políticos por sobre los colectivos, presentán-
dolas como mero resultado de su afán de poder o del ventajismo perso-
nal. Se difuminaban entonces las relaciones de fuerzas existentes entre 
los actores sociales y políticos. Como señalaba Ansart “el solo discurso 
de legitimación, al mismo tiempo que racionaliza el poder establecido, 
oculta el drama inherente a todo poder, que es su arbitrariedad históri-
ca. Lo que importa precisamente transformar es su esencia discutible, 
tornándola en una validez que hará que la pregunta ¿qué te ha hecho 
rey? se silencie” (Ansart, 1983; 178). Añadía el autor que “la ideología 
dominante tiende a ocultar las distancias sociales y a confundir a los 
actores en una unidad proclamada” (Ansart, 1983; 179). 

De esta forma, se negaban las relaciones de fuerzas, la asimetría y 
la arbitrariedad histórica existente en las relaciones entre los actores 
sociales, para luego, una vez construida la apariencia de una falsa si-
metría (la “comunidad ilusoria” a la que hacía referencia Marx en La 
ideología alemana) descalificar por falsa, producto del resentimiento y 

7 Como señala Venício Lima sobre el período: “los grandes medios recuperaron también dos 
conceptos clásicos de nuestra sociología política -coronelismo y populismo- y pasaron a 
utilizarlos en la cobertura de la crisis política con una nueva significación, desvinculada de 
sus raíces y especificidades históricas.” (Lima, 2007; 15). 
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del delirio, las luchas por el reconocimiento y la distribución (Fraser, 
2006) enarboladas por los actores que pretendían representar ciertas as-
piraciones de los sectores populares. Postulada esta falsa simetría entre 
los actores, una comunidad sin fisuras, las luchas por la distribución y 
el reconocimiento aparecían como vacías y carentes de sentido.8

Otro recurso característico del periódico durante el desarrollo de 
nuestro análisis, que puede ser adscripto al imaginario de las derechas, 
consistía en exacerbar y magnificar el tamaño de los peligros contra el 
orden instituido que supondrían ciertas pretensiones de reforma, para 
justificar cualquier medio en pos de la disolución de aquello que aten-
taba contra el orden instituido. En este sentido, una recurrencia dis-
cursiva del periódico durante este período sería la sobreestimación de la 
amenaza, la promoción de un terror a la anarquía. Esto sería así, tanto 
al señalar que las relaciones del gobierno con el MST podrían afectar 
la estabilidad económica, como al caracterizar de “bolivariana” la po-
lítica exterior, y al señalar el liderazgo de Lula como un “populismo 
chavista”. Este tipo de operaciones discursivas aspiraban a producir tres 
efectos complementarios en tanto tenían como contradestinatario a los 
sectores identificados como “radicales” del gobierno brasileño, como 
paradestinatario a los sectores de este mismo colectivo identificados 
como “moderados”, y como prodestinatario a sus opositores (Verón, 
1987; 1) Hacia los sectores identificados como “radicales” del gobierno 
brasileño: establecer un aislamiento de estos sectores y sus exigencias 
de reforma a partir de la inversión de sus valores y de postular la equi-
valencia entre MST, chavismo y lulismo, acentuando una equivalencia 
gubernamental con los intereses de movimientos “radicales” para esti-
mular una diferenciación como respuesta por parte de las autoridades 
del gobierno. 2) Hacia los sectores identificados como “moderados” del 
gobierno brasileño: incidir al interior de la disputa interna petista, as-
pirando, especialmente en el primer período, a influir sobre las decisio-

8 Jacques Ranciere (1996) en El Desacuerdo, interpreta de un modo similar el discurso domi-
nante hacia los dominados con la construcción de una comunidad ilusoria y el señalamien-
to respecto de que no existe la parte correspondiente de aquellos que no tienen parte.
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nes presidenciales, aislando al PT y los movimientos sociales de Lula, 
construyendo un camino común con un “Lula pragmático” y Palocci 
como ejes centrales de un gobierno ortodoxo a nivel económico y con-
servador en lo social.9 3) Hacia los opositores: exacerbar y magnificar 
el tamaño que estos peligros representarían frente al orden instituido 
para justificar cualquier reacción en pos de la disolución de aquello que 
atentaba contra ese orden en peligro.10

Asimismo, otras definiciones características del periódico tendrían 
lugar a partir del incidente referido a la colocación de Lula del gorro 
del MST en su función presidencial. Con ese episodio, O ESP tendría 
una percepción de la “inversión simbólica” similar a aquellas respecti-
vas al acercamiento de Lula con los movimientos sociales durante el 
“mensalão”, así como con la invitación durante este período de sujetos 
de extracción plebeya al Planalto. Estos acontecimientos serían expe-
rimentados por O ESP, como hemos visto, como un cuestionamiento 
de los monopolios simbólicos que hacen de los sectores sociales clases 
(García Linera, 2010). Frente a estas “inversiones simbólicas”, la con-

9 En este sentido, si bien puede considerarse que la ideología liberal-conservadora de O ESP 
constituyó siempre una frontera para un acercamiento que superara cierto límite en la per-
cepción del periódico hacia el gobierno (Azevedo, 2009), el firme apoyo inicial a medidas 
del gobierno como la Reforma de la Jubilación, la continuidad de la ortodoxia económica 
y el elogio de la competencia del liderazgo lulista en el primer período, nos permiten afir-
mar que existió una inicial pretensión del periódico de formular un acercamiento hacia 
sectores del gobierno a inicios de su mandato -aunque motivada de forma pragmática por 
la necesidad del periódico de establecer una relación con el poder político-, que luego fue 
desechada con el advenimiento del mensalão en 2005. Esto explicaría la utilización de un 
discurso político por parte del periódico que apelaba a la función persuasiva del paradesti-
natario (Verón, 1987) hacia los sectores “moderados” del gobierno brasileño. 

10 Con respecto al MST, también podemos identificar dos operaciones subsecuentes desde las 
cuales el periódico apuntaba a caracterizar las relaciones entre el gobierno y este movimien-
to social: a) La presentación de las diferencias entre ambos para estimular esas diferencias 
(señalando la ilegalidad del movimiento, que el MST se presente como partido político, 
así como la necesidad del gobierno de preservar el orden frente a quienes atacarían la 
democracia) y b) La presentación de una simetría entre ambos actores para estimular una 
diferenciación del gobierno como efecto de este discurso (el gobierno entregó el gobierno 
real al MST).
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dena del periódico al gobierno sería terminante, pues se interpretarían 
como cuestionamientos al orden instituido del cual O ESP se presenta-
ba como el principal defensor.

Las intervenciones editoriales de O ESP operaban, especialmente a 
inicios del gobierno, como un consejero político del establishment hacia 
el presidente, con formas de apelación del tipo: “el presidente debería”, 
“si es que el presidente aún no se dio cuenta”, “lo que los agentes finan-
cieros esperan del gobierno es…” etc. 11 La asunción de esta posición 
política y valorativa en los editoriales de O ESP, se producía mediante 
un discurso que construía su lugar de enunciación desde el poder (en 
representación de agentes financieros, corporaciones empresariales), 
dirigido hacia sectores de poder e influencia en la sociedad (gobierno 
y clases medias y altas), dotado de concepciones de cuño reacciona-
rio frente a los cambios impulsados por el gobierno brasileño. Así, un 
recurso reiterado a nivel discursivo para disuadir de propósitos refor-
mistas a quienes dirigían los poderes públicos sería la descalificación 
de las iniciativas gubernamentales por amenazar éstas el orden social y 
económico, señalando las supuestas consecuencias negativas que sobre-
vendrían en caso de realizar cualquier alteración de lo que se presentaba 
como un orden natural e inmutable. Vemos entonces cómo el temor 
al cambio y la reforma del orden social serían los trazos reconocibles 
del periódico frente al gobierno Lula.12 En síntesis, según el discurso 

11 El periódico se refiere al Planalto y las altas instituciones del Estado como si éstas le perte-
necieran, al considerarse ideólogo y actor fundacional del orden instituido. Así, argumenta 
con el lenguaje de las élites que se mueven en comodidad en esos ámbitos y conocen sus 
resquicios. Por ello, se atribuye la facultad de aconsejar al presidente de la República, con 
apelaciones del tipo “debería el presidente”, legitimando a quienes estarían habilitados a 
formar parte de las audiencias con el presidente en el Palacio de gobierno, e invalidando a 
aquellos cuya presencia constituiría, desde la visión de O ESP, un acto de profanación de 
las altas instituciones estatales.

12 Un elemento debería ser señalado: la pluralidad y la moderación editorial de la Folha de 
S. Paulo se diferenciaba en los distintos períodos –en función de los editoriales que hemos 
analizado, así como en referencia a los estudios de Miguel y Coutinho (2007) y Nuno-
mura (2012)- del discurso conservador de O Estado de S. Paulo. A pesar de ello, a nuestro 
modo de ver, esto no significaba por parte de la Folha de S. Paulo la presencia de una voz 
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editorial del periódico, pretender una alianza con sectores reformistas, 
implicaría para el gobierno brasileño poner en riesgo aquello que O 
ESP consideraba como lo más importante en sus editoriales: la estabi-
lidad económica y la credibilidad financiera.

Con respecto a las columnas analizadas, las columnas de Genoi-
no tenían por intención establecer un contrapunto o encuadramientos 
alternativos a las posiciones políticas esbozadas por O ESP. En este 
sentido, representaban una mirada alternativa a la visión conservadora 
consensuada entre sus columnistas. Sin embargo, desde su renuncia a 
partir del mensalão en julio de 2005, no sería reemplazada su visión 
alternativa por otro columnista que sostuviera una posición similar, 
cerrándose aún más el círculo del pensamiento conservador dominante 
en el periódico. Por el contrario, las columnas de Fernando Henrique 
Cardoso, como hemos visto, tendían a coincidir con las opiniones ex-
presadas por el periódico en sus editoriales, existiendo cierta retroali-
mentación entre ambos discursos. Esto no se producía porque existiera 
una vinculación necesaria o pre-constituida entre las aspiraciones po-
líticas opositoras y los medios de prensa en Brasil, sino, como hemos 
señalado, por una peculiar afinidad entre la cosmovisión ideológica del 
periódico y la del líder tucano que podríamos caracterizar como una 
diferenciación jerárquica y elitista del gobierno Lula. 

Resulta posible entonces caracterizar a O ESP como un periódico de 
oposición al gobierno petista, con cierta excepción de la línea económi-
ca, donde existiría, por lo menos durante la administración económica 
de Palocci, una mayor coincidencia ideológica. 

A partir del análisis de los tres períodos seleccionados, se manifiesta 
el lento paso en los editoriales del periódico, de una tibia expectativa 
inicial a la abierta confrontación ante el gobierno brasileño. Poco a poco 
entre sus páginas, inversamente a la expectativa inicial, iría cobrando 
ascendencia el pensamiento liberal-conservador, elitista y oligárquico, 

alternativa o un cuestionamiento al consenso dominante de la gran prensa, sino que ésta 
también sostenía en sus editoriales, especialmente durante el período del mensalão, un 
trazo adverso al gobierno Lula.
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que vería en el contacto de Lula con los sectores de la izquierda par-
tidaria o los movimientos sociales el principio de una subversión del 
orden social. La sobreestimación de la amenaza (Fonseca, 2005) como 
componente discursivo recurrente del periódico, puede ser comprendi-
da no solo como una expresión intencionada por movilizar el rechazo 
al cambio, sino como una auténtica percepción del peligro frente al 
cambio y la profanación de los intereses que el periódico pretendía 
representar, a pesar de encarnar el lulismo, como señala Singer (2012), 
un “reformismo débil”. 

A lo largo de nuestro análisis, hemos podido verificar cómo duran-
te este primer mandato de Lula, el periódico conformó un discurso 
moralizante y elitista, crítico en términos generales de las definiciones 
gubernamentales y de la figura presidencial en particular. La oposición 
de O ESP resultaba de índole ideológica, en los términos de una con-
cepción contrapuesta respecto de quienes resultaban los depositarios 
legítimos de la autoridad, los fines que la comunidad debe proponerse 
y los medios para alcanzarlos (Ansart, 1983).

Frente a ciertos análisis que priorizan la dimensión económica para 
comprender los conflictos entre la prensa y otros actores políticos, sur-
ge aquí con nitidez la preeminencia de una cosmovisión ideológica 
autónoma para la explicación de las oscilantes definiciones asumidas 
por el periódico. En tanto órgano abocado a la formación de opinión 
pública (Prado y Capelato, 1980) que cumplía un rol fundacional-con-
servador en la prensa brasileña, la cosmovisión valorativa de O ESP, 
formalista-liberal en términos institucionales, partidaria de la econo-
mía de mercado, así como adepta a la reproducción naturalizada del 
orden social y sus jerarquías, tendía a entrar en conflicto con las inicia-
tivas de reforma propuestas por el gobierno lulista. 



Epílogo  
Reflexiones para el estudio de la 

prensa y la política en América Latina

En este apartado, considerando los hallazgos empíricos obtenidos 
durante este trabajo, buscamos reflexionar acerca de formulaciones que 
sirvan para el estudio de las relaciones entre la prensa y la política en 
las sociedades latinoamericanas. Durante el desarrollo de esta investi-
gación, pudimos observar cómo se produjo una importante variación 
en las posiciones políticas del periódico O Estado de S. Paulo, lo cual 
fue denominado como el paso de la “expectativa a la confrontación”. 
Estas variaciones, que se manifestaban como parte de la ideología del 
matutino, evidenciaban el carácter dinámico de las posiciones políti-
cas adoptadas por los medios de prensa en función de las condiciones 
coyunturales. Frente al prejuicio inicial que podría hacernos asociar la 
tradición político-ideológica de O ESP con una oposición sistemática 
desde el comienzo hasta el final del primer mandato de Lula, las posi-
ciones asumidas mostraban su autonomía respecto de la existencia de 
una densa tradición editorial liberal-conservadora. 

Un aspecto que surgió como insumo para la reflexión a partir de 
este trabajo, relativo a la relación entre la prensa y los gobiernos, re-
sultó entonces comprender la incidencia que tenían en las posiciones 
políticas asumidas por el periódico su tradición político-ideológica y 
las definiciones orientadas por necesidades comerciales. Identificar el 
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modo en que esta configuración entre los principios y las variaciones 
coyunturales determinaban la posición editorial del matutino, resultó 
un desafío difícil de resolver. 

Como hemos mencionado, la elección de O ESP para este estudio 
se relacionaba con que, a diferencia de otros periódicos importantes en 
la prensa brasileña como Folha de S. Paulo, el primero se caracterizaba 
por tener una visión orgánica de la cosmovisión de las elites tradicio-
nales, con editoriales de una ideología que pretendían una coherencia 
en el tiempo. La búsqueda de coherencia en la difusión de una visión 
orgánica y la pretensión de permanencia de esta visión resultaban ras-
gos propios del periódico. De este modo, el matutino representaba una 
visión elitista, con una mirada del Brasil “desde arriba”, que percibía 
en la invocación de la democracia entendida como soberanía popular 
una violación del orden político. El núcleo donde más nítidamente 
se expresaba esta percepción de violación al orden constituido como 
respuesta a la invocación a lo popular desde el gobierno brasileño, era 
en la impugnación radical con la cual el matutino pretendía invalidar 
las relaciones del gobierno con el MST. Ese sería, para el periódico, el 
núcleo de intransigencia frente al gobierno.

En el contexto de lo que denominamos al inicio de este trabajo 
como una democratización social del poder político, introducida por el 
ascenso de un obrero nordestino y un partido de composición popular 
a la Presidencia de la República -en un país donde el poder político ha 
sido históricamente patrimonio de las élites-1, que inauguró también 
reformas, modificando las condiciones materiales de los sectores popu-
lares a partir de programas sociales como el Bolsa Familia, estos aspec-
tos provocarían -si bien con variaciones, como demuestra la expectativa 
inicial que sostuvo el periódico frente al gobierno- en O Estado de S. 
Paulo una postura defensiva y un blindaje del discurso elitista-conser-

1 Como señala en una reciente entrevista el antropólogo Roberto Damatta, “Brasil pasó 
de la monarquía a la república sin abandonar la jerarquía y la desigualdad”, El País, 
10/02/2013. Disponible en: http://internacional.elpais.com/internacional/2014/02/09/
actualidad/1391978110_074816.html.
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vador frente a Lula y la expansión de las políticas sociales, conforme se 
desarrollaba el gobierno.2

A partir de este estudio, hemos podido comprender cómo un ele-
mento importante que define el comportamiento y las variaciones edi-
toriales que asume un medio de prensa remite a la interacción que se 
produce en un particular contexto político entre su tradición políti-
co-ideológica y las posiciones de carácter más pragmático, que suelen 
estar definidas en mayor medida en función de orientaciones econó-
micas y eventos coyunturales. Es posible que en otros periódicos como 
Folha de S. Paulo en Brasil, o Clarín en Argentina, con una ideología 
menos definida, aquello que identificamos como una división entre 
principios y pragmatismo pueda diferenciarse de forma menos níti-
da. Sin embargo, en periódicos de las características de tipo ideológi-
co-fundacional como O Estado de S. Paulo en Brasil o La Nación en 
Argentina, la división entre los principios y el pragmatismo político 
se torna más nítida, y resulta un obstáculo a resolver comprender esta 
particular composición entre ambos que define la actuación de estos 
periódicos en una coyuntura determinada.

Como hemos notado en este estudio, el pragmatismo que conduce 
al acercamiento al poder político que adoptan los medios de prensa en 
nuestras sociedades, responde por un lado a la necesidad de preservar 
sus audiencias y ventas de ejemplares en el mercado, y por el otro a la 
pretensión de influenciar las decisiones gubernamentales. 

2 Agradezco al profesor Carlos Fico su comentario sobre esta cuestión. Esto se reflejaría 
también en la emergencia de un discurso descalificador hacia las políticas sociales imple-
mentadas durante la “década lulista” (Singer, 2013) en una fracción de las clases medias 
tradicionales de las grandes ciudades, generando un malestar en estos sectores que podría 
explicar parcialmente las manifestaciones de junio de 2013 acontecidas durante la Copa de 
las Confederaciones. Como han señalado Secco y David (2013) sobre esta situación: “en 
las manifestaciones de 2013 es posible que estuvieran jóvenes de la clase media tradicional 
con miedo de descender y jóvenes beneficiarios de las mejoras sociales provocadas por el 
Gobierno Lula. Estos quieren ‘entrar en el ómnibus’ porque sus expectativas subieron más 
que su condición social”. Sobre este tema, puede consultarse mi artículo: “Del lulismo a 
las manifestaciones: una década de gobiernos del PT en Brasil”, en Realidad Económica, 
Número 278, Buenos Aires; 2013. 
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Una posición radical de un medio de prensa contra un gobierno, en 
un contexto donde este último posee importantes dosis de aprobación 
popular, podría tener como consecuencia una reducción de sus ventas. 
Esta determinación propia de los periódicos, de mantenerse cercanos a 
las percepciones del mundo social para preservar sus audiencias, resultó 
perceptible en los editoriales de O ESP: tanto a comienzos del gobierno 
de Lula en 20033, donde el presidente contaba con una importante 
popularidad, como de forma posterior a las elecciones de 2006, donde 
se produjo un importante triunfo del presidente en segunda vuelta, el 
periódico adoptaría posiciones de mayor cercanía hacia el gobierno, 
presumiblemente para no distanciarse de un electorado que había ex-
presado mayoritariamente su preferencia por la continuidad del líder 
petista. En este sentido, se torna relevante la definición de Sidicaro 
(1993) de los periódicos como actores productores-producidos: el perió-
dico procura incidir sobre la opinión pública, pero también es produ-
cido por los actores sociales y políticos que lo rodean en el contexto 
político en el que actúa. 

Finalmente, este estudio coloca en evidencia, a partir del análisis dis-
cursivo e ideológico y la clasificación cuantitativa de los editoriales, las 
contradicciones propias de un periódico representante del liberalismo 
brasileño, defensor de la democracia en la teoría, restrictivo y elitista 
en la práctica (Benevides; 1981); rasgo que sin duda resulta extensible 
al papel desempeñado en varios países latinoamericanos por sus cla-
ses dominantes (Sader, 2009; Rouquié, 2011). Desde esta concepción 
ideológica, los principios del liberalismo son válidos en democracias la-
tinoamericanas donde existe funcionamiento formal de las instituciones 

3 En el contexto de inicios del gobierno Lula, como hemos señalado anteriormente, la posi-
ción favorable de O ESP con respecto al liderazgo de Lula obedecía no sólo a la necesidad 
de preservar audiencias frente a la significativa popularidad inicial del mandatario, sino 
también a cierta afinidad que existía entre las medidas implementadas por el equipo eco-
nómico gubernamental de tipo liberal-ortodoxas y los principios ideológicos liberal-con-
servadores del periódico. El matutino, como vimos, aspiraría a influenciar las decisiones 
gubernamentales aislando a Lula de los “izquierdistas” del PT y realzando el valor de la 
conducción económica ortodoxa.



Ariel AlejAndro Goldstein

200

pero restricciones desde el punto de vista de su implementación efecti-
va, tal como señalaba Marx con su concepto de “comunidad ilusoria”. 
Sin embargo, cuando aparecen gobiernos con pretensiones de reforma 
que afectan la distribución material y simbólica, las clases dominantes 
entran incluso en contradicción con los propios principios liberales, en 
pos de la manutención del orden establecido. Es decir, un pensamiento 
de “doble vara”: restrictivo e impugnador de sus principios frente a la 
ampliación democrático-popular, pero coincidente con sus principios 
en la modalidad formal restringida de la “democracia liberal”. 

En el actual contexto político, que ha llevado a la emergencia de los 
denominados gobiernos progresistas de la región (Toer et. Al 2012), los 
principales medios de prensa enfrentan un desafío. Frente a la agudi-
zación de la disputa política que resulta inherente a estos procesos, y la 
invocación por parte de estos gobiernos de la soberanía popular como 
principio democrático fundamental, el desafío de los grandes órganos 
de prensa reside en que, en su necesaria tarea de fiscalización del poder 
político en las sociedades contemporáneas, éstos últimos no queden 
reducidos a un papel conservador como parte del “campo opositor” que 
muchas veces los gobiernos quieren asignarle, opuestos necesariamente 
a esta invocación de la soberanía popular-democrática, sino que puedan 
afirmar principios periodísticos autónomos4, tanto de las oposiciones 
como de los gobiernos, que les permitan preservar audiencias y divulgar 
orientaciones propias acerca del mundo social, capaces de escapar a las 
polarizaciones políticas y a los reduccionismos intencionados.

4 La noción de autonomía, tal como aquí la utilizamos, es similar a aquella postulada en 
los trabajos de Waisbord (2000; 2013), donde señala “la necesidad de límites al poder 
político con el fin de reforzar espacios autónomos para la expresión pública y la crítica del 
poder” (Waisbord, 2013; 201). De modo que esto no supone una ingenua recreación de la 
“neutralidad valorativa” que postula su indefinición frente a las disputas políticas existen-
tes, sino que, si bien supone una toma de posición, se construye de forma autónoma a la 
disputas de facciones que involucran el campo político, generando un espacio de reflexión 
crítica que incida en la comunicación de la información con un distanciamiento tanto de 
los poderes fácticos como del poder político.
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